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    A mis queridos padres,

    que me enseñaron a amar los libros…

  


  
     


     


     


     


    «Sed fugit interea, fugit irreparabile tempus»


     


    (Pero huye entre tanto, huye irreparablemente el tiempo)


     


    Virgilio (Georgicae, III, 284,)
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    Verano 2014 (Lago Baikal, Siberia)


     


     


     


    Nadya observaba atentamente el ataúd que poco a poco se iba introduciendo en el oscuro agujero, sujetado tan solo por dos gruesas cuerdas, mientras las lágrimas le resbalaban por su suave mejilla cayendo al frio suelo. La temperatura era demasiado fresca para estar a finales del verano y Nadya, cubierta por una larga chaqueta de lana gris y protegida por finos guantes de pelo de marta, abrazaba con ternura a su abuela, quien mantenía una sobria mirada sobre la caja de madera en su lento descender hacia el interior de la tierra.


     


    Prácticamente todos los vecinos del pueblo se habían reunido aquella fría mañana en el entierro de Sergei. Los rostros de la gente estaban tristes y apesadumbrados; incluso en algunos de ellos se apreciaba el miedo, disimulado tan solo por el vaho emitido en sus frágiles y temerosas conversaciones. Sergei había aparecido degollado por el filo de una hoz, detrás de unos matorrales, cuando regresaba de visitar a su amigo Marcelo desde la isla de Oljón. Aunque todo parecía indicar que había sido un intento de robo, ninguna pertenencia suya había sido substraída y la policía local barajaba la posibilidad de un cruel asesinato. Además, la última persona que podía haberle visto con vida ese día, su amigo Marcelo, había desaparecido misteriosamente. La policía le había puesto en busca y captura como presunto autor de la muerte ya que sus huellas habían sido encontradas en el objeto agresor que habían dejado tirado en el escenario del crimen y en las propias ropas del anciano.


     


    En los últimos años Nadya no había fallado nunca a la hora de visitar a sus abuelos en verano, pero este último no se había sentido con ganas de hacerlo. Su relación con Nikolay había terminado, después de largos años de noviazgo, y no quería encontrarse con él, así que dedicó sus días de vacaciones en recorrer el Mediterráneo procurando olvidarle. Justo ese verano se acababa de licenciar en Oceanografía y Biología Marina; y a su abuelo le hubiera gustado celebrarlo con ella. Este pensamiento la hizo llorar amargamente.


     


    Durante unos instantes, mientras recibía los pésames, Nadya recorrió con la mirada a la multitud deseando no encontrarse con Nikolay, aunque su corazón aún le echaba de menos. Respiró aliviada al ver que no se encontraba entre los presentes; como tampoco pudo ver a su hermano gemelo Yuri, a quien si echó de menos.


     


    Seguramente Yuri no habría podido acercarse al entierro desde la isla. Desde que ocurrió el fatal accidente que le postró en una silla de ruedas, Yuri apenas salía de la isla, y la relación con el fallecido, sin lugar a dudas, no era tan intensa como para que se molestara en aparecer. Además Yuri, quien siempre había estado enamorado de ella, dejó de mantener una relación tan amistosa con la familia desde el momento en que Nadya eligió a su hermano como novio. La depresión sufrida por su rechazo, sumado al hecho de tener que permanecer en silla de ruedas el resto de su vida, hizo que acabará mostrándose mucho más huidizo y más misántropo de lo que ya era. A todo esto unió a su carácter un amargo sentimiento de rencor hacia el mundo que le convirtió en una persona amargada y hostil. Nadya sentía mucha pena por el hermano gemelo de su ex novio.


     


    ***


     


    La tarde estaba fría, grisácea y plomiza. El cielo estaba totalmente cubierto de nubes y Nadya tenía un horrible dolor de cabeza, por lo que se puso su abrigo de invierno y sus guantes, se tomó dos aspirinas, y salió a dar un paseo hasta el lago para poner en orden sus pensamientos e intentar sosegar sus sentimientos, no sin antes haber cogido de la cocina, de manera automática, un mendrugo de pan duro y habérselo metido en el bolsillo del gabán.


     


    Durante más de una hora esperó pacientemente la llegada de los patos sentada en el viejo banco en el que su abuelo Sergei había grabado su nombre con una navaja cuando era pequeña, pero estos no acudieron. El frío empezaba a ser cada vez más intenso y una repentina corriente de aire helado hizo que se arropara con las solapas del abrigo hasta taparse la boca. Las migas de pan descansaban sobre su regazo esperando la aparición de los ánades, pero estos seguían sin llegar. Tan solo el chillido estridente de las gaviotas rompía el maravilloso silencio.


     


    El lago ofrecía un extraordinario color plateado, como si un orfebre lo hubiera pulido toda la noche dejándolo limpio y lustroso. Frío, limpio y lustroso. La quietud de las aguas hacía que la superficie se asemejara a una brillante bandeja de plata. Al final del lago, donde la vista se perdía, la plata se fundía en una deslumbrante luz blanca.


     


    Los recuerdos de las numerosas tardes junto a Sergei en ese mismo asiento y las innumerables conversaciones mantenidas con él durante años comenzaron a aflorar en su mente desordenadamente. Nadya recordó el día en que su abuelo le dijo que los patos eran animales muy inteligentes, y sonrió al pensar que debían de serlo al estar a resguardo del intenso frío que hacía, mientras que ella no debía de serlo tanto al estar allí sentada congelándose.


     


    Sergei, además de su abuelo, había sido su mejor amigo. Él fue quien le aconsejó que estudiara lo que verdaderamente le gustara. Que aprendiera lo que en el futuro se convirtiera en su modo de vida. A Nadya siempre le venía a la mente las palabras de su abuelo cuando ella le hizo saber que quería estudiar la vida en los océanos. “Querida niña –le dijo pausadamente--, un valiente marinero cuyo nombre se recordará de por vida por su grandioso descubrimiento, Cristóbal Colón, dijo en cierta ocasión: --< Encuentra la felicidad en tu trabajo o nunca serás feliz >--. Y a esto yo le añado: ama tus ilusiones y ama tu trabajo Nadya, porque si respetas la importancia de tu trabajo, este te devolverá, probablemente, algún día el favor.


     


    Nadya recordaba como Sergei la bendijo cuando encontró el amor con Nikolay, al que él siempre llamaba el ‘loco rubio pillastre’; y recordaba como le apoyó cuando su relación terminó con él. Ella todavía se maldecía por haberle presentado a su amiga Natasha en Moscú. Natasha; su fiel amiga del colegio y la universidad; su fiel amiga que sabía todo acerca de ella; su fiel amiga para quien no tenía secretos; su fiel amiga que acabó liándose con su novio. El bueno de Nikolay se dejó seducir por los encantos de una hermosa joven que siempre conseguía lo que quería, y que cambiaba de amantes como alguien se cambia de ropa interior. Nadya no estaba segura si algún día podría perdonar a Nikolay, pero lo que si tenía claro es que nunca perdonaría a Natasha.


     


    De repente la conexión entre Sergei y su ex novio le vino a la mente. Y si su abuelo se hubiera encontrado con Nikolay, o si hubiera ido a buscarle para reparar el dolor que el joven había causado en ella, enfrentándose con él, y este le hubiera matado. ¿Nikolay un asesino? No, no podía ser. Eso era del todo inimaginable. Nikolay no era un asesino. Un gilipollas sí, pero no un asesino. Nadya lanzó con furia todas las migas de pan al interior del lago y estas quedaron flotando en las plateadas aguas del lago Baikal.


     


    ***


     


    El impresionante UAZ Patriott Class se detuvo a escasos metros de Nadya, quien continuó su paseo sin recalar en él. La puerta del coche se abrió y una densa humareda escapó de su interior. Una figura bajita y rechoncha bajó del coche envuelto en la espesa nube de humo y se dirigió despacio hacia ella.


     


    --¡Buenas tardes! ¿La señorita Lébedeva?


     


    --Si –contestó Nadya mirando extrañada aquel descuidado individuo--. ¿Quién es usted?


     


    --¡Perdone la manera de presentarme, señorita! Me llamo Vladimir Volkov. Soy inspector de policía y estoy investigando el asesinato de su abuelo –dijo secamente aspirando una enorme calada a su puro habano con la mirada fija en ella.


     


    Vladimir Volkov no era precisamente un tipo simpático. La reputación que había adquirido en las diferentes comisarías por las que había pasado era la de una persona altamente cualificada para ejercer su profesión, un verdadero perro de presa que había resuelto decenas de homicidios considerados casi imposibles, aunque su arisca manera de ser, su manifiesta inconexión hacia sus compañeros y sobretodo su habitual abandono en el terreno personal conseguía que nunca cayera bien, lo cual a él poco o nada le importaba. Aun con esto, cada vez que aparecía un caso difícil de resolver, los comisarios no dudaban en poner el asunto en sus manos confiando en su constatada reputación.


     


    Vladimir vestía con ropa desgastada, pasada de moda y poco elegante. Siempre lucía un sombrero de ala corta que se compró en los Estados Unidos cuando tuvo que trasladarse un año entero siguiendo la pista de un narco ruso a quien por fin detuvo en Pensilvania. El sombrero estaba tan sucio que incluso su color negro apenas disimulaba sus grandes manchas de sudor. Vladimir sufría hiperhidrosis. Sus manos y su cabeza sudaban constantemente. Además fumaba como un carretero unos puros habanos que, alardeando, decía que le traía expresamente de Cuba un amigo de Fidel Castro, y que dejaban en él un olor a tabaco insoportable. No era extraño que nadie quisiera trabajar con él y que cambiara constantemente de comisarías y de compañeros. Quizás por eso en los últimos años siempre trabajaba solo, dejándose acompañar únicamente por un precioso husky siberiano que había comprado, Yako, a quien no parecía importarle su forma de ser ni de vestir, y con quien no tenía que hablar.


     


    --¿Reconoce esto? –indicó el inspector sacando dos pequeñas piezas de ajedrez del bolsillo de su chaqueta.


     


    Nadya examinó las piezas de ajedrez. Un vistoso caballo montado por un caballero templario y una torre románica Lombarda que rápidamente reconoció por la singular característica de estar ambos tallados a mano. Unas piezas únicas que ella había tenido en sus manos mil veces en las incontables partidas que su abuelo y Marcelo habían jugado en su presencia.


     


    --Creo que si –dijo Nadya--. Aunque…


     


    --Aunque… --repitió Vladimir


     


    --Aunque no podría decirle. Las piezas creo que pertenecen al ajedrez que usaba mi abuelo en sus partidas con su amigo Marcelo. Pero las piezas que yo recuerdo eran de alabastro; y estas son de oro ¿verdad?


     


    --Sí, cierto. No es oro de gran calidad, pero es oro –argumentó el inspector.


     


    --Entonces puedo asegurarle que no las conozco. ¿De dónde las ha sacado? –preguntó Nadya.


     


    --Estas piezas aparecieron en uno de los bolsillos del pantalón de su abuelo cuando encontramos su cadáver –respondió Vladimir--. También encontramos unas monedas antiguas, igualmente de oro, las cuales hemos mandado examinar para obtener los quilates exactos de su aleación. ¿Sabría decirme porqué su abuelo disponía de estos objetos?


     


    --No tengo ni idea –dijo Nadya asombrada--. Que yo sepa mi abuelo no tenía objetos ni monedas de oro, y mucho menos un ajedrez. Es muy extraño.


     


    El inspector frunció el ceño arrancándole a Nadya las piezas de su mano. Yako ladró dos veces y comenzó a husmear las piernas de la joven. Vladimir agarró a Yako por el collar tirando de él hacia sí.


     


    --Si no le importa, señorita Lébedeva, le agradecería que me permitiera presentarme mañana en su casa para hablar con la mujer del fallecido y con usted.


     


    --No hay inconveniente inspector. ¿Pero, sabe ya algo de sus investigaciones? –preguntó Nadya intrigada.


     


    --De acuerdo, señorita. Mañana, después de comer, me pasaré por su casa –dijo dando media vuelta en dirección al coche, que había dejado de expulsar humo, sin responder a su pregunta--. Por cierto –preguntó dando media vuelta hacia ella otra vez--. ¿Por casualidad no conocerá a alguien que use unas grandes botas militares? Digamos que un 46 de pie.


     


    --No –respondió Nadya tímidamente.


     


    --Bien, entonces hasta mañana señorita.


     


    --¡Adiós! –dijo Nadya viendo como Vladimir encaminaba sus pasos hacia el Patriott seguido por Yako, quien correteaba en círculos con la mirada puesta en ella.


     


    Nadya tiritaba de frio mientras se encaminaba hacia la casa de su abuela y un sudor frío comenzó a impregnar sus blancas sienes. No podía dejar de pensar en la última pregunta del inspector. Por supuesto que conocía a alguien que usara botas militares con un pie tan grande. Su ex novio era un fanático de la ropa militar desde pequeño; pantalones de faena, camisetas, gorras, y botas militares. Y Nikolay tenía un pie enorme. Pero, ¿por qué habría preguntado el inspector por ese detalle? , ¿Tendría algo que ver con la investigación? Nadya comenzó a barajar la posibilidad de que su abuelo y Nikolay efectivamente se hubieran encontrado. Comenzó a dar vida a un encuentro molesto y un fatal desenlace; y comenzó a temblar de preocupación.


     


    ***


     


    A Nadya la casa de Marcelo, que servía de faro de la isla, le seguía pareciendo igual de enorme que la primera vez que la vio con seis años. De pie, junto a la valla del jardín, apreció como la parcela presentaba ahora un estado lamentable, sucio y abandonado. Las esculturas del jardín ya no brillaban como antaño, los árboles estaban descuidados, y en el césped se distinguían muchas calvas. Nadya atravesó el jardín y se encontró la puerta de la vivienda precintada por la policía con una gran cinta negra y amarilla de extremo a extremo; aún así, llamó al timbre a sabiendas de que allí no habría nadie. Como era de esperar no obtuvo respuesta a su llamada. De repente recordó una noche en la que salió a pasear, muchos años atrás, junto a su abuelo y a Marcelo; y recordó cómo a la vuelta este se dirigió a la escultura de los delfines antes de entrar en la casa. Instintivamente se dirigió hacia dicha escultura y comenzó a palparla y a rebuscar por la zona. Antes de que se diera cuenta se vio sorprendida al encontrar una llave en el interior de una de las cuencas de los ojos de uno de los cetáceos. --< Puedo entrar en la casa >-- pensó. Nadya se dirigió de nuevo hacia la puerta con la extraña sensación de sentirse observada. Comenzó a caminar despacio hacia la puerta y al momento giró sobre sí misma bruscamente. Junto a la portezuela del jardín distinguió a Nikolay observándola en silencio.
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    1 de Noviembre de 1549

    (Monasterio de Montecasino, al sur del Lacio, Italia)


     


     


     


    El padre Paolo regresó a su celda, tras las oraciones de Laúdes y su paso por el refectorio, pensando que ese día cumplía cincuenta años y que no había nada en el mundo más gratificante para él que poder servir a Dios y ayudar a los niños pobres. Rápidamente se encaminó hacia la cocina, como todos los viernes, para hacer acopio de las sobras del desayuno antes de que los monjes novicios las recogieran y así poder guardarlas en la talega que usaba para transportar las hierbas que necesitaba comprar para la botica del Monasterio. Al padre prior no le hacía mucha gracia que se sacara comida del Monasterio para distribuirla entre los pobres; de hecho lo tenía prohibido. Era más partidario de que se almacenara, ya que los artistas y artesanos que el Monasterio protegía necesitaban estar bien alimentados. Pero Paolo pensaba que también los niños pobres del pueblo de Cassino eran hijos de Dios y necesitaban comer, aunque no hubieran sido bendecidos por el Señor con la gracia y el don de los artistas.


     


    Mahmoud ben al-Hassan o Paolo, como todos le llamaban tras haber abrazado de joven el cristianismo en el Líbano, su tierra natal, salió deprisa por la puerta oeste del Monasterio con la talega llena de panes, manzanas, y trozos de queso blando, descendiendo la inclinada colina que le separaba de la población de Cassino. La nieve le llegaba casi hasta la rodilla dificultando su marcha. Cuando llegó al llano se detuvo, como de costumbre, y dirigió su mirada hacía la cima de la colina en la que se encontraba su hogar desde hacía tres décadas, dando gracias al Señor por seguir en pie después de incontables vicisitudes a lo largo de algo más de un siglo. Sin duda alguna aquel lugar era mágico para él y poseía una naturaleza divina. Lo era por ser el lugar elegido por el fundador de la regla de San Benito, Benito de Nursia, para edificar su primer Monasterio; y lo era mucho antes por ser el lugar elegido por los primeros romanos como culto de adoración al Dios Apolo. Paolo se inclinó, hizo la señal de la cruz en su frente, rezó una plegaria y continuó su camino.


     


    El Padre Jacobus pertenecía a la Orden de los Franciscanos Descalzos y regentaba el hospicio de San Miguel, dedicado a los niños huérfanos en el pueblo de Cassino, junto con otros cuatro hermanos más de su misma Orden. Prácticamente ellos solos se encargaban de la manutención y el desarrollo espiritual y humano de los pequeños que eran abandonados por sus padres, habían quedado huérfanos, o eran vástagos repudiados. En el hospicio no había nunca menos de una veintena de pequeñas bocas que alimentar y el huerto aledaño que los monjes disponían y los pocos animales que poseían apenas daban lo suficiente para su manutención. Al no depender del Monasterio de Montecasino los monjes siempre aceptaban de buen grado cualquier tipo de donación viniera de donde viniera, incluso las sobras provenientes del propio Monasterio traídas a escondidas por su buen amigo Paolo.


     


    --¡Dios te salve, Paolo! , eres un buen cristiano –dijo Jacobus descargando la talega llena de comida sobre la mesa de la cocina--. El invierno va a ser muy duro. Esta noche ha muerto de madrugada la pequeña Acalia. Tendrías que haberla visto llena de llagas y pústulas por todo su pequeño cuerpecito. Solo tenía seis años. ¡Que Dios la acoja en su seno!


     


    --¡Amén! –asintió Paolo.


     


    --Estoy muy preocupado. Dos niños más han empezado, como ella, con calenturas y vómitos. Las sangrías no han servido de nada. ¿Qué puedo hacer Paolo? –preguntó el franciscano.


     


    --Sepáralos del resto Jacobus. Debes habilitar una estancia separada de los demás niños para evitar los contagios. Aún no sabes que es lo que lo provoca –dijo Paolo sin dudar--. Corren tiempos muy malos y temo que esto pueda ser una epidemia. Incluso en el Monasterio se habla de que el Santo Padre está a punto de morir.


     


    --Lo siento por sus amados aristas. ¿Qué será ahora de ese Miguel Ángel amigo suyo? –comentó Jacobus sarcásticamente.


     


    --No alimentes tu odio ni tu malestar Jacobus –replicó Paolo.


     


    --¡No alimento nada! , ni tan siquiera puedo alimentar a estos pobres desgraciados que se han quedado solos –gritó Jacobus enojado--. Yo soy franciscano Paolo. El Señor no predicó salvar tesoros ni riquezas, acuérdate de los mercaderes del templo. El Señor predicó salvar almas. Y la salvación de las almas pasa por alimentar y salvar a estos pobres niños de su desgracia. Yo soy un buen cristiano Paolo. No lo olvides. –argumentó el monje mirando duramente a su amigo.


     


    --¡Lo sé! –Afirmó el libanés--. Sé que has dedicado toda tu vida a la salvación y a la protección de los más indefensos. Y sé que lo has hecho amando tu trabajo y amando a Dios sin pedir nada a cambio. Yo no soy como tu Jacobus. Yo siento que estoy predestinado a hacer algo grande que glorifique a Nuestro Señor. Hoy he cumplido cincuenta años, de los que treinta he estado encerrado en la botica del Monasterio. Otros monjes pueden hacer mi trabajo y seguramente lo harán mejor que yo. Yo necesito investigar Jacobus. Quiero acabar con las enfermedades, el hambre y los males del cuerpo.


     


    --Bonito pensamiento amigo mío –rió el franciscano--. Y qué piensas hacer, ¿hacerte físico? ¿Vas a investigar a los artistas que acogéis? --volvió a reír jactándose.


     


    --Me voy a marchar amigo –dijo Paolo con seriedad--. En los últimos años me escribo con un buen amigo médico. Bueno –dijo mirando hacia el suelo--. Él murió hace ya ocho años, pero he seguido en contacto con un hermano monje benedictino que trabajó muchos años con él y ha seguido desarrollando su trabajo.


     


    --¡Un monje benedictino! --dijo el franciscano desinteresadamente. ¡Por el amor de Dios!


     


    --Sí Jacobus. Se llama Ricardus y se encuentra en la Abadía de San Pedro, en Salzburgo. Es un hombre muy inteligente que aprendió todo de su maestro, un médico alquimista cuyo nombre era Theophrastus Paracelso.


     


    --No he oído hablar de él. ¿Cuándo piensas marchar?


     


    --Antes de Natividad, querido amigo. Antes de Natividad.


     


    --¿Tan pronto? –preguntó el franciscano apoyando su mano sobre el hombro de su amigo.


     


    --Esa es mi idea. El tiempo se escapa demasiado deprisa, tempus fugit, hermano. Incluso para un árabe como yo –bromeó.


     


    El hermano Salvattore entró sudoroso y preocupado en la cocina anunciando que otros tres muchachos habían comenzado a vomitar y tenían terribles dolores de espalda. Paolo y Jacobus acudieron enseguida a ver a los niños.


     


    Los vómitos eran del color de la bilis y unas ronchas moradas habían aparecido en la cara y en los brazos de los muchachos. Jacobus dijo a Salvattore que se los llevara a una sala separada de los otros muchachos y se llevó a Paolo a una esquina para hablar a solas con él.


     


    --Paolo, Dios me está poniendo a prueba –dijo con seriedad--. Seguramente por mis pecados –continuó hablando--. Paolo, tengo que pedirte un favor.


     


    --Lo que sea hermano. Sabes que haría cualquier cosa por ti.


     


    --En tu viaje... –balbuceó--. En tu viaje... –repitió--. Quiero que te lleves contigo al pequeño Marcelo –dijo al fin.


     


    --¿Marcelo? El niño que dicen que es familia de los Farnese, como nuestro Santo Padre.


     


    --Ni se te ocurra mentar ese apellido en mi presencia –bramó el franciscano con gran irritación--. Marcelo no pertenece a esa escoria nauseabunda. Marcelo es un ángel Paolo, un pequeño ángel indefenso y sin protección de tan solo cuatro años. No quiero que muera Paolo. No podría soportarlo. A veces sueño que me llama por la noche con su débil voz y cuando voy a su jergón su pequeño cuerpo está lleno de pústulas y llagas por las que corren cientos de gusanos rojos como la sangre.


     


    --Pero aquí hay muchos niños Jacobus. Llevas décadas acogiendo a niños pobres. Debes estar acostumbrado a ver morir a muchos de ellos. Tú debes haber visto de todo. ¿Qué tiene este muchacho de especial para ti?


     


    --Marcelo es mi hijo –dijo, tras una larga pausa, llorando a mares.
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    El desorden no era indicativo de nada extraño. La casa de Marcelo siempre estaba desordenada, pero el polvo acumulado en los muebles y algunas pequeñas telarañas que colgaban de los dos telescopios y del quicio de la puerta indicaban que aquello estaba deshabitado desde hacía, al menos, varias semanas atrás.


     


    Nadya se acercó a la mesa donde su abuelo jugaba al ajedrez con Marcelo. Una partida estaba empezada sobre el tablero y las figuras negras estaban mucho mejor posicionadas que las blancas. Sin duda en pocos movimientos se harían con el control de la partida y con el triunfo final. Nadya reconoció las piezas y comenzó a contarlas. Alfiles, peones, torres, caballos, reyes, reinas. Uno de los caballos y una torre, del equipo blanco, faltaban del juego; pero tampoco estaban fuera del tablero, donde residían sobre la mesa el resto de trebejos que habían sido eliminados de la partida. Nadya estaba convencida que los dos trebejos que le había enseñado el inspector pertenecían a ese ajedrez. No había ninguno igual en el mundo entero.


     


    Las figuras estaban hechas a mano y la temática de las tallas hacía referencia a la Tercera Cruzada en Tierra Santa. El equipo blanco correspondía a los cruzados cristianos, mientras que el equipo negro correspondía a los guerreros de Saladino, defensores del Islam. Aunque los trebejos que le había enseñado el inspector eran de oro, ella estaba segura que pertenecían a ese mismo ajedrez.


     


    --¿Ocurre algo? –Preguntó Nikolay acercándose cautelosamente hacia Nadya--. Este lugar parece estar abandonado desde hace tiempo. Es extraño que el viejo --< como llamaba Nikolay a Marcelo >-- haya desaparecido sin decir nada.


     


    Nadya no contestó. Todavía le costaba mantener una conversación amable y cordial con Nikolay. Para ella ya era bastante incómodo el haber coincidido con él en la isla, tener que saludarle y compartir su imprevisto allanamiento de morada; aunque Nadya sabía que le necesitaba, ya que ella no se hubiera atrevido de ningún modo a entrar sola en el faro.


     


    Durante varios minutos permanecieron en silencio. La tensión acumulada entre ambos se podía cortar con un cuchillo. Ambos evitaban cruzar sus miradas. Hacía ya tres meses que la pareja había cortado su relación y a Nadya le hubiera gustado descargar su desazón enfrentándose a Nikolay abiertamente, cara a cara, diciéndole todo lo que pensaba de él y de su querida amiga Natasha. Sin embargo, algo extraño se percibía en la habitación que mantenía concentrada su atención; al igual que le ocurría a Nikolay.


     


    Aparentemente todo estaba desordenado y abandonado, pero curiosamente dentro del desorden había cierta organización. Los ventanales que daban al lago no estaban tan sucios como los demás. Era como si alguien se encargara de limpiarlos. Nadya repasó la habitación palmo a palmo y descubrió otro detalle que le hizo pensar. Mientras los sillones acumulaban polvo, una de las sillas estaba limpia. Nadya comenzó a dudar si el propio Marcelo no se estaría escondiendo, aparentando estar desaparecido, y sin embargo volviera al faro de vez en cuando.


     


    --¿Hace cuánto tiempo que no ves a Marcelo? –preguntó Nadya de improviso.


     


    --Desde que murió tu abuelo –respondió Nikolay sin dudar.


     


    --Y ¿a mi abuelo? ¿Cuándo le viste por última vez?


     


    --A tu abuelo le vi por la mañana el mismo día en que apareció muerto. El viejo me llamó para que viniera a verle y tu abuelo se estaba despidiendo de él en el jardín. Apenas me saludó con un gesto; parecía tener prisa. Al día siguiente me enteré de la trágica noticia.


     


    --¿Notaste algo extraño? –preguntó Nadya


     


    --No, salvo que Marcelo me despidió precipitadamente hasta el día siguiente sin decirme por qué me había llamado. Me dijo que tenía cosas importantes que hacer –respondió Nikolay.


     


    --¿Te enfrentaste a mi abuelo, Nikolay? –preguntó Nadya ansiosa por obtener una respuesta sobre las dudas que asomaban en su mente.


     


    --No me enfrenté a tu abuelo Nadya. ¿Qué quieres insinuar? ¿Por quién me tomas? –objetó Nikolay agraviado--. La última vez que vi a Sergei fue despidiéndose de Marcelo aquella mañana; y además, nos saludamos cordialmente, aunque él parecía preocupado. Después ocurrieron las cosas tal y como te las he contado. Marcelo me despidió hasta el día siguiente. Creo que, ahora que lo pienso, él también parecía preocupado.


     


    --¿Preocupado?


     


    --Bueno, sí. Lo cierto es que también pudiera ser que estuviera más cansado de lo habitual. No sabría decirlo con exactitud.


     


    --¿No llevas hoy tus botas militares? –siguió preguntando Nadya como si de un interrogatorio se tratara.


     


    --¡Por el amor de Dios! –Respondió Nikolay extrañado-- ¿A qué viene esa pregunta tan estúpida?


     


    --Tú respóndeme –insistió Nadya


     


    --Creo que las he perdido, hace días que no las veo. No sé si estarán en casa de…


     


    --Natasha –dijo Nadya adelantándose a Nikolay


     


    --Si –respondió Nikolay en voz baja dirigiendo su mirada hacia el suelo.


     


    ***


     


    Las siguientes semanas Nadya permaneció junto a su abuela. Los esfuerzos de Anastasia, la madre de Nadya, para que su propia madre abandonara el pueblo y se marchara a Moscú con la familia fueron infructuosos.


     


    Aleksandra no era una mujer de ciudad. Su vida pertenecía a su pueblo y no quiso abandonar su hogar ni tampoco separarse del recuerdo de su recién fallecido esposo. Esto no supuso más que un pequeño disgusto para su hija Anastasia que se pasó enseguida, ya que a la vista de todos estaba que Aleksandra era una mujer muy fuerte pese a su avanzada edad. Su cabeza funcionaba extraordinariamente bien y no necesitaba ningún tipo de ayuda en los quehaceres diarios. Ella podía desenvolverse sola perfectamente. Aún con eso, Nadya se quedó con ella para que sobrellevara lo único que le podría vencer; la tristeza y la soledad.


     


    Las diversas visitas del inspector Vladimir no arrojaron ninguna luz sobre la investigación que se estaba llevando a cabo. Al menos esa fue la sensación que ambas mujeres sacaron después de sus entrevistas con él. Todas las pruebas eran demasiado evidentes para la inculpación de Marcelo. La hoz que había seccionado la yugular de Sergei tenía las huellas de su amigo, y este había desaparecido de la isla al día siguiente del asesinato. Pero Vladimir no estaba convencido de que todo fuera tan fácil y además, algunas piezas no encajaban en el rompecabezas del crimen.


     


    Para empezar no había signos de que hubiera habido ninguna disputa o pelea, y esto favorecía la idea de que ambos se conocían, pero según los médicos forenses el presunto asesino debía ser más alto y más fuerte que Sergei, ya que la trayectoria de la herida era descendente y muy profunda; y Marcelo no cumplía estos requisitos. Las enormes huellas de unas botas militares en torno al cadáver daban a entender la presencia de alguien que si parecía ser lo bastante alto. El hecho de que no hubiera habido sustracción alguna de ninguna pertenencia de la victima inducía a pensar que el robo no era el móvil, y que el asesinato había sido cometido a sangre fría. Vladimir descartaba el ataque por sorpresa, y se inclinaba a pensar que la victima conocía al asesino.


     


    También estaban los dos trebejos de oro que se encontraron en los pantalones del cadáver, junto con unas monedas de oro. El inspector no era capaz de encuadrarlos en el puzzle, pero estaba seguro que eran importantes.


     


    Nadya pasó todo el verano junto a su abuela acompañándola y recordando todos los veranos que había pasado con ellos. En su cabeza no cabía, de ninguna manera, la idea de que Marcelo hubiera asesinado a su abuelo. De todos los recuerdos que tenía de los dos amigos juntos, y eran muchísimos, tan solo pudo encontrar uno en que ambos se hubieran enfadado, y no era por ninguna derrota en el tablero, ya que ambos eran excelentes jugadores de ajedrez y alternaban sus victorias y derrotas con deportividad. Nadya recordó el día en que su abuelo quiso llevarla al interior del lago a pescar. Marcelo revivió su tragedia familiar y se negó en redondo a que fuera una barca suya la que se prestara al paseo. Marcelo refunfuñó, protestó, vociferó y pidió una y otra vez que no salieran, pero Sergei no le hizo caso y acabó enfadándose con él. Tardaron más de un mes en reconciliarse. A partir de ahí, todos los años Sergei y su nieta siempre encontraban algún día de verano para salir a pescar en barca al lago. Y nunca se lo decían a Marcelo que, aún sabiéndolo, siempre se hacía el despistado. A la mente de Nadya le vino el recuerdo de la historia que le contó su abuelo sobre cómo había conocido a su amigo Marcelo. Recordaba la historia tan clara y precisa como si Sergei se la estuviera contando de nuevo.


     


    Según su abuelo, pocos meses después de finalizar la segunda guerra mundial, un joven italiano apareció una mañana en el pueblo lleno de energía y con dos enormes baúles por equipaje. Según les contó se llamaba Marcelo Boschetto y durante el conflicto había conocido a un Abad, de origen siberiano, quien le había hablado del lago Baikal como el mejor lugar del mundo para vivir.


     


    Aquel joven muy pronto se ganó la simpatía de los pocos que allí vivían por aquel entonces. Su origen era noble, hijo de un conde cuyas tierras se ubicaban en la Toscana italiana, aunque él siempre había vivido en el palacio que la familia disponía en la región del Véneto, en Venecia.


     


    Sus formas eran educadas y refinadas, aunque él nunca hizo ostentación alguna de su linaje, ni menosprecio alguno hacia unos sencillos campesinos que iban a ser sus vecinos. Muy por el contrario, desde el principio se ocupó de sus quehaceres y colaboró con los vecinos como uno más del pueblo, dedicándose por completo a su trabajo de constructor de barcas.


     


    Marcelo tenía un magnífico don en sus manos. Fabricaba barcas y góndolas sencillamente maravillosas. Muy pronto su excelente labor fue pasando de boca en boca y con el tiempo la gente adinerada y con recursos, que podían permitirse tener casas de retiro junto al lago, pagaron bien por sus servicios, aunque desde el punto de vista de Sergei, Marcelo nunca necesitó dinero alguno.


     


    Pasados unos años Marcelo se hizo construir la casa más grande del pueblo, de dos plantas, junto a la de Sergei. De ahí nació una gran amistad entre ellos. La esposa de Sergei, Aleksandra, le enseño música y mi abuelo le enseñó a jugar al ajedrez. Jugaban interminables partidas que llegaban a durar semanas enteras.


     


    Cuando la madre de Nadya era una recién nacida la llamada del amor tocó su corazón. Marcelo conoció a Irina, la joven hija de unos granjeros que inmigraron desde Finlandia.


     


    Irina era sin duda la muchacha más bella que nadie había podido conocer. Su continua sonrisa y el cariño con que trataba a todo el mundo hicieron que el amor se apoderara rápidamente de Marcelo y a los pocos meses se casaron, ya que ella quedó igualmente fascinada por el joven italiano. En menos de un año y fruto de su amor nació Klara, y durante los cuatro primeros años la felicidad se instaló intensamente en la vida de ambos, y en la de los vecinos del pueblo. Fueron cuatro años de prosperidad, de celebraciones, de fiestas, y todo el pueblo participó de su alegría. La casa de Marcelo siempre estaba abierta para todo el mundo, y las risas y la música se instalaron en ella.


     


    Un trágico día todo cambió. Marcelo salió a navegar con su familia en su góndola preferida, ‘KLARA BAMBINA’, por el lago. El día era apacible y sosegado, pero cuando se hallaron lejos de la costa el tiempo cambió bruscamente de manera insospechada. Unos fatales e imprevistos vientos trajeron una negra tormenta acompañada de un pequeño tornado que hundió la barca antes de que pudieran darse cuenta. Marcelo despertó medio ahogado en la costa de la isla de Oljón agarrado a un madero de la góndola y con un trozo del vestido de Irina en su mano. Su mujer y la niña nunca aparecieron. El lago se las tragó.


     


    Durante años la desesperación se apoderó de Marcelo. Abandonó por completo su trabajo y día tras día embarcaba en busca de su familia por el lago, desde el amanecer hasta que las fuerzas le abandonaban. Durante meses continuó su búsqueda y comenzó a enloquecer de frustración. Todos intentaron hacerle entrar en razón y le suplicaron que abandonara aquella locura, pero él no les hizo caso. Marcelo enfermó a los pocos años y un buen día desapareció. Dejó el pueblo para llevar un tratamiento psiquiátrico en Moscú, y según supieron después, también en Venecia. Un tratamiento que duró cinco largos años sin noticias suyas.


     


    Cuando Marcelo regresó estaba muy cambiado. No solamente su aspecto físico, sino que apenas se relacionaba con la gente del pueblo, salvo con Aleksandra y Sergei. Lo primero que hizo fue construirse una casa en la isla de Oljón, una especie de faro para observar el lago y, desde luego, no volvió a construir barca alguna.


     


    Al principio Sergei creyó que vivir en soledad acabaría por vencerle y volvería a su casa en el pueblo, la cual abandonó, pero no fue así. Marcelo siguió viviendo treinta años solo en su faro sin apenas contacto alguno con la gente, salvo por las reiteradas visitas de su amigo Sergei, dedicando su vida a la lectura, el estudio y la pintura; pero sobre todo, dedicándose a contemplar y examinar el lago día tras día.


     


    Los vecinos del pueblo comenzaron a llamarle ‘el viejo loco del faro’ porque en cierta ocasión Marcelo regresó al pueblo gritando para decirles que había visto a su mujer nadando en el lago convertida en sirena, y que había hablado con ella. La gente se rió de él y este retornó a su faro; y nunca jamás regresó al pueblo desde la isla.


     


    Sergei le contó a Nadya también que Marcelo le había confesado en alguna ocasión que al menos dos veces al año se introducía con su barca en el lago y conversaba con su mujer en un punto lejano, donde se juntan las montañas. En las conversaciones su mujer le contaba que Klara fue rescatada por los nerpas y que vivía desde entonces con ellos, como uno más. También le dijo que al final de los veranos siempre veía a su hija pequeña junto a las focas; Klara aparecía brillante y dorada junto a las blancas crías de nerpas recién nacidas y le saludaba con una amplia sonrisa, como una hermosa nerpa de oro.


     


    ***


     


    Durante casi todo el verano Aleksandra apenas habló, pero cuando Nadya le preguntaba por Marcelo ella aseguraba que él nunca podría hacer daño a ningún miembro de la familia. Ella decía que él era parte de la familia. No entendía su ausencia y estaba preocupada por ello, incluso llegó a comentar si el propio Marcelo estaría muerto también. A medida que pasaron los días su preocupación se fue tornando en ansiedad. Necesitaba encontrarle, necesitaba hablar con él, decía que era muy importante que le encontrara y pidió a Nadya que se encargara de ello. Nadya volvió a la isla un par de veces más. En la primera ocasión no pudo entrar a investigar, ya que el inspector Vladimir y media docena de policías más inspeccionaban los jardines y el interior del faro, y ella no quiso dejarse ver, aunque los ladridos de Yako, que reconoció su olor, casi la delatan.


     


    La segunda ocasión Nadya pudo entrar en el faro y encontró el mismo desorden y tuvo la misma sensación de que alguien había estado allí no hacía mucho. Algunos objetos habían cambiado de lugar, aunque ella supuso que habría sido la policía en sus anteriores visitas.


     


    Todas las piezas del ajedrez estaban listas para empezar una nueva partida, salvo los dos trebejos que habían sido encontrados entre las ropas de su abuelo y un alfil negro, el cual Nadya buscó por toda la habitación sin encontrarlo. Cuando Nadya se marchó y depositó la llave en el ojo hueco del delfín, encontró alrededor de la escultura huellas recientes de unas grandes botas militares en el barro. Nadya se asustó, pero allí no había nadie.


     


    Ese mismo día ella coincidió con Yuri, el hermano gemelo de Nikolay, en el ferry de vuelta de la isla. Hacía más de dos años que no le veía y ambos conversaron sobre la desgracia ocurrida. Nadya apenas pudo obtener información sobre Marcelo. Yuri reconoció que hacía tiempo que se había distanciado del viejo por sus excesivas manías, aunque ella era consciente que era el propio Yuri quien se había distanciado de la gente desde hacía mucho tiempo, desde su accidente. Yuri también estaba al tanto de la ruptura sentimental de Nadya y su hermano; y reconoció que Nikolay estaba muy extraño últimamente. Le dijo que su nueva novia de ciudad no le caía bien. Para Yuri aquella muchacha era una persona egoísta y tremendamente ambiciosa, un verdadero peligro para Nikolay que no estaba a la altura de sus caprichos. Yuri no tuvo que insistir mucho más en el tema para ganarse la complicidad de Nadya.


     


    Al llegar al muelle, finalizada la travesía, Nadya ayudó a empujar la silla de ruedas de Yuri para desembarcar. Él le contó que también viajaba a Moscú, en el transiberiano, a recoger su titulo universitario a distancia que había obtenido en la Cátedra de Farmacia. Nadya se alegró muchísimo por su reciente titulación y le habló de la suya propia en Oceanografía. Tras unos cafés y unos largos tragos de vodka para celebrarlo, Nadya se despidió de Yuri acompañándole a la estación de tren. De regreso a la casa de Aleksandra se puso a pensar en qué hubiera ocurrido si hubiera elegido a Yuri, en vez de a Nikolay, como novio en su adolescencia.
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    4 de Octubre de 1582

    (Abadía de San Pedro, Salzburgo)


     


     


     


    Marcelo se encontraba sentado en la parte oeste del claustro de la Abadía leyendo por segunda vez una copia de la bula, ‘Inter gravísimas’, que su Santidad, Gregorio XIII, había expedido meses antes para intentar ajustar el desfase horario del actual calendario Juliano. Dicha bula transmitía la idea que Christopher Clavius, un prestigioso matemático jesuita alemán que trabajaba para el Pontificado, había confeccionado sobre un nuevo calendario que arreglaría el desfase solar existente con el calendario actual. Según el jesuita, el año Juliano tenía once minutos y catorce segundos más que el año solar, con lo que la diferencia horaria desde su implantación por Julio Cesar hasta el día de hoy era de diez días. El equinoccio de primavera no empezaba el 21 de Marzo sino el día 31, y los campesinos que se regían por las fiestas religiosas y adecuaban el inicio de sus labores agrícolas a dichas festividades comenzaban a tener un serio problema.


     


    La bula papal daba con la solución. A partir del año en curso los años bisiestos añadirían un día más, el 29 de febrero como de costumbre, salvo los que fueran principio de siglo que no se pudieran dividir por cuatrocientos. Además, los diez días acumulados y desfasados erróneamente respecto al año solar deberían desaparecer. Y hoy era el día que había elegido el Sumo Pontífice para su corrección. Marcelo sabía que hoy era jueves 4 de Octubre. Miró hacia el cielo y pensó que al día siguiente, viernes, se despertaría siendo 15 de Octubre.


     


    Fray Ricardus se acercó a Marcelo con paso firme, pese a su avanzada edad. La cara del anciano monje denotaba cansancio y tristeza. Sus pequeños ojos azules apenas se distinguían escondidos entre las arrugas que los rodeaban y las abultadas bolsas que colgaban por debajo de los párpados.


     


    El monje tenía la espalda encorvada debido a la infinidad de horas de estudio que había pasado sobre su escritorio y el hábito, que escondía su delgado cuerpo, se arrastraba holgado por el suelo del claustro.


     


    --¡Salvé Marcelo! –dijo el anciano.


     


    --¡Salvé Fray Ricardus! –contestó Marcelo.


     


    --El tiempo es inexorable, hijo mío. Da lo mismo como lo cuenten o como lo dividan, su paso siempre es el mismo. ‘Tempus fugit’ –dijo sonriendo.


     


    --Maese Clavius es un gran matemático Padre, pero un pésimo jornalero. Esta noche, mientras los labriegos duerman, perderán un tercio del jornal del mes. Ellos cobran su jornal por día trabajado. No creo que les haga ninguna gracia perder diez días de golpe. Habrá protestas.


     


    --Tu padre está muy enfermo –dijo el anciano haciendo caso omiso a su comentario y cambiando radicalmente de tema--. Quiero que hables con él. Su tiempo se está acabando y sé que su deseo es morir a bien con Dios. Paolo necesita hablar contigo y contarte una historia Marcelo.


     


    --¿Tan grave está, Fray Ricardus?


     


    --No creo que sobreviva a la noche –aseguró el anciano--. Y a mí tampoco me queda mucho tiempo. Marcelo, van a cumplirse treinta y dos años desde que apareciste en la Abadía una fría mañana y alegraste todas nuestras vidas, hijo mío. Te has ordenado con nosotros y has vivido en el camino correcto. Has trabajado mucho y te he enseñado todo lo que mi maestro, Paracelso, me enseñó a mí; y has mejorado los conocimientos que teníamos sobre la transmutación de los metales. Has encontrado la ‘lapis philosophorum’ Marcelo. Sabes que el conocimiento puro es inmortal. Debes continuar el trabajo alquímico, pero fuera de estos muros.


     


    --Pero, ¿Por qué no podemos intentar usar el nuevo elixir con mi padre? ¿Por qué he de marcharme de aquí? –preguntó Marcelo angustiado dejando caer el pergamino que sostenía sobre sus rodillas al suelo.


     


    --Las piedras de la Abadía escuchan –dijo el anciano disminuyendo su tono de voz--. No soy yo quien debe dar respuesta a tu primera pregunta. Cuando hables con tu padre lo comprenderás. En cuanto a tu marcha Marcelo –dijo disminuyendo el tono aún más y mirando de reojo a su alrededor--. Nuestro trabajo ha llegado a oídos del Sumo Pontífice. No me preguntes cómo la información ha podido llegar extramuros, pero el Seminario de Viena anda al acecho. Además la Reina de Francia, Catalina de Médicis, está obsesionada con la inmortalidad de su alma; debe sentirse culpable por tantas vidas inocentes arrebatadas en la matanza de San Bartolomé. El caso es que el trabajo de Paracelso ha llegado también a sus oídos. Ambos frentes ansían engordar sus podridas arcas con más oro y ambos ansían perdurar en este mundo pecaminoso el mayor tiempo posible. Tienes que marcharte y esconderte Marcelo, y debes continuar tus estudios de alquimia en un lugar que solamente tu padre y yo conocemos. Pero antes, necesitas hablar con él.


     


    ***


     


    Marcelo describía a su padre la increíble belleza del campo otoñal que se podía apreciar a través de la pequeña ventana de su celda. Los ojos del libanés hacía tiempo que habían perdido la visión, y solamente la reconfortante voz de Marcelo suplía esta deficiencia con eficacia. Paolo había alcanzado a cumplir ochenta y dos años y llegaba al final de su existencia. Postrado en su lecho, ciego y muy enfermo, Paolo era un esqueleto envuelto en pellejo. Su piel aceitunada había perdido el color tostado que siempre le había diferenciado de los demás hermanos de la congregación palideciendo hasta casi transparentarse.


     


    Esforzándose en emplear las pocas energías que le quedaban para hablar, Paolo relató a Marcelo la historia de su nacimiento y de su procedencia.


     


    Le dijo quien era su verdadero padre, el hermano franciscano Jacobus, y cómo este murió al año siguiente de marcharse ambos del pueblo de Cassino victima de la viruela, junto con todos sus hermanos franciscanos y todos los niños del hospicio de San Miguel. La cruel enfermedad estaba sesgando, en la última mitad del siglo, más vidas que la mayor de las guerras.


     


    Paolo pidió un último deseo a Marcelo. A su muerte deseaba ser quemado, y sus cenizas debían esparcirse en su país de origen, en el Monasterio maronita de Mar Elisha, en el valle Qadisha, donde abrazó el cristianismo con veinte años de edad. Paolo le habló a Marcelo de aquel lugar del Mediterráneo como el más hermoso del mundo. Le dijo que allí se ubicaba el bosque de los cedros de Dios. Y allí era donde Marcelo debía continuar su trabajo alquímico.


     


    Paolo entregó a Marcelo dos cartas que debían ayudarle en su nueva andadura. Una iba dirigida al Patriarca maronita Sarkis Rizzi de Bkoufa, en la que le pedía la aprobación de un joven médico benedictino bajo su protección. La segunda carta iba dirigida al Padre Prior del Monasterio de Montecasino. Una carta que redactó el hermano Ricardus notificando la muerte de Paolo y la del propio Marcelo victimas de la viruela; con la clara intención de que la pista del joven, y por tanto la de su trabajo de médico alquimista, se perdiera definitivamente para la Iglesia Católica.


     


    La noche en que Gregorio XIII cambió la manera de medir el tiempo Paolo expiró su último aliento acompañado por su amigo Ricardus y por quien siempre sintió como a su hijo. Dos semanas después el joven Marcelo abandonó la Abadía de San Pedro rumbo a Oriente. En su talega portaba las cenizas de Mahmoud ben al-Hassan, el que fuera por siempre su padre, y las dos cartas que había recibido de este, junto a importantes manuscritos que contenían un compendio de formulas secretas y anotaciones sobre sus estudios. Entre los manuscritos que portaba Marcelo al partir Fray Ricardus había escondido una tercera carta dirigida única y exclusivamente al propio Marcelo, redactada por su padre Paolo, con la esperanza de que la leyera una vez estuviera en el Monasterio maronita del Líbano, en el bello valle Qadisha.


    Fray Ricardus sabía con seguridad que cuando Marcelo encontrara la carta, él mismo ya habría partido también a reunirse con Dios.


    .


    Una vez que Marcelo, bajo identidad falsa, hubo entregado la carta que el anciano monje le había dado para el prior de Montecasino anunciándole, entre otras cosas, su propia muerte, se dirigió a Sicilia donde pronto embarcó en una nave que comerciaba con especias rumbo al Líbano. Allí encontró, unas semanas después, la tercera carta que Fray Ricardus había escondido entre sus notas redactada por su padre Paolo. Tres días antes de Natividad, el 22 de Diciembre de 1582, en el Monasterio de Mar Elisha, en el Líbano, Marcelo leyó emocionado la carta de su padre.


     


    Querido Marcelo, lee con atención estas letras porque en ellas encontraras una opción de vida, o una opción de muerte. No es mi intención atentar contra los designios de Dios. Él creó el mundo a su imagen y semejanza y Él nos pone a prueba, nos da la vida y nos la arrebata. El ciclo de todas las cosas y todos los seres que Él ha creado es inamovible. Nacimiento, desarrollo y muerte. Así es, y así debe de ser. Aunque por su Gracia las cosas también cambien en determinadas ocasiones. El mejor ejemplo fue su hijo Jesús que murió en la cruz y tres días después resucitó.


     


    La ciencia también es obra de Dios, y no una herejía del diablo como algunos quieren hacernos creer. Los misterios de la ciencia son la prueba que Dios nos ha impuesto para llegar hasta Él. Cada nuevo descubrimiento, cada nueva formula, cada nueva pócima que salve vidas, cada ungüento que sirva para curar a nuestros hermanos nos acerca a la Gracia de Nuestro Señor. La ciencia está en su naturaleza divina y en la nuestra por ser hijos suyos. La ciencia es cambio de igual modo. La ciencia es obra de Nuestro Señor.


     


    Tú eres un hombre libre Marcelo, y estás libre de pecado también. Tu juventud y tus conocimientos han de servir para mejorar el mundo y acercarnos más a Dios. Esta ha de ser tu misión en la vida, sin tiempo, sin prisa, hasta que decidas que otro espíritu libre y noble ocupe tu lugar y continúe tu trabajo.


     


    La ‘lapis philosophorum’ está en tu poder y has de saber manejarla y protegerla. Sobre todo resguardarla de las aves de rapiña que el Señor ha creado también y que vuelan en su nombre arrasando con todo. Desconfía de esa gente y trabaja con espíritus nobles y libres. Guárdate de mostrar tus conocimientos hasta que llegue el día en que estos puedan salir a la luz.


     


    Sé que lo que te pido es difícil y tremendamente sacrificado. La opción de vivir eternamente no debe ser fácil, ni cómodo. Habrás de cambiar de lugar, de gente, de familia, de país. Siempre y por siempre hasta que decidas encontrar a alguien que te sustituya. Has de encontrar el sentido que tiene en nuestras vidas poder elegir entre vivir, o poder elegir entre morir.


     


    Yo no soy el más indicado para este encargo, ni tengo las fuerzas necesarias para emprender dicho cometido. Además Dios me espera hace tiempo para juzgar mis pecados. Suerte mi querido hijo. Ama del mismo modo que quienes te han amado. Yo lo intenté a mi manera, como un padre, pero tu verdadero padre sacrificó el amor que sentía por ti confiándome tu cuidado y salvándote de una muerte segura. ¿Qué mayor prueba de amor puede existir? No te pediría nada si no te amara, ni confiara, como te amo y como confío en ti. ‘’Tempus fugit’’ Marcelo. Hazte amigo del tiempo, de la verdad y del bien, y con tus conocimientos consigue que en el futuro la humanidad comprenda mejor a Nuestro Señor.


     


    ¡Dios te salve, hijo mío!


     


    Mahmoud ben al-Hassan
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    Marcelo tenía siempre presente los conocimientos que había adquirido en Salzburgo de su maestro Fray Ricardus, quien además de instruirle en los principios de la alquimia y en la idea de que la experimentación era más importante que el razonamiento, le había hecho ver la verdadera esencia de la medicina y la relación de esta con Dios. Marcelo había estudiado a la gran mayoría de los predecesores de Paracelso. Hombres ilustres, filósofos, teólogos y verdaderos científicos de los siglos anteriores como Empédocles de Agrigento, Aristóteles, el fraile franciscano Roger Bacon y el rabino francés Nicolás Framel, entre otros muchos. Básicamente la experiencia demostraba, a lo largo de siglos, que el oro era un metal incorruptible e inmutable, cuya característica principal era que no se oxidaba como los demás metales. Si se alteraban adecuadamente los procesos químicos para transmutar un metal, como por ejemplo un trozo de plomo, en un nuevo metal perfecto e inmortal, como el oro, también se podría alterar el cuerpo humano y conseguir la inmortalidad. Dios no estaba en contra de eso, Él nos había dado las claves en su resurrección. Marcelo se repetía una y otra vez la frase que su maestro le había obligado a memorizar, perteneciente al fraile franciscano Roger Bacon. --<< El elixir de la vida, esa medicina que eliminará todas las impurezas y corrupciones de los metales menores y que eliminará también la corruptibilidad del cuerpo de la vida humana, para que esta pueda ser prolongada durante muchos siglos en beneficio del perfeccionamiento del alma en su búsqueda hacia Dios >>--


     


    Desgraciadamente Marcelo sabía que muchas personas no tenían ideales tan altos de humanidad y que más bien se guiaban por la avaricia y el egoísmo, persiguiendo a los anteriores sabios incluso hasta su muerte. Desde que el Papa Juan XXII, casi tres siglos antes, publicara un edicto contra la alquimia conocido como ‘’Spondet quas non exhibent’’, los maestros alquimistas habían sido investigados e incluso perseguidos; aunque ese mismo Pontífice, hipócritamente, se vanagloriara de haber fabricado doscientas barras de oro de un quintal, plasmándolo en su obra ‘Ars Transmutatoria’.


     


    La guerra estaba abierta entre los defensores exclusivos de la fe y los que compaginaban esta con la ciencia y los procesos de alquimia.


     


    Un sol abrasador castigaba el mediodía del equinoccio de verano de tal manera que todos los monjes maronitas tuvieron que recluirse tras el almuerzo en sus respectivas celdas. La arena del desierto ardía tanto que parecía un blanco espejo al que era mejor no mirar por miedo a quemarse la piel y los ojos de quien lo intentara. Los pocos valientes que se atrevían a caminar bajo el astro iban envueltos hasta la cabeza en sus largas túnicas fabricadas de pelo de camello y fibras vegetales. Los fuegos que ardían vivamente en el laboratorio del Monasterio, y que servían para calentar el agua regia que Marcelo necesitaba en sus experimentos, provocaban que el monje se sintiera ese día como si estuviera trabajando en el mismísimo infierno.


     


    Marcelo distribuyó por la mesa las bases químicas del maestro Paracelso para su nuevo experimento. La sal, el azufre y el mercurio estaban preparados para utilizarse en cuanto el agua regia llegara a su punto máximo de ebullición. El fuego que calentaba el líquido corrosivo ardía de forma lenta y continuada, ya que cualquier alteración de calor supondría empezar el experimento de nuevo.


     


    En otra mesa descansaban trozos más o menos grandes de cobre, hierro y bronce. La corrosividad inherente del agua regia disolvería el cobre y los otros metales. Un preparado de vitriolo de Marte, un sulfato férrico de color amarillo compuesto de hierro, azufre y oxigeno, descansaba en un recipiente para pigmentar los trozos de metal en cuanto la corrosión hubiera llegado a su fin.


     


    Marcelo trabajaba en la unión mediante la multiplicación, perteneciente al signo de acuario. Cada proceso alquímico estaba representado por un signo zodiacal. De los doce signos, los tres primeros servían para descomponer metales, los tres siguientes los modificaban, los otros tres siguientes los separaban y para finalizar, la última tríada los unía. Marcelo trabajaba sin descanso justamente en uno de estos últimos procesos. La unión de los metales mediante la multiplicación.


     


    Una vez conseguido, el azufre se encargaría de administrar su proceso vital, el mercurio le suministraría su alma y la sal le otorgaría su cuerpo. Marcelo no dejaba de pensar cuántas personas avariciosas matarían por conseguir transformar vulgares metales en oro.


     


    Los hermanos maronitas que convivían con él apenas entendían su trabajo ni preguntaban nunca por lo que él hacía. Tan solo sabían que Marcelo era un gran médico sanador y que brindaba siempre las mejores soluciones para las continuas curas de las quemaduras y preparaba los mejores brebajes para las infecciones y malestares que los monjes de la Orden padecían. Los monjes no cuestionaban su talento y le dejaban trabajar en paz sin entrometerse en sus quehaceres. Solamente Yihad, el monje más joven del monasterio, le ayudaba continuamente en sus labores como aprendiz.


     


    Al crepúsculo el agua regia había alcanzado el punto máximo de ebullición y Marcelo comenzó con su experimento. La brisa nocturna que entraba por el estrecho ventanuco del laboratorio aún seguía siendo demasiado cálida. La hora de la cena había pasado sin que Marcelo recalara en ello, ya que su concentración era máxima y no sentía apetito alguno. Yihad entró de repente en el laboratorio con un mensaje para su maestro.


     


    --Maestro –dijo el joven aprendiz--. Un monje benedictino que ha hecho un largo viaje trae un mensaje de la Abadía de San Pedro para vos.


     


    --¿De San Pedro? –Contestó Marcelo-- ¿Qué aspecto tiene? –preguntó al tiempo que alargaba la mano para recoger el papiro que le entregaba Yihad.


     


    --Viste con los hábitos benedictinos, maestro. Túnica negra, escapulario, cinturón y capucha negra también. Es un hombre joven, bastante corpulento y parco en palabras. Tan solo ha dicho que traía este mensaje del padre Ricardus para el monje alquimista.


     


    Marcelo desplegó el mensaje y comenzó a leerlo. Él sabía que tan solo dos personas en el mundo podían conocer su paradero. Una era su padre, y estaba muerto; y la segunda era Fray Ricardus. Aún así, Marcelo se sorprendió de recibir noticias suyas tan pronto, aunque se alegró de volver a saber de su viejo maestro al que amaba y que le había enseñado todo cuanto conocía.


     


    Marcelo pidió a Yihad que cerrara la puerta con cuidado para que ninguna corriente de aire malograra su experimento y continuó leyendo el contenido de la carta.


     


    El mensaje revelaba que el mensajero se llamaba Otto Primus. Marcelo debía acompañar al monje benedictino de regreso a la Abadía lo antes posible, ya que el propio padre Ricardus había conseguido hacer un gran descubrimiento, cuyo contenido no le podía explicar en la carta por miedo a que cayera en manos extrañas. El mensaje era escueto y no mencionaba nada más.


     


    --Yihad, acompaña al monje al refectorio para que pueda comer algo después de tan largo viaje y habilítale una celda para que descanse. Mañana le recibiré y hablaré con él –dijo Marcelo volviendo a concentrarse en su trabajo.


     


    -- Así se hará, Maestro –asintió el aprendiz.


     


    ***


     


    Marcelo, Yihad y Otto Primus abandonaron el Monasterio de Mar Elisha montados a lomos de sus respectivos camellos el cuarto día del mes de Julio rumbo al puerto de Tarábulus para embarcar hacia Alejandría, donde tenían previsto volver a hacerse a la mar en un discreto barco de mercancías que Otto ya había apalabrado, y que les llevaría a Siracusa, en el sudeste de la isla de Sicilia, donde según Otto deberían recoger a otro pasajero más en su viaje. El portentoso barco que les esperaba en el puerto de Tarábulus respondía al nombre de ‘Per Neferu’, cuya traducción significaba ‘’Buen viaje’’, lo cual agradó al pequeño Yihad, ya que esta era su primera travesía por mar y estaba muy nervioso y bastante asustado.


     


    El pasaje de la travesía lo componían dos hermanos gemelos siros que llevaban un gran cargamento de rojo pimentón a tierras egipcias y una sencilla familia libanesa formada por tres pequeños niños, cuya altura se escalonaba proporcionalmente de manera simétrica, junto a sus padres. También viajaba un anciano junto a sus dos yernos que transportaban exquisita madera de cedro a Egipto. Y por fin, ellos tres. La tripulación, asimismo, estaba compuesta por ocho marineros, todos ellos egipcios, poco aseados y algo estrafalarios; y el capitán del navío, Abasi, cuya traducción literal del egipcio significaba ‘hombre duro o severo’ y cuyo nombre hacia honor a su carácter. El capitán Abasi trataba a la tripulación a base de golpes, gritos e insultos, aunque los marineros curiosamente le admiraban y confiaban en él por su larga experiencia marítima.


     


    Desde el inicio el viaje fue complicado. La primera de las noches Yihad la pasó vomitando y recorriendo el barco desde la bodega hasta los camarotes y desde la popa a la proa, como un alma en pena, en busca de un lugar donde poder mitigar su mareo. La mar estaba extremadamente revuelta y las enormes olas jugaban con la embarcación como si esta fuera una pequeña cáscara de nuez. Al final el joven monje maronita cayó rendido de puro agotamiento físico y se durmió, hecho un ovillo, junto al mástil principal. Marcelo recordaba la primera vez en su vida que embarcó mientras miraba con una mueca sonriente al joven aprendiz. Otto, sin embargo, permanecía quieto y en silencio junto a él.


     


    En los siguientes días el tiempo mejoró notablemente, las aguas se calmaron, los fuertes vientos disminuyeron y el joven Yihad y Marcelo tuvieron tiempo de disfrutar de la travesía, del limpio azul del mar, de la suave brisa marina, de las maravillosas puestas de sol y de los sempiternos cielos nocturnos plagados de estrellas. Otto Primus apenas se relacionaba con ellos dos. El rudo monje benedictino permanecía siempre sentado e inmóvil en la cubierta del barco observándolos fijamente; acompañado a todas horas por su bolsa de cuero que apretaba con fuerza junto a su pecho y con sus largos y rubios cabellos al viento enmarañados por la brisa marina.


     


    Otto no respondía nunca a las preguntas que Marcelo hacía sobre el estado de salud de Fray Ricardus, ni tampoco a las referentes sobre quién era el pasajero que debían recoger en la ciudad de Siracusa. Tan solo se limitaba a observarlos y controlarlos, lo cual empezó a molestar un poco al monje. Cada día que pasaba Otto era cada vez más extraño para el médico alquimista y para su aprendiz; y cada día que pasaba Marcelo se sentía más incómodo con su presencia y con sus prologados silencios.


     


    Una noche, el capitán Abasi anunció en la cena que al amanecer avistarían el puerto de Alejandría, y que todos se dispusieran a preparar sus pertenencias y repasaran sus mercancías para desembarcar al día siguiente. Otto Primus fue el primero en bajar en silencio al camarote tras acabar la cena, y Marcelo y Yihad se dispusieron a hacerlo minutos después. De camino Marcelo sintió como si en el interior de su estómago se estuviera celebrando un día de mercado en Salzburgo. Sus tripas saltaban y se revolvían descontroladamente, y los ruidos que emitían resonaban con furia atronadora debida, con toda seguridad, a la pasta de garbanzos que había tomado en la cena; así que le dijo al joven aprendiz que se adelantara al camarote para reunirse con Otto mientras que él se les uniría más tarde, después de aliviarse.


     


    Cuando el joven maronita entró en el camarote no encontró a nadie. La bolsa de cuero de Otto, que siempre llevaba encima, estaba tirada sobre su jergón y el joven aprendiz pensó que el monje benedictino habría corrido la misma suerte que su maestro y habría ido también a procurarse un alivio. La curiosidad del joven muchacho brotó al instante y sin dudarlo se arrodilló sobre el camastro de Otto abriendo la bolsa para ver su contenido.


     


    Para su sorpresa, numerosos instrumentos cayeron sobre el jergón. Yihad distinguió pequeñas tenazas, finos cuchillos de distintos tamaños muy afilados, una maza de hierro, mordazas de cuero, frascos en los que residían líquidos de diversos colores y un gran crucifijo de madera, junto a otros instrumentos extraños que el joven no había visto en su vida, ni tampoco sabía para qué pudieran servir.


     


    Antes de que pudiera recoger todos los utensilios y devolverlos a la bolsa una gran mano levantó con poderío su cabeza por el pelo al tiempo que un largo y afilado escoplo se hundía con fuerza en su pecho atravesando su corazón. Yihad cayó de espaldas en el suelo y tuvo tiempo de ver en pie la figura impasible de Otto, con las manos manchadas de sangre, haciendo la señal de la cruz. Eso fue lo último que el joven aprendiz pudo ver antes de morir.


     


    Cuando Marcelo llegó al camarote se encontró a Otto Primus de rodillas hurgando entre sus pertenencias, revolviendo los manuscritos del médico y apilándolos junto a su bolsa de cuero. La visión del joven Yihad tendido boca arriba con un escoplo que atravesaba su corazón le dejó petrificado. Otto se levantó en décimas de segundo y propinó dos fuertes puñetazos en el estómago del médico que hicieron que este cayera al suelo apenas sin aire que poder respirar. Marcelo sintió a continuación una fuerte patada en la cara y perdió el conocimiento al instante.


     


    ***


     


    Horas más tarde Marcelo se despertó con un fuerte dolor en el rostro. El movimiento de la habitación en la que se hallaba le daba a entender que se encontraba navegando, pero no sabía ni hacia dónde, ni desde cuándo. Dolorido, recorrió con la lengua su dentadura y apreció que dos de sus dientes estaban bailando, a punto de caer. Quiso tocarse la cara, pero se dio cuenta que estaba atado de pies y manos a una silla. El camarote donde se encontraba estaba bastante oscuro ya que era de noche; y además desprendía un hedor insoportable.


     


    Lo primero que le vino a la mente, aparte de su dolor, fue el recuerdo del joven monje aprendiz muerto, atravesado por un escoplo en su joven corazón. Sus ojos se llenaron de lágrimas y recordó la figura de Otto golpeándole. El médico comenzó a hilar sus pensamientos para llegar a alguna conclusión coherente cuando un terrible dolor de cabeza afloró sin dejarle pensar con claridad.


     


    Marcelo observó de repente a Otto Primus sentado a dos metros enfrente de él mirándole impasible. Sobre una de las mesas de la habitación estaban esparcidos todos sus manuscritos y todos los frascos con los remedios y las pócimas que usaba, junto con el espeso líquido amarillento de agua regia y el rojizo vitriolo de Marte con el que estaba experimentando últimamente. Otto, como de costumbre, no dijo nada, solo se limitó a observarle.


     


    Durante los siguientes dos días nadie habló con él. Sus gritos de ayuda acabaron ahogándose en la indiferencia. Tan solo por la noche acudía a su presencia una voluptuosa mujer, con los senos prácticamente al aire, que le llevaba pescado en salazón, agua y pan; y le ayudaba a comer. Tras retirarse, la noche se fundía en un absoluto silencio, tan solo roto por los sonidos de las olas chocando contra el barco y los lujuriosos gritos de placer de hombres y mujeres fornicando.


     


    Marcelo tuvo tiempo para recapacitar y sopesar qué estaba pasando. Lo que estaba claro es que había sido raptado y le habían conservado la vida, seguramente para llevarle ante la presencia de alguien, pero ¿de quién? ¿Quién podría estar interesado en él? El no era más que un simple médico amante de la ciencia, y de la alquimia.


     


    La carta que había recibido de Fray Ricardus no cuadraba en la trama. Marcelo comenzó a sospechar la falsedad de la misma. ¿Cómo había sido tan ingenuo para no darse cuenta? Pero tenía que ser verdadera. Solamente su padre Paolo y el propio Fray Ricardus conocían su paradero. < ¿Solamente ellos dos? > --se preguntaba constantemente--. < ¿Quién era Otto Primus? , ¿De dónde había salido ese asesino? > --volvía a preguntarse--. Evidentemente Marcelo no tenía ningún recuerdo suyo hasta que apareció en el Monasterio de Mar Elisha. No había visto su cara ni en el Monasterio de San Pedro, ni en el de Montecasino. < ¿Quién era entonces? > --se preguntaba noche tras noche--. Las preguntas sin respuestas le volvían loco y después de largas horas de dudas e interrogaciones acababa durmiéndose de puro agotamiento mental.


     


    ***


     


    Antes del amanecer del octavo día Otto Primus entró en la habitación donde tenían encerrado a Marcelo. Otto daba grandes tumbos y despedía un fuerte olor a alcohol. Parecía que todo el silencio que había guardado durante los anteriores días explotaba por fin gracias al vino y comenzó a relatar su historia a Marcelo. Otto le dijo que era un asesino a sueldo, aunque no con estas palabras. Más bien se definió como un caballero hacedor de empresas incómodas, al servicio del Seminario de Viena. Un cristiano al servicio del Seminario cuyo trabajo era absolutamente necesario para salvaguardar el orden establecido ante los enemigos de Dios.


     


    Otto estaba felizmente asombrado de sus últimos encargos. Torturar y sacar información al padre Ricardus no fue empresa fácil, pero al final el viejo había guardado documentos y una copia de la carta que Paolo escribió a Marcelo, donde se revelaba su actual paradero. Engañar a los monjes maronitas con su disfraz de monje benedictino, quitarse de encima a un joven crío adolescente y apresar a un enclenque médico no le hacía sentir demasiado orgulloso. La empresa había sido fácil y no tenía suficiente entidad ni categoría para él. Su trabajo había sido demasiado fácil, pero se sentía feliz por sus logros.


     


    Marcelo preguntó ante quienes le llevaban y Otto Primus respondió que su trabajo concluiría dentro de dos horas, cuando le desembarcara en Siracusa y los hermanos inquisidores se hicieran cargo de él.


     


    --No entiendo que han visto en vos, monje –dijo Otto Primus tras beber nuevamente un largo trago de vino--. Es la ocasión en que más me van a pagar por haber realizado menos trabajo. ¡Alabado sea el Señor! –rió borracho.


     


    La mujer que servía la cena a Marcelo entró de repente en la habitación aún más borracha que el propio Otto. Apenas se tenía en pie y llevaba sus grandes senos al aire y los ojos llenos de lujuria.


     


    --¡Tápate furcia! –Gritó Otto lanzando una tela que arrancó de una de las mesas a la mujer--. ¡Estás ante la presencia de un monje! –ridiculizó juntando las manos en posición de oración.


     


    --¿Cuánto os van a pagar? --preguntó Marcelo fríamente.


     


    --Suficiente monje –declaró el asesino mirándole a los ojos--. Vos no tenéis nada con lo que tratar si es que ese es vuestro propósito. La piedra de oro que llevabais escondida en vuestra talega ya me pertenece –dijo sacando el oro de su bolsillo.


     


    --¿Sabéis quién soy yo? ¿Sabéis por qué me quieren los inquisidores? –preguntó nuevamente Marcelo con frialdad.


     


    --No tengo la más remota idea, monje. Pero estoy convencido de que un hereje como vos me lo vais a contar –respondió Otto al tiempo que apuraba con ansia el final de la botella.


     


    Marcelo que se consideraba perdido elaboró un pequeño plan en cuestión de segundos. Él sabía que le quedaba muy poco tiempo para desembarcar y un plan inteligente era su única oportunidad. La escasa calidad humana de Otto y los grados etílicos que llevaba encima se encargarían de adornar su discurso. El médico comenzó a contar una historia en la que relataba le esencia de su trabajo. Marcelo exageró sus dones haciendo ver a la pareja que si la Santa Madre Iglesia tenía sus ojos puestos en él, no era para castigarle como hereje, sino más bien para aprovecharse de sus dones y de sus conocimientos, los cuales no se podían pagar con todo el oro del mundo. Otto y la mujer comenzaron a mostrar interés en el discurso y sus ojos se fueron llenando de avaricia.


     


    --¿Queréis decir que vos podéis convertir cualquier cosa en oro? –preguntó la mujer destapando tímidamente sus senos nuevamente.


     


    --Así es –respondió Marcelo--. La piedra de la que os habéis adueñado no era más que un vulgar trozo de metal sin importancia hace una semana –dijo con seguridad a Otto --. Evidentemente yo soy un hombre muy valioso para la Iglesia y dudo que ellos os paguen más de lo que yo os podría enriquecer en un solo mes.


     


    Otto Primus se quedó pensando en la oferta. Los curas del Seminario jamás habían hablado demasiado con él y siempre andaban regateando los salarios por su trabajo. La mujer se acercó a su hombre y le acarició el pelo mirándole con ojos de ambición. Ambos pensaban en voz baja lo mismo. Ambos ambicionaban ser ricos el resto de su vida y ambos querían apoderarse de un hombre tan poderoso. Pero aún estaban reticentes; los dos sabían que la Iglesia era poderosa y que los inquisidores les buscarían y les encontrarían matándoles y torturándoles en el nombre de Dios. Además, ya no quedaba tiempo, el barco estaba entrando en el puerto de Siracusa. A Marcelo le apremiaba el tiempo y tuvo que recurrir a un último y desesperado recurso.


     


    --Hay algo más –dijo en voz baja


     


    --¡Cuenta monje! –dijo la mujer abandonando los brazos de su hombre y dirigiéndose hacia él.


     


    --El poder de convertir metales en oro es mágico, pero nada en comparación con lo que esos líquidos que hay sobre la mesa pueden hacer. Estoy seguro que ese es el verdadero objetivo de su Santidad.


     


    -¿Qué es? –Dijo Otto intrigado-- ¿Qué poder tienen estos brebajes?


     


    --Veréis –contestó Marcelo despacio--. Algunos los llaman la sangre de Cristo. Para otros son la piedra filosofal, pero en realidad son mucho más. Son el elixir de la vida eterna. Mezclados en su justa medida hacen inmortal a quien los beba –mintió el médico desesperado.


     


    --He oído hablar de esa piedra filosofal mágica --comentó la mujer mirando hacia Otto--. Lo he escuchado en los burdeles de Alejandría en boca de hombres muy sabios que nos visitaban, pero nadie ha conseguido hacerse con ella nunca.


     


    Otto destapó el vitriolo de Marte e intentó llevárselo a la boca, pero Marcelo gritó que no lo hiciera o moriría en el acto. Les dijo que la forma correcta de hacerlo era mezclando los dos líquidos en la proporción justa y solo él sabía dicha proporción, por eso era un hombre tan importante. Otto miró a su mujer que ya estaba dispuesta a cortar las ataduras de Marcelo.


     


    -¡Que así sea! –exclamó Otto mientras la furcia liberaba a Marcelo.


     


    --Juráis que no me entregaréis a los inquisidores –preguntó Marcelo a sus captores.


     


    --Por supuesto –señaló la mujer, que se encontraba detrás de Marcelo, guiñándole con complicidad un ojo a su hombre.


     


    --Por supuesto –asintió Otto sonriendo.


     


    --¡Que así sea entonces! –dijo el médico.


     


    Marcelo obligó a la pareja a sentarse mientras él mezclaba el agua regia con el vitriolo de Marte en unos pequeños vasos. Otto y la mujer estaban a su merced, la ambición de ambos era tan fuerte y tan poderosa que hubieran hecho cualquier cosa que el médico les hubiera pedido con tal de beber de aquel espeso líquido amarillento, incluso matarse entre ellos si no hubiera suficiente bebida para los dos.


     


    Por suerte Marcelo sabía que había suficiente para que ambos murieran en el acto con la laringe y el estómago abrasados en cuanto hubieran tragado la mezcla.


     


    Los marineros comenzaron a soltar las amarras en la proa para el desembarco. En tierra, un grupo de cuatro inquisidores esperaba pacientemente su ansiado botín.


     


    Marcelo sintió pena al ver como aquellos dos desgraciados se retorcieron durante unos instantes de dolor sin apenas poder emitir grito alguno al tener la garganta abrasada por el contacto del ácido sulfúrico del vitriolo y el agua regia. Los ojos de los amantes se inyectaron en sangre y casi se salieron de sus cuencas debido a las fuertes contracciones y a los espasmos que sufrieron en el suelo. Al darse cuenta de lo sucedido el médico sintió una repentina sensación de culpabilidad y quiso rezar una plegaria por sus almas, pero recordó la muerte del joven Yihad a manos de esos miserables y escupió sobre sus cuerpos maldiciéndolos.


     


    En cuestión de segundos recogió sus manuscritos y sus anotaciones, las envolvió en un hatillo que se fabricó con tela que aún tapaba el torso del cadáver de la furcia y esperó el momento idóneo para saltar del barco por la popa mientras todos los marineros estaban pendientes del desembarco en la proa.
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    Nadya no podía estar más contenta. El departamento de Oceanología de la Universidad Estatal de Moscú, M.V. Lomonósov, le había concedido una sorprendente beca en Biología Marina y Química Oceanográfica, de tres años de duración, para que pudiera realizar sus estudios de posgrado en el lago Baikal. Al licenciarse ella había presentado ante el Rectorado un excelente artículo, muy interesante, concerniente a la estructura biótica y ecológica del lago; y también un impresionante estudio del análisis de la composición de sus aguas y de sus sedimentos a nivel químico. La pureza del agua dulce del lago más profundo de la Tierra bien merecía el interés de la Universidad; y era una magnífica oportunidad para que una de sus más jóvenes y brillantes investigadoras llevara a cabo su tesis doctoral.


     


    El problema estaba en que se encontraba a principios de Diciembre, y hasta bien entrada la primavera no podría desplazarse al lago para iniciar su trabajo de campo, ya que las temperaturas gélidas de Siberia provocaban que el lago estuviera helado durante el invierno casi en su totalidad. La temporada en la que el lago Baikal presentaba buenas condiciones climatológicas se reducía tan solo a unos pocos meses del año, en los que ella podría recoger las muestras y los sedimentos necesarios para su investigación.


     


    Nadya dispondría de muchos meses para desarrollar su estudio en el laboratorio y muy pocos para realizar trabajo de campo. Pero ella lo tenía todo pensado, incluso antes de que le concedieran la beca, ya que su carácter positivo y vital le hacía ir siempre dos pasos por delante de los acontecimientos para sacar provecho de los impedimentos que pudieran presentarse. Así pues, ella había pensado que durante los meses más fríos viviría en Novosibirsk, la tercera ciudad más grande de Rusia, en donde se hallaba la mayor estación de trenes a lo largo de toda la ruta del transiberiano, la mayor biblioteca de Siberia, y uno de los más grandes teatros de ópera y ballet del país, que hacía parecer pequeño al mismísimo Teatro Bolshói de Moscú. Y, evidentemente, se hallaba también la Universidad Estatal de Novosibirsk, famosa en toda Rusia por sus importantes centros de investigaciones científicas.


     


    Además, de esta manera, ella estaría relativamente cerca de su querida abuela Aleksandra y podría ir a verla con frecuencia. De igual modo que también podría reunirse con sus padres de vez en cuando, ya que la ciudad de Novosibirsk albergaba el famoso Aeropuerto Internacional de Tolmachevo.


     


    ***


     


    El invierno estaba siendo bastante riguroso en Novosibirsk y la temperatura media no subía de los veinticinco grados bajo cero. El dinero de la beca apenas le llegaba a Nadya para pagarse una sencilla residencia de estudiantes cercana a la Universidad, pero su padre Iván se había negado rotundamente a que su hija malviviera los siguientes tres años en semejante pocilga, según sus propias palabras, y le apoyó económicamente para que pudiera pagarse el alquiler de un pequeño apartamento justo detrás de la Catedral de San Alejandro Nevski.


     


    En el bloque de apartamentos vivían, además de ella, una joven pareja de estudiantes noruegos que también estaban becados para cursar sus estudios en la Universidad de Física y un joven profesor de música de la Academia Estatal del Teatro de Opera y Ballet de la ciudad. Desde la ventana de su apartamento Nadya observaba a los pequeños escolares dirigirse al colegio, bajo el intenso frío, tocándose con las yemas de los dedos sus caritas y señalándose unos a otros para que se pellizcaran cuando observaban que la nariz de sus compañeros se volvía blanca a causa del frío. <--El invierno en Siberia es tan extremo que desde pequeños los siberianos acrecientan su solidaridad hacia los demás para luchar todos juntos contra el riguroso clima-->.


     


    Nadya, que no había vivido nunca en ningún otro lugar que no fuera la casa de sus padres en Moscú y la casa de sus abuelos en el pueblo, pronto empezó a coger el pulso a la hermosa ciudad de Novosibirsk. Al principio alternaba su ámbito de acción entre su estancia en el laboratorio de la Universidad, las largas horas que pasaba en la biblioteca y los pequeños paseos por la ciudad que le llevaban desde la Catedral hasta la plaza de Lenin, que se hallaba justo detrás del Teatro de la Ópera y Ballet.


     


    Quizás fuera casualidad, pero en esos paseos coincidió varias veces con Valery, el profesor de música que vivía en su bloque, y pronto comenzó una buena relación entre ellos. Valery, además, era natural de la ciudad y no tuvo ningún problema en hacer de cicerone para ella.


     


    Poco a poco fue naciendo una buena amistad entre ella y el joven profesor quien le fue transmitiendo su pasión por la música y el ballet. La primera vez que Nadya contempló en directo ’El Cascanueces’ quedó tan impresionada que acudió dos veces más a la representación antes de que concluyera la temporada. Sin embargo, por mucho entretenimiento de que ella disfrutara, no podía quitarse de la cabeza la muerte de su abuelo Sergei.


     


    Pocos días antes de las Navidades Nadya llamó a su abuela por teléfono para interesarse por su estado y para saber si había alguna novedad acerca de la investigación que el inspector Vladimir estaba llevando a cabo. Aleksandra le contestó algo preocupada. La policía se había pasado dos veces para vigilar de cerca su casa, ya que ella misma había denunciado que hacía poco alguien había entrado en su domicilio. Al igual que ocurrió con la muerte de su marido no hubo ningún robo ni sustracción de ningún bien. Tan solo se dedicaron a revolver la vivienda en busca de algo. Aleksandra no podía imaginar qué era lo que podían buscar, y Vladimir cada vez estaba más convencido que Aleksandra ocultaba algún secreto. Un secreto que tal vez tuviera que ver con las piezas de oro que Sergei llevaba en el pantalón el día de su muerte.


     


    En cuanto a Marcelo, Aleksandra le dijo a su nieta que no le había visto desde la muerte de Sergei, ni tampoco había vuelto a tener noticias suyas. Era como si la tierra se lo hubiera tragado, pero también le dijo que ella estaba convencida que él aparecería en cualquier momento. Nadya también intuyó que su abuela le ocultaba algo al respecto, pero por más que preguntó no consiguió sacarle ninguna información. El tema del amigo de su abuelo era un enigma para Nadya, quien no podía entender su extraña desaparición. Evidentemente parecía el mayor sospechoso del crimen, sin embargo la abuela de Nadya confiaba plenamente en él.


     


    Esta situación tan rara inquietaba un poco a Nadya, pero lo que de verdad le preocupó fue el incidente que había tenido Aleksandra, y mucho más cuando se enteró que el presunto intruso había dejado claramente su tarjeta de visita en su allanamiento de morada; unas evidentes huellas de barro, por toda la casa, pertenecientes a unas grandes botas militares. Las mismas huellas de botas, según las investigaciones del inspector, que aparecieron junto al cadáver de Sergei. El miedo se apoderó por completo de Nadya y pensó en ir a visitar a su abuela en cuanto le fuera posible.


     


    ***


     


    A principios de la primavera Nadya viajó al pueblo. Aprovechó el viaje para ir desplazando el equipo de investigación que necesitaría en su posterior e inminente estancia en el lago Baikal, y para ir acondicionando su habitación, para los próximos meses, en casa de su abuela. Valery, que conocía bien los desgraciados acontecimientos ocurridos en su familia y disponía de días libres, insistió en acompañarla. Nadya aceptó el ofrecimiento de su amigo y le llevó como invitado a la granja de Aleksandra.


     


    Desde el primer momento Aleksandra hizo muy buenas migas con Valery. No en vano les unía una pasión conjunta, la música. Además, ambos eran unos enamorados de Igor Stravinsky; pese a que el genio musical se hubiera desmarcado del clasicismo imperante y hubiera roto los esquemas de la música con sus ásperas armonías y la superposición de sus acordes. La Consagración de la Primavera sonaba a diario en la casa, y muchas noches ambos se sentaban a tocar juntos al piano sus composiciones. Quizás este fuera el mejor bálsamo que la abuela de Nadya necesitara para sobrellevar la desgraciada muerte de Sergei. La alegría volvió a su rostro y la vitalidad a su alma. No había noche que no pasaran horas hablando de música y tocaran juntos, a veces a cuatro manos, obras de Franz Listz, Mozart o Schubert. Nadya se sentía reconfortada al verles disfrutar tanto juntos, aunque en sus pensamientos siempre estaba presente lo que había sucedido con su abuelo.


     


    El día antes de regresar a Novosibirsk Nadya visitó a Olga, su amiga de la adolescencia. Esta le contó lo afectado que estaba el pueblo a raíz de la tragedia del asesinato de Sergei. La gente acusaba, unánimemente, a Marcelo de lo sucedido, pero cada vez que alguien se cruzaba con su abuela, y sacaba el tema, esta reaccionaba exculpando al amigo de su marido hasta que no se demostrara lo contrario. Nadya estaba asombrada de la seguridad con la que su abuela defendía la inocencia de Marcelo. Para Olga, quienes mejor podrían conocer el paradero de Marcelo o, al menos, haber tenido alguna noticia suya eran los hermanos Petrov.


     


    Yuri seguía viviendo solo en la isla y Nikolay regresaba desde Moscú muy a menudo para visitar a su hermano gemelo, a quien no podía convencer para que abandonara la isla y se fuera a vivir a la capital. Olga contó a Nadya la última vez que se encontró con Nikolay cuando este fue a ver a Yuri por Navidad en compañía de la ‘zarina Natasha’, como llamaba a la novia de Nikolay por su evidente pomposidad y su desmesurada soberbia. Era obvio que Olga no simpatizaba con Natasha. Nadya no pudo por menos que dejar escapar una cierta sonrisa de complicidad con su amiga. Ya no era la única que pensaba que Natasha era una prepotente niña malcriada, y eso la hizo sentir bien.


     


    Una vez que se despidió de Olga, Valery insistió en que quería conocer el famoso faro de la isla de Oljón del que tantas veces había oído hablar. A Nadya no le pareció buena idea ya que ese día se había hecho bastante tarde y esto supondría que deberían pasar la noche en la isla hasta que pudieran embarcar en el ferry de vuelta al día siguiente, pero la insistencia de Valery en no querer marcharse sin visitar el faro, unido a la curiosidad de saber cómo estarían las cosas por allí, hizo que Nadya cambiara de opinión.


     


    Cuando llegaron a la isla ya era noche cerrada. El cielo estaba totalmente despejado lo cual provocaba que la sensación de frío se intensificara de manera acuciante. Un helador viento del norte consiguió que la pareja se abrazara mientras caminaban hacia el faro. Nadya no podía dejar de pensar en Marcelo.


     


    La luna llena apareció de entre las nubes redonda y brillante como una enorme lámpara, tan cercana a ellos que casi se podía tocar de un salto. Un manto de estrellas la rodeaban de tal manera que parecía que estas la estuvieran cortejando mostrándole su centelleante belleza como en un armónico desfile, desde el Carro hasta Orión y desde Leo a Cassiopeia. Cuando llegaron a las inmediaciones del faro Valery quedó impresionado ante la majestuosidad y la belleza del edificio.


     


    --¿Te has fijado? –comentó sorprendido--. Desde aquí el faro parece una gran cruz que sale de la tierra. Y la forma de las cristaleras y las sombras que proyectan en el piso de arriba parecen enredarse unas con otras como si fueran los pétalos de una rosa. ¡Es magnífico! --dijo encantado.


     


    --No me había fijado nunca en ese detalle –respondió Nadya asombrada--. Y lo habré visto cientos de veces de noche, pero es verdad que desde esta perspectiva si que parece una cruz envuelta en una rosa. ¡Que curioso!


     


    --Bonito a la luz de la luna, ¿verdad? –dijo Valery


     


    --¡Precioso! –afirmó Nadya encaminándose hacia la casa.


     


    --¡Impresionante! –apuntó Valery entusiasmado


     


    Una de las dos cintas que la policía había puesto en la puerta de la vivienda se había despegado a causa del viento. Nadya cruzó el jardín en busca de la escultura del delfín que albergaba la llave en su ojo vacío, pero para su sorpresa esta no se encontraba allí. Nadya se quedó petrificada y sorprendida, e inmediatamente se dirigió hacia la puerta de la vivienda, la cual estaba cerrada a cal y canto. Llamó varias veces al timbre, pero no obtuvo respuesta alguna. Todas las luces de la casa estaban apagadas. A la pareja no les quedó más remedio que retirarse sin que pudieran entrar en el interior. Marcelo seguía desaparecido.


     


    Cuando cerraron la portezuela del vallado del jardín Valery dirigió nuevamente su mirada hacia el faro. La luna iluminaba ampliamente las cristaleras del piso superior y durante unos pequeños momentos pudo intuir la inconfundible figura de una sombra humana, a través de los cristales, que se esfumó de manera instantánea. Valery se dirigió hacia donde se encontraba Nadya para contarle lo que acababa de ver, pero no hizo falta. Nadya miraba con cara aterrada hacia el piso superior.


     


    --Creo que yo también lo he visto Valery --dijo intranquila--, ¡Vámonos enseguida de aquí!
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    30 de Noviembre de 1616

    (Abadía de Lisgoole, Fermanagh, Irlanda del Norte)


     


     


     


    Marcelo no acababa de acostumbrarse al frío ni a la intensa humedad de la isla, aunque ya llevaba treinta y tres años viviendo en ella. Se levantó de su silla tiritando y caminó lo más despacio que pudo hacia la chimenea para que sus articulaciones no sufrieran demasiado debido a la artritis que padecía. Echó los dos últimos troncos de leña al fuego y regresó a su asiento más despacio aún, tapándose sus doloridas rodillas con una gruesa manta de lana.


     


    La lluvia golpeaba la madera de la ventana con fuerza. No había parado de llover con intensidad al menos en los últimos doce días y la humedad ya se había instalado en todos los rincones de su celda. La vela de sebo que iluminaba la estancia estaba a punto de consumirse y Marcelo la cambió por un trozo más grande para poder leer con más comodidad. Su vista comenzaba a estar cansada. Aunque no sabía muy bien cuántos años acababa de cumplir, setenta o setenta y uno, pensó que ya era hora de que tomara una decisión.


     


    Marcelo comenzó a recordar su llegada a la isla de Irlanda hacía ya más de treinta años, cuando escapó de los inquisidores en Siracusa. La madrugada en la que saltó del barco que le tenía preso se enroló en el primer galeón que zarpó de Sicilia, haciéndose pasar por un marinero en busca de trabajo y aventuras, curiosamente hacia otra isla, pero mucho más fría y húmeda. Meses más tarde llegó a Irlanda. No conocía el idioma ni las costumbres, pero no tardó mucho tiempo en presentarse en la Abadía de Lisgoole vestido como un monje franciscano llegado de Oriente, el mismo año en que la propia Abadía pasó de manos agustinianas a franciscanas. Aunque Lisgoole siempre le pareció un tranquilo lugar para pasar inadvertido, el miedo y la angustia a que los inquisidores le encontraran no le habían abandonado en los últimos treinta años. Además por mucha penitencia que se hubiera impuesto no podía olvidar que había matado a dos personas. Y lo peor era que no se arrepentía por ello.


     


    El padre John llamó suavemente con los nudillos en su puerta y al instante entró con una bandeja en las manos que contenía un buen trozo de pan de centeno, un plato de alubias con costillas de cerdo y una jarra de vino caliente. Marcelo le agradeció el suministro con un sincero gesto de cabeza sin decir nada, porque a John no le gustaba que le hablaran, ya que él no podía responder desde que de niño una incursión en su aldea acabara con la vida de sus padres y hermanos y a él le cortaran la lengua tan solo por pura diversión.


     


    Cuando John hubo abandonado la habitación Marcelo releyó por enésima vez la carta que su padre Paolo le había escrito años atrás. Era una elección de vida o de muerte. Lo tenía muy claro. Marcelo sintió que si elegía morir nada de lo que había estudiado serviría de mucho. De hecho pensó que los conocimientos adquiridos en los largos años de estudio se perderían en el olvido, y él se había comprometido; tenía una gran labor que cumplir. Además, aún no había encontrado a nadie merecedor de continuar con su compromiso. Todavía no había encontrado un espíritu lo suficientemente noble y desinteresado para poder continuar su trabajo. Ni nadie que lo amara tanto como él. Creyó encontrarlo en Yihad, pero le asesinaron cruelmente, como quien estruja a un gorrión inocente entre las manos que se deja acariciar.


     


    La elección estaba clara, él debía continuar su trabajo y seguir viviendo. Pero no podía engañarse ni engañar a nadie, y mucho menos engañar a Dios. Él ya no era digno de representar a su Orden, al menos como fraile. No tenía ninguna duda de sus creencias, de su amor por Dios y de su amor y entrega por la Humanidad, pero estaba en pecado. Había matado. Había quitado la vida a un hombre y a una mujer, aunque fuera por defender la suya propia. Sus conocimientos en manos de la ambición desmesurada de la curia romana hubieran sido nefastos. Su vida debía cambiar, su trayectoria debía encauzarse por otro camino. Tenía que empezar de cero. Y debía hacerlo lo antes posible, sin pérdida de tiempo. Su edad avanzaba últimamente mucho más deprisa que lo que a él le gustaría, y ya no podía demorar por más tiempo el tomar una decisión estudiada y meditada durante años; pero que aún no se había atrevido a realizar.


     


    Marcelo rescató la copia de un tratado que le había mandado desde Londres el barón de Verulam, sir Francis Bacon, con quien se escribía desde hacía más de diez años, y lo apoyó entre sus piernas. En la primera página aparecía grabada una hermosa rosa que envolvía una cruz. Su título era ‘‘Las Bodas Alquímicas de Christian Rosenkreutz’’.


     


    Una nueva Orden se había cruzado en su camino. Él, que había confraternizado con benedictinos, franciscanos y maronitas veía en esta nueva Orden la salida a su crisis interna. Esta fraternidad era conocida como ‘’Rosae Crucis’’ y a sus integrantes se les llamaba rosacruces. Era una Orden secreta, compuesta por todo tipo de gente; intelectuales, políticos y nobles, a quienes les unía un fin común, según los principios de la ‘’’Fama Fraternitatis’’ publicada en 1614. Su amigo, el procurador general de Inglaterra, sir Francis Bacon, había sido quien le había hablado de dicha Orden y quien le había invitado a unirse a ellos. Marcelo había escuchado que en pocos años, este intelectual que veneraba a Aristóteles, sería el próximo canciller de Inglaterra.


     


    Poco o nada le importaba a Marcelo el estatus de Francis Bacon, aunque reconocía los privilegios que el poder del Estado otorgaba. Más bien estaba interesado en la ciencia. Durante años mantuvo correspondencia con Bacon, y esto dio lugar a largas disertaciones filosóficas y científicas. Bacon era un brillante científico impulsor de un nuevo método de estudio para la Ciencia. El razonamiento deductivo destacaba en la época sobre el razonamiento inductivo. Para Bacon el estudio científico que los hombres hacían debía realizarse mediante observaciones que debían validarse. Los científicos deberían ser ante todo personas escépticas, y no aceptar explicaciones que no se pudieran probar mediante la observación y la experiencia sensible.


     


    Marcelo estaba a favor de estas innovadoras ideas. De hecho él, sin habérselo planteado, siempre había trabajado bajo estas reglas. Tanto él, como Bacon, pensaban que el hombre era a la vez siervo e interprete de la Naturaleza. También pensaban que la verdad no derivaba por mor de la autoridad, y mucho menos de la autoridad eclesiástica, sino que el conocimiento era fruto de la observación y de la experiencia.


     


    Bacon había mandado a Marcelo una copia de su obra ‘’Novum Organum’’, en la que se explicaba la verdadera innovación de su método científico; idea que Marcelo aceptó de buen grado. Había que inferir el uso de la analogía en las características y propiedades del mayor grupo al que perteneciera el dato en concreto que se quisiera estudiar.


     


    Por otro lado, se dejaría para procesos experimentales posteriores, la corrección de los errores que pudieran aparecer en el proceso. Tras la aparición de estas ideas, los seguidores de Bacon comenzaron a ser conocidos como hombres empiristas, y su confrontación con la Iglesia fue evidente. Quizás por ello muchos de ellos escondieran gran parte de sus ideas y sus trabajos en Órdenes secretas, más o menos místicas.


     


    Marcelo respondió con una sincera carta a Bacon. En ella le exponía su aceptación en la Orden de los Rosacruces y le pedía mantener una entrevista privada con él en Londres. De ninguna de las maneras Marcelo abriría todos sus conocimientos a la Orden. Él era muy consciente de que el avance en su estudio estaba muy por encima del nuevo método científico, pero era una gran oportunidad para poder trabajar tranquilo, lejos del Roma y de la Iglesia.


     


    Marcelo expuso en la carta que en esos momentos estaba pasando una complicada enfermedad, y que cuando estuviera mejor acudiría a la reunión. En realidad Marcelo necesitaba tiempo y espacio, un tiempo y una intimidad fundamental para él. Necesitaba desaparecer de Lisgoole y poder llevar a cabo su gran comprobación, sobre la ‘‘lapis philosophorum’, experimentando en su propia persona. Debía elegir entra la vida y la muerte, y ver si su elección salía victoriosa. Si todo iba por el buen camino Marcelo se presentaría ante Bacon como un monje que habría abandonado los hábitos, aunque no la fe. Un monje experto en procesos alquímicos quien trabajaría por bien de la Humanidad, sin revelar su gran hallazgo, hasta que encontrara un sustituto, y hasta que estuviera absolutamente seguro que los hombres podrían hacer frente a dicho hallazgo con humildad, responsabilidad, y en beneficio de todos. Marcelo envió la carta firmada con su anagrama habitual, el cual usaba en su correspondencia para que no pudiera ser nunca reconocido por su verdadero nombre.


     


    (MARCELO) -- EM CARLO... de la voz fonética... (I’M CARLO)...


     


    Marcelo abandonó la Abadía de Lisgoole dos meses después rumbo a la isla de Lewis, en la Hébridas exteriores de Escocia. En aquella apartada tierra debería encontrar la paz, la soledad, y el tiempo necesario para llevar a cabo su propósito y descubrir el éxito o el fracaso de su mayor experimento. Ya no se trataba de convertir vulgares metales en oro, se trataba de conseguir la inmortalidad del cuerpo.


     


    Antes de embarcar en su nueva aventura se desprendió definitivamente de sus hábitos, no sin antes jurar ante Dios que su fe no se vería nunca trastocada; y suplicar, por millonésima vez, el perdón al Señor por sus pecados.
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    14 de Febrero de 1617

    (Stornaway, Isla de Lewis, Hébridas Escocesas)


     


     


     


    Muy poco le había costado a Marcelo hacerse con una vivienda apropiada para realizar sus experimentos a su llegada a Stornaway, la capital de la pequeña isla. Las monedas de oro y plata de que disponía le habían servido de gran ayuda para que en la taberna ‘’Viking Pirate’’ el dueño le hubiera informado que una de las casas exteriores del pueblo había quedado vacía debido a la repentina muerte de la familia que la ocupaba victima de las fiebres que estaban azotando la isla ese invierno. La casa llevaba abandonada varias semanas ya que nadie quería habitarla por miedo al contagio. Cinco monedas de oro y diez de plata bastaron para hacerse con ella.


     


    ***


     


    Marcelo llevaba tres días encerrado en su solitario sótano trabajando sin descanso. Al mediodía había escuchado a Elizabeth, la hija del tabernero, golpear en su puerta y preguntar por él. Sin duda en la taberna estarían preocupados, ya que él no había faltado nunca a la hora del almuerzo en los meses que llevaba en la isla. Pero su gran experimento estaba a punto de completarse y su concentración hacía que hubiera perdido el apetito, como de costumbre, aunque sus tripas se lo recordaran constantemente.


     


    La sal (Tierra), el azufre (Aire) y el mercurio (Agua), estaban listos y habían hecho reacción a las sales y los ácidos a los que estaban siendo sometidos. El Fuego ardía con extremada lentitud, como si el tiempo se hubiera parado en cada llamarada, dejando entrever su crepúsculo de luces rojas, naranjas, amarillas, azules y violetas. Un gas sulfuroso embriagaba toda la habitación, y la unión de los líquidos resultantes al contacto con el agua destilada daban forma a la poción que él tanto había esperado conseguir.


     


    Una hora más tarde un líquido blanco, más blanco que la leche y que la nieve de la madrugada, goteó desde el alambique vertiéndose en la escudilla. Marcelo lo escanció en el mortero para mezclarlo con el arsénico triturado y la savia de las plantas que había utilizado. El alma de la poción se había creado.


     


    Marcelo introdujo el dedo en el mortero, con cuidado de no quemarse, para comprobar la temperatura de la poción. Para su sorpresa, el líquido resultante estaba frío como el agua de los deshielos. Por unos instantes pasaron por su mente los años de estudio en Salzburgo junto a Fray Ricardus y las enseñanzas que este había recibido de su maestro Paracelso. El liquido que el maestro llamaba ‘’Alcaesto’’ estaba preparado.


     


    Marcelo llevó a su boca el brebaje y se lo tragó sin pestañear. <<Una elección de vida o de muerte>> --pensó--. La solución lechosa pasó por su garganta, como un hurón que escarba en la tierra, cayendo en su estómago a plomo. Por su mente comenzaron a pasar todos los personajes que habían sido importantes en su vida, como si de una obra de teatro se tratase. Antes de que pudiera reaccionar Marcelo cayó al suelo desmayado.
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    4 de Junio de 1705

    (Londres, Inglaterra)


     


     


     


    Marcelo desembarcó en el puerto de Portsmounth bajo un sol abrasador. Había viajado a Hamburgo única y exclusivamente para asistir al estreno de la ópera ‘’Almira’’ del maestro alemán Georg Friedrich Hândel, pero los otros quehaceres que tenía previsto realizar en la bella ciudad germana se vieron truncados al recibir desde Londres la gran noticia de su amigo Isaac. La Reina Ana había decidido hacerle caballero por su exitosa trayectoria científica.


     


    La carta que le habían hecho llegar no ofrecía ninguna duda. Estaba firmada con el anagrama habitual utilizado por su ingenioso amigo.


     


    JEOVA SANCTUS UNUS (Jehová único santo)


    Del nombre latinizado de ISAACUS NEUUTONUS (ISAAC NEWTON)


     


     


    Pocas veces se podía disfrutar de un día tan hermoso en Londres como aquella mañana de primavera. Una suave brisa, procedente del oeste, refrescaba el intenso calor producido por los rayos del sol; los jardines estaban repletos de flores y en el río Támesis se habían congregado numerosas barcas que iban en un sentido y en otro moteando el azul intenso de sus aguas. Marcelo se acercó a la Abadía de Westminster que estaba atestada de gente. La reina Ana de Inglaterra iba a otorgar el estatus de caballero a su gran amigo Isaac Newton. << ‘’Sir Isaac Newton’’ >> –pensó contento.


     


    Numerosas personas estaban pendientes del acto a las afueras del recinto. Entre la muchedumbre se podían distinguir abogados con sus grandes pelucas, magistrados, y algunos prelados que merodeaban por la zona. Marcelo vio como un hombre que portaba un gran cesto se acercó por detrás a un abogado gordinflón que llevaba una gran peluca blanca de pelo natural.


     


    En cuestión de segundos un pequeño pillastre se levantó del cesto, arrancó la peluca al hombre y se volvió a esconder en el cesto. El abogado lleno de vergüenza, al dejar al descubierto su reluciente cabeza rapada a la vista de todos, se sonrojó como un tomate y salió corriendo avergonzado como alma que lleva el diablo. Las carcajadas de la muchedumbre al verle correr llegaron con estrépito hasta el río Támesis.


     


    De repente algo más captó su atención. Entre la multitud distinguió a Joseph Murray hablando de hurtadillo al oído del prelado Cunningham, quien pasaba por ser la voz, los ojos y los oídos del Arzobispo de Canterbury. El prelado Cunningham era una persona odiada y temida por la mayoría de los que le conocían, y su presencia nunca presagiaba nada bueno. La gente huía de él como de la peste y muchos aseguraban haberle visto en numerosas ocasiones en las tabernas más peligrosas del puerto de Southampton reclutando asesinos para sus viles propósitos. Lo extraño del asunto era que a Joseph Murray se le relacionaba por ser un eminente integrante de la Royal Society de la que Newton era el actual presidente, y además Marcelo sabía que Murray era un fiel integrante de la Orden de los Rosacruces; y había estado numerosas veces en su casa. Su gran porte y su llamativo pelo rojo le hacían inconfundible. Ver juntos al prelado Cunningham y a Murray era como intentar mezclar en un mismo recipiente el agua con el aceite.


     


    La curiosidad de Marcelo iba en aumento, pero él sabía que no debía aproximarse a ellos. Aunque a Cunningham y a Murray les rodeaban muchas personas, Marcelo no podía acercarse lo suficiente para escucharles sin ser descubierto, así que se dirigió hacia el hombre del cesto y el pequeño ladronzuelo que habían robado la peluca al abogado. Marcelo les ofreció dos chelines por un trabajo sencillo. El niño debería arrimarse a los dos hombres lo más cerca posible para poder escuchar lo que estaban hablando mientras disimulaba jugando con un pequeño aro al que haría correr. Marcelo sabía que el chaval, de poco más de ocho años, apenas se enteraría de la verdadera esencia de lo que estuvieran tramando, pero al menos si que podría captar palabras, nombres y con suerte algunas frases coherentes.


     


    --¿Cómo te llamas pequeño? –preguntó Marcelo al niño.


     


    --Timothy --dijo el pequeño con sus grandes ojos negros abiertos como platos después de haber escuchado la maravillosa palabra ‘chelines’.


     


    --¿Crees que podrás escuchar lo que hablan aquellos dos hombres? –le dijo de nuevo enseñándole las monedas en la mano.


     


    --¡Por supuesto señor! –dijo el crío muy altivo--. ¿Acaso piensa que soy tonto? –remarcó estirándose la camisa deshilachada y alzando su cabeza con dignidad.


     


    --Sé que no lo eres Timothy –respondió Marcelo con amabilidad--. ¡Escúchame! –Le dijo agachándose, poniéndose a su altura y hablándole al oído--. Si eres capaz de seguir al hombre de pelo rojo cuando se separe del prelado y ver hacia dónde se dirige y con quién habla te daré un chelín más para ti solo. ¿Sabes dónde esta la taberna ‘’ The Black duck ’’?


     


    --Por supuesto –dijo el niño emocionado.


     


    --Allí estaré esperándote Timothy.


     


    La taberna ‘’Pato Negro’’ se podía considerar una taberna normal. No era la típica taberna de los barrios bajos en la que se podía encontrar fulanas, vagabundos o ladrones; ni tampoco era el estilo de taberna que frecuentaban los hombres considerados ‘de bien’, como abogados o políticos. Era una sencilla taberna normal para gente del pueblo normal.


     


    Penny O’hara, una cuarentona de más de cien kilos de peso y descomunales pechos, regía el local junto a su marido Bob, quien estaba tan flaco que se tendrían que juntar tres como él para compararse físicamente a su mujer. En cualquier caso era una pareja muy amable y tremendamente trabajadora. La taberna cerraba pasadas las tres de la madrugada, y a las siete en punto de la mañana siempre abrían de nuevo el local.


     


    La gente se preguntaba si alguna vez tendrían tiempo para hacer el amor, pero por lo visto si debían tenerlo porque por el local siempre andaban correteando sus cinco hijos, el mayor de los cuales no superaba los trece años de edad. La clientela más antigua del local siempre andaba apostando sobre el número de hijos que tendrían, o si el siguiente nacería niño o niña, o en qué mes daría a luz, y cosas por el estilo. La verdad era que en los años en que Marcelo llevaba frecuentando la taberna, no había visto a Penny dejar de trabajar ningún día. Y en cuanto a los embarazos, Penny era tan descomunal, que seguramente estos le habrían pasado inadvertidos.


     


    Marcelo esperó a Timothy sentado en su mesa habitual. Sobre la madera descansaba una pinta de cerveza fuerte y medio pato asado, pero estaba intranquilo por la tardanza del pequeño, así que no probó bocado. Marcelo comenzó a recordar su llegada a Londres mucho tiempo atrás. Recordó el día que murió sir Francis Bacon y cómo a raíz de su muerte pasó a integrarse en la Orden Rosacruz con un estatus más alto. No había hecho más que trabajar durante los últimos años, estudiando y leyendo a los grandes hombres que iban surgiendo en el panorama científico, y aprendiendo de ellos.


     


    Sin duda alguna el hombre que más le había impresionado por su inteligencia y por su imaginación era su amigo Isaac Newton. De ninguna de las maneras se hubiera imaginado que un personaje como su amigo fuera capaz de investigar, desarrollar, y crear bases científicas en tantos terrenos. Cálculo integral y diferencial básico para formular sus leyes físicas, descubrimientos científicos sobre la naturaleza de la luz y la óptica, leyes de convección térmica, descubrimiento del espectro del color, estudios de la velocidad del sonido, de la mecánica de fluidos y de, tantas y tantas, otras ramas y disciplinas.


     


    Sin duda alguna Marcelo consideraba a Newton como uno de los mayores genios que había conocido en su larga vida. Lástima que no hubiera despuntado en la música como estaban despuntando en Alemania hombres como Hândel y Johann Sebastian Bach. Marcelo encontraba en la música la paz y el sosiego que necesitaba. Para él, la música era lo más parecido que había a hablar con Dios.


     


    Toda la admiración que Marcelo sentía por Newton, unido a su gran complicidad, no era más que eso, admiración y respeto. Por los compositores y la música sentía deleite, pero su gran pasión seguía siendo la alquimia y la medicina. Marcelo no dejaba de estudiar a las nuevas generaciones que iban avanzando en ambos campos, y no dejaba de acercarse a ellos de manera muy sutil para aprender y compartir conocimientos.


     


    Desde hacía casi un siglo Marcelo aparecía y desaparecía como una sombra. Eso si, cada vez se presentaba con nombre diferente según requiriera la ocasión. Carlo era el nombre que más utilizaba, y así era conocido ahora en la Orden Rosacruz por su amigo Newton. Cuando el tiempo pasaba lo suficiente y la ocasión se presentaba adecuada Marcelo desaparecía para retornar a su isla de Lewis, de donde regresaba siempre como un hombre nuevo tras recomponer su cuerpo con su extraordinaria poción. .


     


    Timothy asomó su cabecita por la puerta del local un par de veces sin atreverse a entrar. Marcelo, al verlo, se levantó de su asiento y se dirigió hacia la entrada para invitarle a pasar junto a él. Al pequeño no le gustaban las tabernas. La que frecuentaba su padre siempre estaba llena de hombres sucios y groseros que se metían constantemente con él; y borrachos que le vomitaban encima. Además siempre acababa acompañando a su padre, totalmente ebrio, a casa sin haber probado bocado alguno, ya que este se había bebido todos los peniques uno tras otro o los había perdido en el juego.


     


    Al llegar a la mesa Timothy se quedó boquiabierto frente a la comida que tenía ante sus ojos. Marcelo comprendió que el chiquillo no debía haber comido en todo el día y pidió a Bob que trajera una pinta de cerveza suave mezclada con agua y otra pinta más para él. Con un gesto de su mano invitó al pequeño a comer, y este se abalanzó al muslo del pato mordiéndolo sin descanso y sin apenas tiempo para respirar. Marcelo tuvo que separarle en dos ocasiones el trozo de carne de la boca para que pudiera masticar la comida y no se la tragara como un pelícano. Tras veinte minutos de furiosas dentelladas, Timothy se recostó en la silla y eructó lo más fuerte que pudo, fruto de la comida o de la cerveza, y el color rosáceo volvió a su fina piel.


     


    --¿Has comido bien pequeño? –preguntó Marcelo sonriente.


     


    --Sí, señor –respondió el muchacho, limpiándose la boca.


     


    --Dime, ¿cuáles han sido los resultados de tus investigaciones? –dijo Marcelo apurando la cerveza y guiñándole un ojo al pequeño.


     


    --Timothy miró a ambos lados del local, encogió su pierna izquierda sobre la silla pasándola por debajo de su trasero y se irguió hacia la mesa acercándose a Marcelo como hacían los adultos cuando querían decir algo importante y secreto al oído de su oyente.


     


    --¿Ha traído mi chelín, señor?


     


    --¡Por supuesto! –dijo Marcelo sacando la moneda del bolsillo y apoyándola en la mesa.


     


    Timothy agarró la moneda, la metió en su bolsillo y relató a Marcelo lo que había escuchado. El cura, según el pequeño, hablaba de importantes noticias que le habían hecho llegar y que serían muy importantes para toda Inglaterra y para su querida Reina. <<Marcelo sabía que la Iglesia Anglicana, orquestada por el Arzobispado de Canterbury, no reconocía la autoridad de Roma ni de su Papa; los anglicanos se consideraban libres de lo que ellos llamaban ‘la autoridad extranjera del Papa’>>


     


    El prelado Cunningham se había enterado, gracias a sus infiltrados en la curia romana, que en Roma se perseguía desde hacía mucho tiempo una idea; más que una idea una ilusión; más que una ilusión a un hombre. Cunningham habló de encontrar a un hombre. En Roma era conocido como el mismísimo diablo; asesino, sabio e imperecedero. Las referencias que se tenían de él, y que se remontaban a los datos recopilados desde hacía más de un siglo gracias a la investigación del Seminario de Viena, decían que era un monje italiano poseído por el anticristo que abandonó la fe, vendió su alma pecaminosa a Lucifer y se unió a los sarracenos en el Líbano.


     


    Antes de ser capturado por la Santa Inquisición, habría matado a dos personas mirándoles a los ojos, sin arma alguna, y se habría refugiado en las islas británicas. Primero en Irlanda, donde se perdió su pista, y luego posiblemente en Inglaterra, donde se habría unido a alguna de las Ordenes secretas enemigas de Roma, como el Priorato de Sión o los Rosacruces.


     


    Cunningham pidió a Murray, según el relato de Timothy, que ya que el Arzobispado conocía que el propio Murray era un Rosacruz, este debía darle información de los integrantes de la Orden si no quería ser delatado por su afiliación a la misma. El único nombre que Cunningham disponía de sus confidentes para iniciar la búsqueda era el de Marcelo, aunque también habló de otro nombre en árabe que Timothy no supo repetir.


     


    El pequeño prosiguió su relato explicando a Marcelo que había seguido a Murray hasta el edificio de la Royal Society, del que media hora más tarde salió con un montón de carpetas hacía la Iglesia del Temple, donde se reunió de nuevo con Cunningham para entregarle toda la información.


     


    Marcelo se quedó pensativo y en silencio unos instantes. Según sus informaciones el actual Papa Clemente XI era un gran erudito de las letras y las ciencias. El Papa estaba teniendo muchos problemas con los misioneros jesuitas en China por la aceptación de algunos ritos religiosos dedicados a Confucio por parte de los propios misioneros, y quería dar un golpe de efecto de la supremacía de Roma y de la fe católica. En Roma llevaban persiguiendo la idea de la Reencarnación de Jesús mucho tiempo. Los obispos y cardenales encargados de los estudios místicos abarcaban mucho poder. Una de las mayores partidas de dinero se destinaba a estos fines, así que no era de extrañar que ellos prosiguieran la búsqueda del alquimista inmortal, la cual Marcelo pensó que había terminado al abandonar Irlanda.


     


    Marcelo respiró hondo ante la atenta mirada de Timothy. Los fantasmas del pasado volvían a aparecer, pero ahora no solo se sentía perseguido por la Santa Sede y sus mercenarios de Viena, sino que la propia Iglesia Anglicana se había enterado de su historia y habían sacado sus perros a olfatear.


     


    Marcelo tenía claro que el interés que se había despertado en su búsqueda no solo se debía al hecho de encontrar a un anticristo, tal y como le habían calificado, sino que estaba convencido de que algo más atraía la atención de sus perseguidores. Algo de lo que ellos pudieran sacar partido y beneficio en sus propios intereses; y ese algo no podría ser otra cosa que la ‘lapis philosophorum’. De momento él podía estar tranquilo, ya que el nombre de Carlo no estaba asociado en la búsqueda, pero el prelado Cunningham no tardaría mucho tiempo, gracias al traidor de Murray, en tirar del hilo gracias a la información recibida. A partir de ahora debería estar en constante alerta.


     


    Marcelo agradeció a Timothy lo bien que había desempeñado su trabajo y le invitó a que pasara asiduamente por la taberna para poder hacerle otros pequeños encargos. En realidad, el espíritu bondadoso del viejo monje había despertado de nuevo, herencia en gran parte de su padre franciscano y de Paolo, para entregar amor y bienestar a los seres más indefensos; los niños pobres. Con estos encargos Marcelo se aseguraba que al menos Timothy comiese adecuadamente cada vez que se presentara en la taberna.
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    Vladimir sostenía entre sus manos un termo con café caliente mientras aspiraba hondamente una calada de su humeante puro habano. Yako bostezaba tumbado junto a él y una pareja de jóvenes policías les acompañaban para realizar el arresto. La madrugada aún era fría, el sol acaba de salir por el horizonte y Vladimir no quiso entrar en la casa hasta que los hermanos Petrov y la novia de Nikolay se despertaran.


     


    Una carta anónima había llegado a la comisaría días atrás en la que se indicaba la identidad del posible asesino de Sergei. Normalmente el inspector hacía poco caso de los anónimos, pero este era diferente. Vladimir estaba atrapado en un callejón sin salida y apenas avanzaba en la investigación, así que no perdía nada por aferrarse a nuevas pistas. Además, en la carta se especificaban claramente detalles muy concretos del día del asesinato que coincidían con sus investigaciones y que nadie debía conocer, a no ser que hubiera estado presente aquel día o tuviera información privilegiada. El anónimo no tenía, ni remitente, ni huellas que cotejar, por lo que no es que fuera una pista demasiado fiable pero, al fin y al cabo, era una pista; y también era lo único que el inspector tenía.


     


    Pasado el mediodía, en cuanto Nikolay y su pareja abandonaron el domicilio de Yuri tras su visita, los policías les abordaron con una orden de registro. A los cinco minutos Vladimir arrestaba a Nikolay como presunto implicado en el asesinato del abuelo de Nadya y también como el presunto intruso allanador de la morada de su abuela Aleksandra. En la habitación que Nikolay aún conservaba en la casa de su hermano la policía encontró, en lo alto de un armario, unas botas militares embarradas que coincidían con las huellas que Vladimir disponía del presunto asesino. También se encontró en un cajón una pieza de ajedrez, un alfil negro, la cual Vladimir guardó en una bolsa para analizar por si pudiera ser del mismo juego de ajedrez que los encontrados en el bolsillo de Sergei. A diferencia de aquellos, esta pieza no era de oro, pero parecía idéntica en su aspecto a los encontrados. Las pruebas incriminaban manifiestamente, y de manera clara, a Nikolay como el presunto asesino.


     


    ***


     


    Los reflejos de la luz del sol sobre el agua del lago Baikal provocaban un sinfín de destellos y armónicos colores blancos, azules y amarillos. Nadya iba recogiendo muestras de sedimentos en la orilla del lago y los iba introduciendo en los distintos tubos de ensayo de que disponía para su posterior estudio. Los sedimentos que se acumulan en el lago eran depositarios de la información precisa para saber la edad del mismo y las variaciones climáticas ocurridas en el tiempo, así como los procesos volcánicos acontecidos e incluso el impacto humano sobre el lago. Nadya no estaba tan entregada a ese tipo de estudio como al de poder diferenciar el polen acumulado proveniente de la vegetación regional autóctona del Baikal, la cual variaba con el clima y con los cambios de temperatura y humedad.


     


    Desde pequeña Nadya había estado enamorada de este lago. El ojo azul de Siberia, como lo conocían sus colegas de Universidad, era un lago de increíble pureza y lleno de vida; no en vano su nombre derivaba del tártaro <Bai-Kul>, que significaba lago rico. Los estudios realizados en él hablaban de una antigüedad cercana a los treinta millones de años, y se decía que si se extrajeran todos sus sedimentos, la profundidad del lago sería más honda que la altura del Everest. En el último año, dos batiscafos rusos habían logrado llegar por primera vez en la historia al fondo del lago. Pero Nadya no estaba tampoco interesada en su morfología. Ella sabía que grandes científicos ya se encargaban de estudiar sus características morfológicas y su conservación e impacto de la contaminación humana en el prestigioso Instituto Tahoe Baikal.


     


    Nadya estaba interesada en la vida que el lago albergaba, aunque ella sabía que necesitaría varias décadas para poder estudiarlo todo, ya que en el lago se suponía que había más de mil especies de plantas conocidas, más de ochocientas especies de animales y alrededor de doscientas variedades diferentes de algas. Los viajeros que recorrían la ruta del transiberiano codiciaban enormemente saborear a su paso por la región uno de sus peces, el ‘omul’ ahumado, un pescado que se vendía en todos los mercados que rodeaban el lago como un manjar genuino y endémico del lago Baikal.


     


    Ella, por el contrario, sabía que su mayor atención se dirigía hacia el único mamífero que allí vivía, y el único de su especie que podía vivir en agua dulce. Nadya estaba segura que su vida la dedicaría al estudio de los ‘nerpas’, las hermosas focas del Baikal. Desde niña Marcelo y su abuelo le habían hablado de las focas del Baikal. Lo cierto era que poco o nada se sabía de su aparición en el lago. La teoría que cobraba más fuerza hacía referencia a que en la época de la glaciación una gran capa de hielo habría cubierto gran parte de Siberia desde el Océano Glacial Ártico hasta el lago, empujando a algunas poblaciones de animales en su descenso hacia el sur. Estas poblaciones prosperaron en el lago y tras la transgresión glacial algunas focas quedaron remanentes en el Baikal aclimatándose al agua dulce. Marcelo y Sergei, sin embargo, le contaban de pequeña que las focas escaparon de los hielos cuando la Tierra se congeló, y que Dios les indicó que se resguardaran en las cuevas de las montañas que rodeaban al Baikal. Cuando el hielo se derritió, y viendo que no podían regresar a su hogar, Dios les dio una nueva morada en el lago como protectores de los demás animales. <<Si Dios hubiera querido que las focas hubieran llegado más lejos lo habría hecho>> --repetía Marcelo cada vez que contaba su historia --. <<Si Dios lo hubiera deseado, las focas habrían llegado hasta el bosque de los cedros de Dios>> --acababa diciendo.


     


    Nadya sabía que la fantasía de Marcelo contando cuentos siempre había sido ilimitada, como la historia que repetía constantemente sobre el nerpa de oro que aparecía a mediados de primavera junto a las crías de focas que acababan de nacer; pero a ella siempre le había gustado escuchar las historias del viejo farero, como le gustaba llamarle, sentada en el regazo de su abuelo tantas y tantas tardes de verano en el faro de la isla de Oljón.


     


    A media tarde Nadya recibió una llamada de su abuela en su teléfono móvil. El inspector le había llamado para que se personara junto a su nieta en la comisaría, ya que se había detenido por la mañana a un presunto culpable del asesinato de Sergei, aunque no le había dicho de quien se trataba. Nadya recogió a toda prisa todos los tubos de ensayo y los metió en su mochila para encaminarse rápidamente hacia la granja de Aleksandra, donde la recogería para personarse, las dos juntas, en la comisaría.


     


    ***


     


    Después de almorzar Marcelo se detuvo un instante para observarse ante el espejo del vagón restaurant del Transiberiano. El disfraz que llevaba era uno de los mejores disfraces que nunca se había puesto. Al verse era incapaz de recordar la última vez que había vestido con hábitos eclesiásticos, pero el volver a sentir la prenda sobre su piel le produjo añoranza; aunque esta fuera la negra y estrecha sotana ortodoxa abotonada hasta el cuello y no sus antiguas y holgadas ropas de monje franciscano. Una gran barba negra, que le llegaba casi hasta el ombligo, y una larga melena teñida del mismo color, que le caía por debajo de los hombros, le daba un aspecto poderoso. Sobre su pecho colgaba una imponente cruz de plata, y todas las personas que se cruzaban con él, por los pasillos del transiberiano, le saludaban con respeto. Incluso algunas señoras se acercaban para besarle la mano y recibir su bendición.


     


    Habían pasado varios meses desde la muerte de su amigo Sergei. Aunque él se sentía un alma libre, y en cierto modo un ser imperecedero, sabía que estaba esclavizado por su elección de vida, por su necesidad de recomponerse cada cierto tiempo y de volver a sentir la sangre joven fluyendo por sus venas. La ‘lapis philosophorum’ era inmortal a su manera, siempre y cuando los procesos químicos tornaran a su agotado cuerpo hasta que este se volviera a regenerar. La isla de Lewis se había convertido en su verdadero hogar. Un hogar al que acudía siempre que lo necesitaba, como un hijo que vuelve a casa de sus padres cuando las cosas no marchan bien. Un hogar al que siempre llegaba cansado y del que siempre salía rejuvenecido


     


    El disfraz que llevaba le serviría para poder llegar a su viejo faro, en la isla de Oljón, sin que pudiera ser reconocido y así poder intentar aclarar lo que había pasado. Marcelo desconocía quien podía haber matado a su viejo amigo, pero tenía sospechas muy fundadas sobre la posible identidad del culpable, aunque necesitaba hacerle entrar en un juego en el que propio asesino se descubriera sin darse cuenta; y en los últimos meses no había hecho otra cosa que urdir la trampa que serviría para capturarle.


     


    La enorme pena que sintió cuando se enteró del cruel asesinato de Sergei, unido a la necesidad inalterable de tener que marcharse sin poder hacer nada, fue casi tan grande como el día que perdió a su mujer y a su hija en el lago. Las lágrimas volvieron a recorrer su rostro.


     


    Al día siguiente, a media tarde, Marcelo desembarcó del ferry en la isla de Oljón y entró de incógnito en su faro procurando que nadie se percatara de su regreso. La prueba de fuego la pasaría en los próximos días, cuando se dejara ver en el pueblo haciéndose pasar por un respetable sacerdote griego de la Catedral Patriarcal de San Jorge en viaje hacía el Patriarcado de Moscú por invitación del mismísimo obispo ruso. Sin duda, Marcelo estaba convencido que nadie le reconocería y que no le sería difícil pasar inadvertido el tiempo necesario para desenmascarar al asesino de Sergei.


     


    Aparentemente en su vivienda del faro todo estaba tal y como lo había dejado meses atrás. La policía apenas había revuelto el salón que hacía de linterna del faro y en las habitaciones inferiores lo único que se acumulaba era polvo y suciedad; pero eso solo era en apariencia. Los telescopios del piso de arriba habían variado de posición respecto hacia donde debían estar dirigidos. Los papeles que contenían las notas de sus observaciones astronómicas y las anotaciones que había recopilado acerca del lago habían desaparecido, al igual que algunas piezas de ajedrez de la partida que estaba disputando el día que se marchó. También echó de menos varios libros de su biblioteca. Evidentemente Marcelo sabía que la policía no tenía ningún interés en dichos objetos, por lo que supuso que algún intruso se los habría llevado, y él sabía muy bien de quien se podía tratar.


     


    Con cuidado, y a oscuras, Marcelo bajó por las escaleras hacia el piso inferior y se encaminó hacía la sala que servía de recibidor en su hogar. Un par de cuadros de estilo impresionista, un viejo piano que aún permanecía afinado y una enorme alfombra persa, que cubría prácticamente toda la habitación, eran los únicos objetos de la estancia. Sin querer iluminar la estancia, Marcelo encendió una pequeña linterna, que apenas iluminaba, para no tropezarse.


     


    Marcelo se detuvo ante el piano y contuvo la respiración como si tratara de escuchar a través de las paredes. Levantó despacio la tapa y pulsó con su mano derecha las teclas suavemente. Fa, sol sostenido, re, mi bemol, re, sol sostenido, do alto. La melodía acarició el silencio en una armónica clave musical y un rugido, como el chirriar de un gozne, resonó al instante bajo sus pies. Con cuidado separó un trozo de la alfombra en la esquina derecha de la sala y levantó la madera del suelo, que mostró una escalera que descendía a un oscuro sótano. Iluminó la escalera pulsando un interruptor en la pared y descendió por ella.


     


    ***


     


    Aleksandra y Nadya llegaron pasadas las cinco de la tarde a la comisaria. El inspector Vladimir las esperaba sentado cómodamente en su despacho fumando uno de sus insoportables puros habanos. Las dos mujeres se sentaron enfrente de él en silencio, mientras que el inspector revolvía sus papeles y sacaba de una bolsa de plástico el alfil negro encontrado en la casa de Yuri.


     


    --¿Le es conocida esta pieza? –preguntó el inspector a Aleksandra.


     


    --No inspector, no la había visto nunca –respondió la abuela de Nadya.


     


    --Sin embargo –prosiguió Vladimir-- esta pieza es idéntica a las encontradas en el bolsillo de su marido, aunque aquellas eran de oro. Y de bastantes quilates –acabó diciendo mirando a Aleksandra a los ojos.


     


    --Le digo que esa pieza no la había visto nunca; y como le dije en su momento no sé la razón de que mi marido llevara los trebejos de oro en su bolsillo. Quizás se los entregara su amigo Marcelo. ¿Ha conseguido localizarle? –preguntó Aleksandra intentando cambiar de tema.


     


    Vladimir sonrió y aspiró una calada a su cigarro pensando en silencio. El sabía que era inútil sonsacar algo a aquella mujer tan tozuda. Lo había intentado meses atrás cuando la visitó varias veces en su casa para hacerle las preguntas rutinarias y no había conseguido ninguna información. Vladimir volvió a aspirar de su cigarro y decidió cambiar el rumbo de la conversación.


     


    --Esta mañana hemos detenido a un presunto culpable.


     


    --¿De quién se trata? –preguntaron ambas mujeres al unísono.


     


    --Su nombre es Nikolay Petrov. Lleva varios días aquí visitando, en la isla de Oljón, a su hermano Yuri, junto con una mujer que le acompaña; una tal Natasha Ivánova. Pero estas personas les serán familiares, ¿no es cierto? –preguntó mirando fijamente a Nadya.


     


    --Así es inspector –contestó Nadya sorprendida--. Nikolay y yo fuimos novios durante algunos años.


     


    La cara de Nadya se descompuso en cuestión de segundos. Por su mente pasaron los momentos felices que había vivido junto a su ex novio y comenzó a recordar sus primeras sospechas hacia él meses atrás. Pero Nikolay le había asegurado que no había tenido nada que ver con la muerte de su abuelo el día que se encontraron y entraron juntos en el faro. Nikolay no era un mentiroso. Ni tan siquiera le mintió cuando Nadya descubrió su infidelidad, reconociendo al instante su romance con su mejor amiga. Nadya estaba convencida de la inocencia de Nikolay mientras que el inspector Vladimir seguía hablando y adjuntando todas las pruebas y pesquisas de su investigación. Las botas encontradas en la casa de Yuri coincidían perfectamente con las huellas encontradas en el lugar del crimen y con las encontradas en la casa de Aleksandra el día en que alguien entró en su domicilio. Las pruebas de ADN demostrarían que el calzado era suyo, y Nikolay no tenía ninguna coartada para el día del asesinato. Para Vladimir el caso estaba prácticamente cerrado.


     


    Después de que el inspector acabara todo su alegato, tanto Aleksandra como Nadya salieron en defensa de Nikolay, o al menos mostraron serias dudas sobre su culpabilidad. Aleksandra confirmó que conocía al chico desde pequeño, y que la relación con su familia siempre había sido excelente, incluso después de que rompiera el noviazgo con su nieta. Los hermanos Petrov, huérfanos de nacimiento, se habían criado en la isla junto a una señora viuda que les acogió, y en la compañía de Marcelo también. Toda la gente de la isla y del pueblo les conocía y su familia siempre les había tratado como a unos hijos.


     


    El inspector Vladimir no esperaba una respuesta así por parte de las dos mujeres. El sabía que las pruebas no eran absolutamente concluyentes, y la carta anónima que le había llegado tampoco. Aún así, mantendría detenido a Nikolay durante unos días y le interrogaría por si el muchacho mostrara debilidad y confesara; o por el contrario, permaneciera en sus trece declarando su inocencia. Aleksandra y Nadya se marcharon de la comisaría bastante compungidas y disgustadas sin acabar de creerse lo que había pasado allí.
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    4 de Diciembre de 1705

    (Londres, Inglaterra)


     


     


     


    Habían pasado meses sin que Marcelo hubiera tenido nuevas noticias de Joseph Murray; parecía que la tierra se lo hubiera tragado. El pequeño espía, Timothy, no había conseguido seguirle con éxito más que un par de veces camino a su trabajo en la Royal Society, y nunca le había visto reunirse de nuevo con Cunningham ni con cualquier otro integrante de la curia anglicana. Además, Murray había dejado de acudir a las reuniones que cada mes mantenían integrantes de la Orden Rosacruz en las que se disertaba de filosofía, política, ciencia y religión. La ausencia de Murray mantenía muy preocupado y en constante alerta a Marcelo. Al principio, él encargaba al pequeño Timothy sencillos trabajos de vigilancia para saber de su paradero u otros pequeños menesteres honrados para mantenerle ocupado en acciones no delictivas y así recompensarle con la manutención que el niño tanto necesitaba.


     


    Pero a finales del último verano todo cambió para los dos. Timothy se fue a vivir con Marcelo a su casa del centro de Londres, ya que la tragedia que se cernía sobre su padre se consumó una madrugada de finales de Agosto cuando este apareció flotando boca abajo en las aguas del Támesis con la yugular seccionada por una navaja, seguramente por encargo de los numerosos acreedores que le perseguían. Timothy no tenía más familia, así que Marcelo le acogió en su casa de buen grado antes de que el pequeño deambulara, delinquiendo y malviviendo, por las calles de Londres. Desde ese momento la vida de Marcelo cobró un nuevo sentido al sentirse por primera vez como un padre responsable de la manutención y de la educación del pequeño. Por su parte, Timothy aceptó a Marcelo sin ninguna reserva, y entre los dos comenzó a fraguarse una amistad llena de cariño por ambas partes. Miss Elsa, una madura galesa de grandes ojos azules y piel lechosa, se encargaba de la casa de Marcelo, en su condición de ama de llaves, y del cuidado y la educación del pequeño durante las ausencias y quehaceres de Marcelo.


     


    ***


     


    Isaac Newton estaba de nuevo enfermo. Se hallaba recluido en su casa, postrado en la cama sin apenas fuerzas, extremadamente pálido y con unas profundas y negras ojeras que le daban un aspecto cadavérico. Cada hora eliminaba fluidos en forma de vómitos y diarreas de manera continuada, viéndose obligado a reponer líquidos constantemente mediante litros de agua de limón con sal y caldos de gallina templados por recomendación de su amigo Marcelo, quien desde hacía varios días cuidaba, día y noche, de su precaria salud.


     


    --¡Estás loco Isaac! –Dijo Marcelo mientras obligaba al enfermo a beber el caldo de gallina antes de que se enfriara--. No sé qué pretendes experimentando con brebajes y peligrosas pócimas de mercurio en tu propio cuerpo sin ninguna garantía de salubridad. ¿Acaso quieres acabar con tu vida?


     


    --Todo lo contrario, querido amigo. Todo lo contrario. –Balbuceó el genio científico--. Espero encontrar la juventud eterna.


     


    --¿La juventud eterna? –preguntó Marcelo irónicamente.


     


    --Si amigo. Llevo algunos años experimentando para conseguir el elixir perfecto que me haga inmortal.


     


    --¿Y para qué quieres ser inmortal, Isaac? –Volvió a preguntar Marcelo--. Acaso no sabes que quien nace camina inexorablemente hacia la muerte.


     


    --Escúchame Carlo –respondió el enfermo--. La vida es demasiado corta. Yo necesito tiempo. Tiempo para estudiar, para investigar, para dar forma a mis teorías. Se que estoy cerca de alcanzar una solución mágica que perdure mi existencia, pero siempre fallo.


     


    --Lo que haces es muy peligroso, querido amigo. Tan valorable en la vida es saber vivir como saber morir. La aceptación de nuestra naturaleza es lo que nos convierte en seres libres; y tú sabes mucho de las leyes de la Naturaleza. ¿No es cierto?


     


    --Carlo, necesito recuperarme y convocar una reunión urgente y secreta de los amigos rosacruces.


     


    --¿Con qué fin? –cuestionó Marcelo.


     


    --Tengo información privilegiada, querido amigo. Joseph Murray me ha confesado que anda investigando en la misma línea del conocimiento de la inmortalidad. La diferencia es que él está convencido de que alguien de la Orden es un verdadero mago, o quizás un enviado del diablo, pero que esa persona conoce la clave para la eterna juventud.


     


    Joseph Murray está tan loco como tú –reaccionó Marcelo intentando demostrar indiferencia.


     


    --Murray ha reunido durante estos meses pistas que conducen a nuestro personaje. No sé de donde ha sacado la idea, ni cómo se ha hecho con las pruebas, pero la pista conduce hacía un hombre, quizás árabe o italiano, que cambia de forma y de nombre desde hace más de siglo y medio. Se comenta que esa persona es un enviado del diablo, un asesino despiadado que se halla entre nosotros, pero que es tan inteligente que entre otros conocimientos es poseedor de la piedra filosofal.


     


    --¿La piedra filosofal? ¿La ‘lapis philosophorum’? Eso es una invención ancestral Isaac. Parece mentira que un científico como tú crea en esas patrañas.


     


    --Pero tú eres médico. Estas acostumbrado a los procesos alquímicos. ¿No crees que exista tal elixir Carlo?


     


    --No –aseguró Marcelo con firmeza sin mirarle a los ojos.


     


    --¡Que extraño! Te tenía por un hombre imaginativo y abierto a nuevos retos e investigaciones. Sobre todo si son tan interesantes como el poder vivir por siempre sin enfermedades. ¿Acaso no es el ideal de la Medicina?


     


    --No –volvió a responder--. Lo que tú buscas va ‘contra natura’. El ideal de la medicina es facilitar de la mejor manera posible la vida frente a los ataques de los males y las enfermedades que existen, pero no buscar el vencer a la muerte. Hasta que no sepamos el porqué, la muerte no es sino un estado natural que quizás debamos afrontar en la búsqueda de nuestra verdadera esencia. Quizás ambos sean los dos lados de una misma moneda que somos nosotros mismos, pero a la muerte nos da miedo mirarla de frente por ser desconocida, por no poder verla, al igual que el anverso no conoce el reverso de la moneda.


     


    --Extraño pensamiento Carlo. ¿Vendrás a la reunión de Navidad en mi casa? Es la fecha que Murray ha puesto para nuestra reunión. Y podrás traer a ese niño al que has acogido desde hace algunos meses.


     


    --¿Cómo sabes tú eso Isaac?


     


    --Murray me lo ha contado.


     


    --Hablas mucho con Murray últimamente –dijo Marcelo con seriedad--. Más te valdría hacerle menos caso y más a tu propia persona y a tu salud; y no llenar tu cabeza de extrañas ideas que lo único que pueden hacer es conducirte antes de lo que tú quieres a un desenlace fatal. He de marcharme amigo. Salgo de viaje por un corto tiempo.


     


    --¿Vendrás por Navidad? – preguntó Newton ahuecando la almohada de su cama.


     


    --Aún no lo sé. Es posible, amigo. Es posible.


     


    --Nos gustaría mucho contar con tu presencia Carlo –insistió el científico--. ¿Cuál es el destino de tu viaje?


     


    --Oh!, voy a un concierto en Viena –mintió Marcelo--. Es muy posible que en Navidad esté de regreso –dijo mirando a su amigo en quien estaba empezando a perder la confianza.


     


    Marcelo abandonó la casa de su amigo Newton con la sensación de que esa sería la última vez que le vería. Comenzó a caminar preocupado por su estado de salud, pero aún mucho más preocupado por las nuevas ideas acerca de la inmortalidad que le había transmitido Murray y por sus conversaciones con él. Si este había llegado tan lejos en sus investigaciones quizás fuera el momento de desaparecer; pero ahora no era tan fácil como antes. Ahora él era responsable de un joven al que adoraba y a quien no quería que le ocurriera lo mismo que a Yihad, quien siempre estaba presente en sus oraciones y en sus pensamientos. Marcelo llegó a pensar si Newton estaría traicionándole también.


     


    La espesa niebla londinense parecía flotar sobre las negras aguas del Támesis ocultándolo a su paso y presagiando la ausencia de nubes al día siguiente, lo cual significaba que la temperatura bajaría a cinco o seis grados bajo cero. El empedrado de las calles brillaba a causa del hielo que iba formando el agua congelada sobre la piedra. Marcelo decidió abandonar el camino habitual que tomaba para llegar a su casa, por las calles más anchas e iluminadas, por miedo a resbalar con las piedras y atajó por las oscuras callejuelas menos empedradas y llenas de tierra y barro.


     


    La noche estaba oscura y callada. Tan solo el sonido de su respiración y sus pisadas en el barro helado rompían el silencio. Decenas de diminutas lucecitas aparecían de frente, al fondo del callejón por el que transitaba, indicando que ya se encontraba cerca de su hogar. Tenía los huesos entumecidos por el frío y le dolían los pies al caminar.


     


    Su único pensamiento consistía en el tazón de caldo caliente que tomaría al llegar a su casa frente a la chimenea y el abrazo que le daría a su pequeño Timothy. Marcelo necesitaba reflexionar sobre los últimos acontecimientos, y necesitaba tomar una urgente decisión sobre cómo actuar, antes de que fuera demasiado tarde.


     


    El sonido de las pisadas sobre el barro iba creciendo, aunque su velocidad de paso era el mismo. Esto extraño a Marcelo, aunque pensó que la causa sería el eco del callejón. Una sobra alargada comenzó a sobrepasarle por su lado izquierdo y entonces se dio cuenta que alguien le seguía a gran velocidad. Marcelo, a pesar de no querer detenerse y llegar lo antes posible a su hogar, se giró para observar quien le seguía y antes de que pudiera reaccionar un gran palo de madera se estrelló sobre su cabeza haciendo que perdiera el equilibrio y quedara arrodillado. Marcelo se llevó la mano a su testa y levantó la mirada en el momento que otro golpe impactó de nuevo en el lado contrario de su cráneo haciendo que se desplomara en el suelo inconsciente.


     


    Al recobrar el conocimiento Marcelo sintió un tremendo dolor de cabeza. Todavía estaba algo aturdido, pero reconoció a Murray frente a él mirándole con una extraña expresión mezcla de desconfianza y miedo. No había nadie más en la habitación y Marcelo se llevó la mano a su dolorida cabeza, la cual estaba vendada con paños calientes untados en alcohol. Murray ofreció a Marcelo un caldo caliente con unas gotas de láudano para mitigar el dolor.


     


    --Bebe esto –dijo Murray--. ¿Te duele?


     


    --¿Tú qué crees? –Contestó Marcelo incorporándose en el sillón en el que se encontraba para alcanzar el caldo que le ofrecía el rosacruz escocés--. ¿Dónde estoy?


     


    --Estás en mi casa. Gracias a Dios que te encontré inconsciente en la calle por casualidad. De no ser así estarías ahora muerto de frío.


     


    --¿Qué ha pasado? –comentó Marcelo en tono apagado--. Recuerdo un par de golpes en la cabeza cuando regresaba de visitar a Isaac y nada más.


     


    --Creo que te atracaron unos ladrones Carlo. Pero ahora no pienses en eso. Bebe el caldo y descansa. He mandado llamar a un médico amigo mío que vendrá enseguida para interesarse por tu salud y curar tus heridas –dijo Murray levantándose de su sillón y abandonando la habitación.


     


    El efecto de la droga fue inmediato. El dolor de cabeza desapareció, pero la fuerte dosis que Murray había suministrado a Marcelo hizo que este se relajara de tal manera que todos sus músculos quedaron inertes. Si Marcelo hubiera querido levantarse y marcharse de la casa no hubiera podido, ya que sus piernas no obedecían las órdenes de su cerebro.


     


    La cabeza le empezó a pesar y los muebles de la habitación comenzaron a distorsionarse ante su perpleja mirada. Marcelo era consciente que estaba drogado, pero no lo suficiente como para perder el conocimiento. Por un momento se sintió encerrado en un cuerpo que no respondía a ninguna de sus órdenes. Marcelo cerró los ojos intentando no angustiarse. Cuando venció el miedo y controló la situación sus manos y pies comenzaron suavemente a hormiguear de nuevo.


     


    Murray y el prelado Cunningham entraron en la habitación y se dirigieron hacia él. Marcelo pudo reconocerlos, aunque sus distorsionados cuerpos se alargaban y encogían, como los objetos se distorsionan reflejados en un espejo convexo, por efecto de la droga. Los dos hablaban sigilosamente entre ellos, pero a Marcelo tan solo le llegaba el sonido de su conversación de manera retardada, grave y apenas entendible. La habitación se movía sinuosamente si intentaba fijar la vista en algún punto concreto, así que decidió volver a cerrar los ojos y esperar a que el efecto del opio aminorara.


     


    --¿No crees que le has dado demasiada dosis? –preguntó Cunningham preocupado.


     


    --Dieciséis gotas Eminencia –respondió el escocés.


     


    --¿Dieciséis? ¡Por Dios santo, idiota! –Exclamó el prelado--, te dije que le dieras seis. ¡Reza para que no muera, estúpido borracho escocés!


     


    --Dios mío, entendí dieciséis Eminencia. Lo siento.


     


    A la mañana siguiente Marcelo se despertó con la boca pastosa y un fuerte dolor de cabeza. Sentado en el sillón comenzó a ejercitar cada uno de sus músculos percatándose de que todo su cuerpo funcionaba con normalidad.


     


    La habitación no daba vueltas como la noche anterior y su visión era perfecta; ningún objeto aparecía distorsionado ante sí. Sobre la mesa que tenía frente a él vio una jarra de agua y una taza vacía pero, aunque la sequedad de su boca y su garganta pedía a gritos refrescarse, no la probó por temor a que estuviera drogada. Lo poco que recordaba era que estaba en casa de Murray tras haber recibido una paliza en la calle, y que después de haber tomado la infusión que Murray le ofreció cayó en un estado alucinatorio durante toda la noche, en el que creyó ver incluso al prelado Cunningham.


     


    Poco a poco comenzó a recordar el extraño sueño que había tenido. Si no fuera porque en el sueño habían aparecido personajes que él sabía que ya habían muerto, como Yihad, Fray Ricardus o su padre Paolo, Marcelo hubiera jurado, sin dudarlo, que lo sucedido esa noche había sido real; tan real como el enorme chichón de su cabeza.


     


    Su larga vida, llena de experiencias agridulces, había pasado por su mente unida en un tiempo y en un contexto diferente a como había ocurrido en realidad. Marcelo aparecía en el sueño en lugares en los que había pasado temporadas de su vida acompañado por personas conocidas que él sabía que nunca habían estado allí, y junto a otros personajes desconocidos, pero que sin embargo parecía que fueran muy familiares para él. Una de las cosas que más recordaba era el haber estado jugando con Yihad a los arcos y flechas en el patio del Monasterio de Mar Elisha, mientras su padre reía viéndoles disfrutar y les llamaba para abrazarlos y ofrecerles un refrescante vaso de leche fresca de oveja. Lo curioso es que él nunca había lanzado una flecha con un arco, ni su padre había estado nunca en el Líbano junto a él.


     


    La sed que sentía comenzaba a ser insoportable y Marcelo se irguió del sillón para alcanzar la jarra de agua.


     


    --Puedes beber con tranquilidad, Carlo. La jarra solo contiene agua fresca –dijo una voz tras de sí.


     


    Murray apareció a su espalda con gesto de intranquilidad en su rostro, debido seguramente a la tensión acumulada durante la noche por miedo a que su equivocación en la dosis que le había suministrado a Marcelo hubiera sido irreparable. Murray le preguntó cómo se encontraba, y tras beber él mismo de la jarra de agua rellenó nuevamente la taza y se la ofreció a Marcelo. Este bebió tres tazas con ansiedad, como si hubiera acabado de salir del mismísimo desierto.


     


    --Parece que tienes sed, amigo.


     


    --Gracias –contestó educadamente Marcelo secándose los labios con la mano sin responder a su comentario--. Agradezco tu hospitalidad Murray, pero he de irme a casa.


     


    --Me temo que eso no va a ser posible, de momento –contestó el escocés.


     


    --¿Cómo dices? –cuestionó Marcelo extrañado.


     


    --Antes deberás responder alguna pregunta, rosacruz –dijo la voz grave de Cunningham, quien apareció de repente, vestido con una ostentosa sotana morada y un gran crucifijo en la mano, por detrás de la columna del ventanal que ocupaba gran parte del salón.


     


    ***


     


    Los siguientes dos días fueron un auténtico infierno para Marcelo. El interrogatorio al que fue sometido no dejaba dudas sobre las intenciones de ambos anfitriones. Al principio, y con la excusa de que Marcelo no debía moverse de la casa hasta que llegara un médico que le examinara, las preguntas iban dirigidas a saber si tenía algún enemigo que hubiera deseado algún mal para él.


     


    Poco a poco fueron introduciendo sutilmente el tema que ambos captores ansiaban conocer; a saber: quién era en realidad, de dónde venía, dónde había vivido y su relación con la alquimia y con los rosacruces.


     


    Marcelo enseguida captó las verdaderas intenciones del prelado y del traidor de Murray. En cualquier caso, todos los años vividos tratando de ocultarse, cambiando de nombre y de ubicaciones, y desafiando el peligro, le habían otorgado un carácter desconfiado ante la gente y un sexto sentido para saber qué intenciones tenían las personas para con él. Durante años Marcelo había perfeccionado una coartada sobre su vida difícil de desentramar. Había diseñado una gran mentira.


     


    Pero su mayor baza, sin lugar a dudas, se basaba en la lógica. Hasta la fecha nadie, salvo Lázaro y Jesús de Nazaret, había vencido a la muerte y no había ninguna razón para pensar que él lo hubiera conseguido también. Su aspecto frágil y su bien estudiado discurso exasperaban al prelado Cunningham, quien poco a poco iba perdiendo la compostura. Desde luego, el bueno de Marcelo, no tenía el menor aspecto de ser un Dios, ni mucho menos un despiadado diablo. Las horas fueron pasando sin que el prelado consiguiera ninguna información que fuera de su agrado.


     


    El interrogatorio del primer día se saldó con una victoria para Marcelo. Cunningham desapareció tremendamente enfadado durante la noche para volver a aparecer al día siguiente acompañado del ‘gordo Jack’, un esbirro a las órdenes del prelado quien, con toda seguridad, haría palidecer a los mejores inquisidores eclesiásticos. La última baza de Cunningham pasaba por intentar obtener la información que deseaba en base a la intimidación y a la tortura. El gordo Jack resultó ser mucho peor de lo que su desagradable apariencia presagiaba. Durante la mañana el sicario de Cunningham se mostró cruel con Marcelo ante la atenta mirada de su señor. Murray desapareció en dos ocasiones del interrogatorio para vomitar por todo lo que estaban haciendo a Marcelo. Si bien, ambos inquisidores, no querían mutilar ninguna extremidad de la victima, por temor a que necesitara sus manos para preparar pócimas, el gordo Jack se dedico a desgarrar la piel de Marcelo en brazos y piernas, rellenando las heridas producidas con hilos de plomo hirviendo. Murray, después de varias horas, suplicó al prelado por la vida de su colega; pero Cunningham estaba lleno de ira, y el gordo Jack disfrutaba enormemente con su trabajo.


     


    Al atardecer los tres hombres estaban sorprendidos por el aguante de Marcelo ante los métodos empleados. Viendo que no conseguirían nada más que la muerte de su victima, sin obtener ninguna información, decidieron cambiar de estrategia. Si por el dolor físico no se obtenía recompensa alguna se tendría que cambiar de estrategia. La intimidación sería su nueva aliada. Murray, Cunningham y el gordo Jack salieron de la habitación durante media hora para hablar entre ellos y elaborar su plan.


     


    Marcelo resistía el dolor como podía maniatado en la silla y sin encontrar ninguna salida a su problema. Ni Cunningham, ni Murray serían tan fáciles de engañar como lo fueron en su día Otto y su amante. Ellos eran hombres versados y no unos simples delincuentes ingenuos.


     


    Cuando los tres hombres entraron en la habitación, Marcelo temió lo peor. Las caras de Cunningham y de Jack mostraban felicidad, mientras que Murray estaba llorando. Los dos hombres se acercaron a Marcelo y el prelado Cunningham se sentó enfrente de él y comenzó a hablarle mirándole a los ojos. Su ira se había calmado y hablaba sosegadamente.


     


    --Reconozco que eres un hombre fuerte y valiente --dijo el prelado--. Tu endemoniada vida en este mundo no debe tener ningún valor para ti.


     


    --Amo a la vida como cualquier hombre –respondió Marcelo.


     


    --Pero estás dispuesto a morir sin responder a nuestras preguntas –insistió Cunningham.


     


    --No tengo respuestas a vuestras preguntas.


     


    --He oído que tenéis un niño a vuestro cargo, maese Carlo –sonrió el prelado--. Un dulce joven de pocos años de edad a quien estoy seguro que vos querríais educar como Dios manda y que crezca en absoluta armonía, ¿no es cierto? Creo que se llama Timothy.


     


    --¡Sois una sabandija, Cunningham! No esperéis que Dios se apiade de vos el día del juicio final, gusano rastrero.


     


    --Quizás no haya juicio final para mí –rió Cunningham--. Vos esperadme aquí –volvió a jactarse levantándose de la silla--. Mi amigo Jack y yo vamos a salir a buscar a vuestro hijo; seguramente le echareis mucho de menos en estos instantes y estaréis ansioso por verle.


     


    --¡Yo os maldigo! –vociferó Marcelo con la poca energía que le quedaba--. Juro que os mataré con mis propias manos si le hacéis daño al pequeño.


     


    El prelado Cunningham abandonó la habitación sin hacer caso de las amenazadoras palabras de Marcelo acompañado por el gordo Jack. La puerta de la vivienda se cerró de un portazo y Murray se derrumbó apesadumbrado en el sofá frente a Marcelo. Los ojos del escocés reflejaban la angustia y la culpabilidad por todo lo sucedido. Se sentía engañado, ya que ni en sus peores sueños hubiera podido imaginar el rumbo de los acontecimientos tal y como se estaban desarrollando. El escocés sentía sus manos manchadas de sangre y no podía mirar a los ojos a quien no hace mucho era su colega y amigo. Además, ahora estaba involucrado un niño, y él sabía que lo que le ocurriese al pequeño sería, única y exclusivamente, culpa suya.


     


    Después de dos horas de larga espera en silencio, ambos comenzaron a pensar que algo no iba bien. La casa de Marcelo se encontraba a no más de media hora andando de donde se encontraban. Había pasado tiempo de sobra para que Cunningham, junto a su matón, hubiera llegado al hogar de Marcelo, recogido a la criatura y regresado con ella. Dos horas era demasiado tiempo. La angustia comenzó a dar rienda suelta a la imaginación de ambos presagiando todo tipo de calamidades.


     


    Murray deambulaba por la habitación en círculos como una fiera enjaulada. Cualquier ruido proveniente de la calle le hacía sobresaltar de tal manera que los nervios le estaban consumiendo.


     


    Marcelo vio en esto la única posibilidad que tenía de escapar y decidió aprovecharla. Comenzó a elaborar un discurso de sabias palabras lleno de piedad y compasión hacía Murray por lo que se suponía era ya un hecho; la muerte del pequeño. Esto no tenía otra finalidad más que ablandar el corazón del escocés. Los sentimientos de culpabilidad se iban acrecentando en Murray de tal manera que llegó un momento en el que la angustia era tan fuerte que por su mente cruzó la idea de suicidarse para acabar con ella. En ese momento Marcelo apeló a su compasión para remediar su culpa y pidió que le soltara; y que juntos se dirigieran a su casa para intentar remediar en lo posible lo irremediable.


     


    Murray, tremendamente abatido y con los ojos llenos de lágrimas, liberó a Marcelo de sus ataduras entre sollozos y disculpas, implorando su perdón. Una vez liberado, Marcelo solo tuvo que esperar a que la confianza de Murray hiciera que este le diera la espalda para hacer estallar el jarrón que se hallaba sobre la mesa en su cabeza. Murray se desplomó en el suelo como un saco de patatas sangrando abundantemente a través de su rojiza melena. Marcelo hizo acopio de fuerza y abandonó la casa a toda prisa en dirección a su hogar, no sin antes haber sustraído dos de los cuchillos más grandes que encontró entre el abundante repertorio de instrumentos de tortura que el gordo Jack había utilizado con él.


     


    Cuando Marcelo llegó a su casa la puerta del domicilio se encontraba entreabierta. Sigilosamente recorrió el pasillo con pasos cortos empuñando en su mano uno de los afilados cuchillos que había recogido de la casa de Murray. El miedo se había apoderado de él, pero el sentimiento de salvar a Timothy de los dos indeseables que habían ido a por él hizo que avanzara con firmeza sin pensar en otra cosa.


     


    Al entrar al salón de su hogar encontró a su ama de llaves, Elsa, tendida en el suelo. Marcelo se arrodilló ante ella temiendo lo peor, pero observó que aún conservaba pulso en sus muñecas y se sintió aliviado. La puerta que daba acceso al sótano, que servía de laboratorio, estaba abierta y la escalera estaba iluminada. No había ningún rastro de Timothy y Marcelo bajó despacio los escalones, cuchillo en mano, procurando no hacer ruido. El laboratorio se encontraba prácticamente destrozado; los alambiques, los atanores, las redomas y los crisoles estaban rotos y tirados por el suelo. La enorme mesa de trabajo en la que preparaba minuciosamente sus experimentos se hallaba volcada por uno de sus lados. Marcelo recorrió la habitación y encontró detrás de la mesa, para su sorpresa, los cuerpos inertes del prelado Cunningham y del gordo Jack sobre sendos charcos de sangre.


     


    Cunningham estaba tendido con los ojos abiertos y tenía clavado en su garganta un perno de ballesta que sobresalía por su nuca. A su lado, Jack se encontraba con la cabeza descolgada de su obeso cuerpo, junto a una espada teñida de sangre. Marcelo escuchó un ruido sospechoso, al fondo de la habitación, tras un armario empotrado en la pared. Empuñó de nuevo su afilado cuchillo y se encaminó, armándose de valor, hacia allí con sumo cuidado. Al abrir la puerta del armario encontró al pequeño Timothy escondido bajo una vieja lona, tiritando y muerto de miedo. Marcelo dejó el cuchillo en el suelo y abrazó con ternura al pequeño mientras las lágrimas comenzaron a brotar a borbotones por sus ojos.
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    11 de Octubre de 1755

    (Santiago de Compostela, España)


     


     


     


    El oficio religioso había concluido para los fieles cristianos devotos del apóstol Santiago y para aquellos valientes, hombres y mujeres, que habían decidido peregrinar hasta su tumba para rezar junto a sus restos. La multitud congregada había abandonado el templo entonando salmos en voz baja, aunque algunos de ellos se marchaban inmersos en un místico silencio espiritual, con los ojos entrecerrados e impregnados por un fuerte olor a incienso que emanaba de cada rincón de la catedral. Marcelo se mantenía en silencio, arrodillado en el suelo, a la derecha del altar mayor. Junto a él, Pedro de Quesada, su acompañante durante gran parte de la peregrinación, lloraba extasiado ante la cruz, santiguándose cuantas veces hicieran falta, dando gracias al Señor por haber llegado al final de su peregrinaje sano y salvo.


     


    Quesada, como le gustaba que le llamasen, presumía descender de Gonzalo Jiménez de Quesada, el conquistador que descubrió el Nuevo Reino de Granada, en Colombia, en 1538; aunque en realidad, Pedro de Quesada, no era más que un pobre hijo bastardo que había llevado una vida llena de dificultades, dedicada por entero a su oficio de pescador en la costa levantina, y que se había puesto ese noble apellido para infundir respeto por donde quiera que fuera. Su esposa, Teresa de Guimarães, una bella portuguesa de quien se había enamorado perdidamente, murió embarazada al poco de casarse con él. Pedro, derrumbado, alcoholizado, y a punto de suicidarse, había logrado encontrar sentido a su miserable y trágica vida en el camino de la fe y en el amor hacia Dios, peregrinando a Santiago de Compostela para postrarse ante quien también fuera pescador como él; y conociendo en el Camino a Marcelo, quien le ayudo en todo lo que pudo. Los tres largos meses en que los dos hombres anduvieron juntos sirvieron para que ambos se sinceraran el uno con el otro y buscaran el apoyo mutuo para protegerse de la soledad y de los peligros inherentes que la propia peregrinación conllevaba. Enfermedades, bandidos y asaltantes eran sobrellevados mejor en compañía, que solos.


     


    Cuando los últimos peregrinos abandonaron la catedral Quesada se incorporó para desaparecer por el pórtico de la Gloria, en donde se quedó varios minutos observando ensimismado el parteluz con la figura del apóstol, apoyado en su bastón de peregrino, y las jambas en las que estaban representados los demás apóstoles junto a otras figuras tetramórficas que se representaban en los basamentos. Marcelo se quedó un poco más de tiempo arrodillado dentro del templo intentando repasar y reorganizar su vida, sus pensamientos, sus sentimientos, e intentando encauzar su futuro.


     


    Si Marcelo había decidido peregrinar hasta Santiago era debido a que en los últimos años ya no confiaba en sí mismo y no estaba seguro si definitivamente había perdido su fe. Necesitaba encontrarse y hallar un sentido al designio que había escogido muchos años atrás; tantos que le costaba recordar todo lo que le había sucedido desde entonces. La peregrinación a Santiago de Compostela le pareció una buena elección a sus necesidades espirituales y teológicas; y un buen motivo para salir de su largo aislamiento en la isla de Lewis.


     


    Había pasado medio siglo desde que hubiera tenido que abandonar Londres, junto con Timothy, para protegerse en su seguro refugio de la isla de Lewis. La misma noche en que hallaron los cadáveres del prelado Cunningham y de su rufián tuvo que huir de la ciudad acusado de los asesinatos, fundamentalmente, por boca de Joseph Murray. Con el tiempo, y gracias a los pocos contactos de confianza que aún conservaba en la ciudad, descubriría que los dos hombres fueron asesinados a manos de mercenarios al servicio de grandes fortunas napolitanas. Si los rumores que esas grandes familias habían escuchado por boca de sus fidedignas fuentes eclesiásticas eran ciertos, sus fortunas y su estatus social podían peligrar. Las riquezas y las reservas de oro perderían valor si alguien fuera capaz de convertir cualquier vulgar metal en oro. Cualquiera podría enriquecerse de conocer el secreto alquímico y el poder que ejercían dichas familias desaparecería. Los matones a sueldo enviados a Londres por los clanes napolitanos realizaron pésimamente mal su trabajo y eliminaron a Cunningham y al ‘gordo Jack’ antes de preguntarles, confundiéndolos con el diablo alquimista, para fortuna del propio Marcelo.


     


    Ahora, cada vez más gente era conocedora de su existencia y cada vez más personas estaban interesadas en su captura. Por un lado la Iglesia católica, que no había dejado nunca de asediarle desde que un informe del Seminario de Viena diera con su existencia. Por otro lado la curia anglicana, que le hacía responsable de la muerte de su prelado; por no obviar a la propia justicia inglesa que le buscaba. Y en tercer lugar era perseguido por mercenarios y soldados a sueldo en busca de fortuna, pagados por poderosas familias extranjeras, que iban ampliando su círculo en busca de un bien común, a saber, la muerte del alquimista que podía poner en peligro sus negocios. Todo esto era demasiado para un simple monje que comenzaba a dudar de su fe.


     


    Por si esto fuera poco, durante los meses que anduvo peregrinando desde la Bretaña francesa hasta los Pirineos, y desde su entrada en la península ibérica por tierras aragonesas hasta las mismas puertas de Compostela, no había oído hablar de otra cosa que no fuera de la leyenda del monje enviado por el diablo, cuyo nombre y aspecto variaban a conveniencia de su señor. Cualquier información era bien pagada ya bien fuera por mercaderes avariciosos, astutos buscavidas, aventureros en busca de gloria, mercenarios a sueldo o por la propia Iglesia católica. Muchas personas cayeron en manos inquisidoras delatadas por individuos avariciosos y sin escrúpulos en busca de algunas monedas. Pero ninguno de los delatados complacía a sus captores, y la leyenda del diablo alquimista iba creciendo día a día. Ya bien fuera porque la leyenda que se iba formando mostraba al ángel de Satanás como un hombre huraño y solitario, o bien porque el aspecto famélico y cansado de Marcelo le hacía pasar indiferente, el caso es que, en su viaje, la compañía de Pedro de Quesada, que había llevado durante el Camino, le había salvado en más de una ocasión de los espías que pusieron sus ojos en él como un presunto candidato al dudoso honor de ser interrogado por los Inquisidores. Los dos hombres, al caminar juntos, habían pasado desapercibidos para la mayoría de los sabuesos y rastreadores que pululaban por las iglesias, hospitales y posadas del Camino, salvo para los avispados ojos del más inteligente y astuto de todos ellos; un individuo frío, paciente y extremadamente calculador, al que todos temían y cuyo nombre era Mateo Contti; también conocido como ‘El ángel Exterminador’.


     


    ***


     


    Una semana después de que los dos hombres hubieran llegado a Santiago de Compostela el cansancio acumulado había remitido, y las heridas y ampollas producidas por el largo viaje habían sanado por completo. Los suculentos y revitalizantes guisos de la dueña de una posada, cercana a la Catedral, en la que se habían alojado los dos peregrinos, y las largas horas de sueño que habían disfrutado en los limpios y cómodos jergones que tenían a su disposición habían obrado el milagro, haciendo que ambos hubieran recuperado la plenitud de sus fuerzas en pocos días y tuvieran un aspecto mucho más saludable. Las monedas de oro con las que Marcelo había viajado, estratégicamente escondidas en sus botas de cuero, le sirvieron con creces para poder pagar la semana de descanso en la posada y para comprar dos jamelgos montaraces, en una caballeriza cercana, que les sirvieran para proseguir su viaje cómodamente hacia Lisboa, ya que Marcelo había ofrecido a Quesada su compañía en la visita que este quería hacer a los padres de su fallecida esposa, los cuales residían en aquella bella ciudad costera.


     


    Durante la semana que ambos peregrinos descansaron Marcelo se ocupó de deshacerse de su vieja vestimenta y de proveerse de nuevos ropajes y un buen número de hierbas para preparar las tisanas necesarias contra las enfermedades y los males más comunes de su próximo viaje. Dientes de león para calmar las inflamaciones, Valeriana para el descanso, Tusilago contra los males del pecho y el asma, y pestilentes hojas de Datura Stramonium para las afecciones y dolores de huesos componían su pequeño hatillo de curas. No pudo encontrar más hierbajos, pero esto no le preocupaba ya que él sabía que por el camino encontraría lo que le hiciera falta. Tantos años de estudio utilizando plantas en los diversos monasterios por los que había pasado le convertían en un experto herbolario.


     


    Pedro Quesada y Marco León, como Marcelo se hacía llamar ahora, se despidieron temprano de la Santa ciudad ante la tumba del apóstol Santiago para pedir que este les protegiera en su próximo viaje, y se encaminaron rumbo hacia la costa, en la que pensaban girar hacia el sur hasta llegar a Lisboa.


     


    Una fina lluvia, casi imperceptible, les despidió cuando abandonaron la urbe por el camino de Finisterre. Por primera vez en muchos años Marcelo se sentía feliz, feliz y renovado con ganas de afrontar el destino que viniera por delante. Feliz de convivir con su hijo Timothy, quien se había quedado en la isla de Lewis. Y feliz de haber encontrado un fiel amigo y acompañante a quien lo único que le importaba de Marcelo era su amistad.


     


    Marco León (Marcelo) se sentía seguro por primera vez en muchos años y su corazón estaba tranquilo y renovado después de su larga peregrinación. Una vez que hubiera acompañado a su amigo hasta Lisboa, y hubiera visitado el recién inaugurado Palacio de la Opera del que todo el mundo hablaba maravillas, regresaría a la isla de Lewis para reunirse de nuevo con su querido Timothy, quien ya había cumplido cincuenta y ocho años.


     


    El viaje durante las primeras jornadas fue tranquilo y ameno. A menudo, ambos hombres se paraban para hablar con los lugareños que iban encontrando, intentando hacerse entender con las pocas palabras que manejaban en portugués y que Quesada había aprendido de su mujer. Marcelo, más acostumbrado a familiarizarse con las diferentes lenguas, debido en gran parte a los viajes y a las largas estancias en diferentes países, como también a la buena costumbre que tenía de leer a grandes pensadores y escritores en sus diferentes lenguas nativas, pronto comenzó a entender el nuevo idioma y hacerse entender sin gran dificultad. Tras cuatro días de viaje, descansando lo mandado todas las noches, llegaron a la bella ciudad de Porto, a orillas del gran río Douro. Tras encontrar alojamiento para ellos y sustento para los caballos, se dispusieron a cenar en una posada a orillas del gran río. El suculento aroma de los asados de cerdo y el reconfortante calor de los hornos que había en el local les empujaron a entrar en la posada ‘Peixe do rio’.


     


    --En pocos días llegaremos a Lisboa, Marco. Me gustaría llegar antes de la festividad de todos los Santos y poder rezar por el alma de Teresa junto a sus padres; aunque si te soy sincero, no se aún como voy a afrontar el verles frente a frente.


     


    --Ellos saben que Teresa ha muerto ¿verdad? –preguntó Marcelo.


     


    --Si. Al menos yo les envié una carta antes de caer en mi ruinoso y desgraciado comportamiento –dijo Quesada avergonzado, bajando su frente hacia el suelo.


     


    --Cualquiera podría haber caído en lo mismo, ¡querido amigo! –Dijo Marcelo al percibir el sentimiento de culpabilidad de su amigo--. Lo importante no es lo que ya pasó, sino tu correcta decisión al darte cuenta de tu error y el compromiso con tu comportamiento actual. Has sido muy fuerte y muy valiente Pedro. No tienes que sentir vergüenza alguna. Estoy orgulloso de ti.


     


    --Eres un buen amigo, Marco. Te agradezco todo lo que has hecho por mí. Sin tu ayuda, dudo que no hubiera caído de nuevo en la tentación del vino, y por tanto en los brazos de la muerte.


     


    --¡No exageres, Quesada! , ¡No exageres! --sonrió Marcelo con dulzura.


     


    --¡Dios Santo! ¡Otra vez ese hombre! –exclamó Quesada en voz baja.


     


    --¿A quién te refieres? –preguntó Marcelo extrañado, mirando por encima de su hombro.


    --¡Aquel hombre de negro! –Señaló Quesada con la mirada--. Aquel que nos está observando al fondo. Desde que salimos de León le he visto por detrás de nosotros. Le vi en el Bierzo, en Samos y en Santiago. Al principio pensé que sería otro peregrino con el mismo itinerario al nuestro, pero es mucha coincidencia que también esté aquí en Porto, ¿no crees?


     


    --Yo no le había visto nunca. Pero, ¿acaso crees que nos sigue, amigo mío?


     


    --No sabría decirte Marco, pero es mucha casualidad.


     


    Al fondo de la posada Mateo Contti prestaba atención a los dos hombres mientras apuraba su segunda jarra de vino fuerte. Envuelto en una recia capa negra observaba, sin ningún disimulo, a los dos viajeros a través de su único ojo sano, ajustándose de vez en cuando el parche que tapaba la oquedad de su ojo derecho y acariciando la empuñadura de su larga espada que residía sobre su cintura.


     


    Ninguna persona se había sentado en torno a él, como si la gente de la posada se hubiera dado cuenta de sus malvadas intenciones; e incluso las mujeres que siempre se acercaban a los forasteros en busca de amor por unas pocas monedas le habían evitado. Mateo Contti irradiaba peligro por los cuatro costados.


     


    --¡No sé quién es Pedro! –aseguró Marcelo inquieto.


     


    --Yo tampoco, Marco. Pero lo mejor será irnos a descansar. Estoy seguro que ese hombre que nos anda siguiendo no trae buenas intenciones.


     


    ***


     


    Durante las siguientes jornadas los dos viajeros intentaron acelerar su paso escudriñando el horizonte y la retaguardia en busca del hombre con un solo ojo. Durante el día viajaban al trote y se mantenían alerta cada vez que en el camino aparecía un recodo; comían frugalmente escondidos en las riberas de los riachuelos y si la noche les sorprendía en mitad del campo hacían guardias en torno a la hoguera. Los primeros días, nada más abandonar Porto, creyeron divisar en la lejanía la negra figura de un jinete que siempre se mantenía a la misma distancia con ellos. Si aceleraban, la figura aceleraba. Si se paraban, la figura no avanzaba. Pero su perseguidor estaba tan lejos que no pudieron reconocer de quien se trataba. La angustia comenzó a hacer mella en los dos hombres hasta que una mañana, a no más de dos jornadas de Lisboa, la sombra que les seguía desapareció.


     


    El día anterior a la festividad de todos los Santos, los dos hombres llegaron por fin a Lisboa. Lo que más impresionó a Marcelo a su llegada a la bella ciudad fue el bullicio de la gente y las decenas de puestos que vendían todo tipo de pescado en el puerto. Pedro de Quesada se dirigió al barrio alto de la ciudad en busca de sus suegros, mientras que Marcelo se dedico a recorrer las callejuelas del puerto. La bella arquitectura manuelina, de gran porte y símbolo inequívoco del poder regio, estaba presente en todos y cada uno de los edificios importantes de la urbe.


     


    Marcelo recorrió a pie la agitada vía que le condujo al impresionante Teatro de la Opera que se había inaugurado hacía tan solo seis meses. El edificio era tan sublime que estuvo horas disfrutando de su belleza. Después sus pasos se encaminaron hacia el Palacio Real, el cual se encontraba a orillas del río Tajo, y posteriormente se dirigió hacia el Teatro Real do Paço da Ribeira situado frente al Palacio Real. Dentro de este edificio, Marcelo pudo contemplar la extraordinaria Biblioteca Real, la cual constaba de unos 70.000 volúmenes y centenares de obras de arte, entre las que destacaban pinturas de Rubens y Tiziano.
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    1 de Noviembre de 1755

    (Lisboa, Portugal)


     


     


     


    Marcelo había quedado con Pedro de Quesada a las ocho de la mañana para acompañarle a la Santísima Iglesia de la Misericordia y rezar junto a él por el descanso del alma de su amada esposa. Faltaban solo unos pocos minutos para la cita cuando Marcelo llegó al punto de encuentro; cercano a la ribera del río. El día era claro, pero en el ambiente flotaba una extraña sensación de quietud y pesadez en el aire. Una quietud inexplicable. Los gorriones que durante las primeras horas del día no habían parado de cantar entre las ramas de los otoñales robles callaron de golpe. Los perros ladraban con fuerza dirigiendo sus ladridos hacia el suelo, al tiempo que brincaban nerviosos y giraban sobre sí mismos enloquecidamente. El agua bajaba por la desembocadura del río extremadamente calmada, tan calmada que parecía que se hubiera parado. No había ni una sola alma en la explanada a tan tempranas horas del día.


     


    Pedro de Quesada apareció puntual a su cita. Marcelo le vio aparecer envuelto en un elegante capote de paño gris, con un sombrero de ala ancha del mismo color. Pedro saludó con la mano abierta y antes de que llegara a su encuentro una figura negra, que salió de la nada, le abordó por sorpresa atravesándole el corazón con una espada. Pedro ya estaba muerto antes de que cayera al suelo. Marcelo se abalanzó con furia sobre el asesino, pero este se lo quitó de encima propinando un fuerte golpe con la empuñadura de su espada en la cabeza del monje.


     


    --No me interesas muerto monje del diablo –dijo el hombre mostrándose ante Marcelo a cara descubierta--. Me pagan el doble por ti vivo que muerto.


     


    --¿Quién eres? –preguntó Marcelo desde el suelo sangrando abundantemente por la nariz.


     


    --Eso no es de tu incumbencia, hijo de Satanás. Tan solo debes saber que soy el enviado de Dios para acabar contigo. Soy tu ángel exterminador.


     


    --No hacía falta que mataras a este hombre, criminal. No eres ningún ángel enviado por Dios ni nada que se le parezca. Más bien eres un demonio.


     


    --¡No me hagas reír monje! –Vociferó Mateo Contti esgrimiendo su espada hacia el cielo--. ¿Y tú eres el que es tan temido por todos? Más bien pareces un pobre diablo, maese Marco. ¿O he de llamarle maese Carlo? ¿O quizá prefiera maese Marcelo?


     


    --Llámame como prefieras, Polifemo del Infierno –gritó Marcelo fuera de sí--. Arderás en las entrañas de la tierra antes de lo que crees, bastado hijo de puta. –volvió a vociferar con rabia.


     


    Mateo Contti rió con ganas ante la situación desesperada de su victima, pero antes de que hubiera finalizado la carcajada un extraordinario estruendo, desde lo más profundo de la tierra, resonó con una furia desatada. Mateo Contti quedó paralizado al notar como la tierra temblaba bajo sus botas y el miedo pudo apreciarse en su cara. La tierra se plegó de repente con una brutal sacudida, elevando a los dos hombres varios metros por encima del suelo para dejarlos caer al instante. Marcelo se arrastró a gatas hacia el lecho del río, mientras que Mateo Contti logro incorporarse, y antes de que pudiera dar un paso al frente una enorme grieta de varios metros de ancho se abrió bajo sus pies tragándoselo. Marcelo pudo escuchar la voz desesperada, implorando perdón, del ángel exterminador, al tiempo que caía por el gran agujero hacia las entrañas de la Tierra.


     


    Durante cinco minutos el caos fue aterrador y dantesco. Desde la pequeña atalaya en la que se había refugiado, Marcelo pudo ver con claridad como la ciudad entera se sumergía en las profundidades de la Tierra. Las anchas grietas que aparecían en el centro de la urbe iban devorando edificios enteros, y miles de personas ahogaban sus últimos gritos de vida entre los escombros.


     


    Los edificios se resquebrajaban y caían unos sobre otros como fichas de domino. Las picudas cúpulas de los edificios ‘manuelinos’ caían al suelo para desaparecer entre las grietas que se iban abriendo. Marcelo no podía creer lo que estaba ocurriendo. La gente más afortunada, asustada, escapaba desenfrenadamente hacia los espacios abiertos cercanos al mar. La población corría hacia los muelles del puerto mientras las llamas se iban apoderando del centro de la ciudad.


     


    Marcelo no supo precisar cuánto tiempo estuvo observando el horrible espectáculo que se presentaba ante sus ojos. Jamás en la vida había visto ni había oído hablar nunca de nada parecido. Inmediatamente pensó que era el fin del mundo; el Apocalipsis que había llegado para redimir a todos los seres humanos de sus pecados. Marcelo se arrodilló en el suelo rezando y pidiendo perdón al Señor por los errores que había cometido en su vida, incluidos los asesinatos. Cuando levantó la mirada contempló en la lejanía que la gran mayoría de personas que habían sobrevivido a los temblores se habían refugiado en los muelles.


     


    El mar había retrocedido unos cientos de metros dejando al descubierto viejos restos de barcos hundidos en las profundidades cercanas a la costa. La gran humareda, provocada por los numerosos incendios de los edificios que aun quedaban en pie, envolvía toda la ciudad. De repente un bestial bramido se escuchó desde el interior del mar. Una tras otra, tres grandes paredes de agua de una altura casi inverosímil llegaron del interior del océano, engullendo a todas las personas que se hallaban en el puerto y arrastrándolas con fuerza hasta el mismísimo centro de la ciudad. La corriente del río, que desembocaba en el mar, comenzó a fluir en sentido contrario debido al ímpetu de las aguas que el propio océano empujaba hacia lo alto de la ciudad, en donde él se encontraba. La población luchaba desesperadamente contra la corriente, pero acababan siendo arrastrados por esta hasta que se estrellaban en algún edificio o desaparecían engullidos por la tierra. Cuando el agua que había arrasado con todo comenzó a filtrarse en la profundidad de las grietas que el terremoto había causado solo quedó en la urbe barro, fuego, humo, llantos y muerte.
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    A la mañana siguiente de la reunión con el inspector de policía Nadya se despertó agotada. Se había pasado casi toda la noche conversando con su abuela Aleksandra de lo que había sucedido en la comisaría la tarde anterior; y de la sorprendente detención de Nikolay como presunto autor de la muerte de su abuelo Sergei. Cuando se fue a la cama apenas pudo dormir pensando en todo lo ocurrido.


     


    Aleksandra ya estaba levantada cuando Nadya bajó a la cocina. Estaba muerta de hambre y el exquisito y contundente almuerzo que su abuela le había preparado le recordó a los copiosos desayunos de su infancia e hizo que el cansancio desapareciera casi por completo. La mañana estaba esplendida para retomar su trabajo en el lago, pero no tenía ganas de trabajar. Por su cabeza solo pasaba el acontecimiento ocurrido el día anterior. Nadya necesitaba conocer la verdad. Cuando terminó de comer se despidió de Aleksandra, pero en vez de encaminarse hacia el lago se dirigió hacia el embarcadero para ir a la isla de Oljón. Una vez allí iría a visitar a Yuri para poder conversar con él y obtener más datos de lo acontecido con su hermano Nikolay.


     


    ***


     


    Yuri se encontraba leyendo en el jardín de su casa cuando vio aparecer a Nadya por la calle. Inmediatamente, al verla dirigirse hacia su casa, abandonó la lectura y se dirigió a su encuentro empujando con sus manos la silla de ruedas hacia ella. La pequeña población de Juzhir, donde Yuri vivía, conglomeraba las viviendas muy próximas unas de otras, como si los ciudadanos necesitaran estar juntos para poder protegerse; pero Yuri no estaba dispuesto a que sus vecinos se inmiscuyeran en su conversación con la mujer de sus sueños, así que aceleró los empujones a las ruedas de la silla para llegar hasta Nadya y así estar lejos de oídos indiscretos. Yuri no esperaba la visita de Nadya y su corazón empezó a acelerarse a medida que la joven se aproximaba a su encuentro.


     


    Yuri percibió de inmediato la seriedad en el rostro de la joven cuando llegó junto a ella e intentó que se sintiera cómoda ofreciéndole una de sus mejores sonrisas y tendiéndole su mano en un evidente signo de complicidad para que ella se tranquilizara.


     


    Ambos comenzaron a hablar sobre la detención de Nikolay por parte de la policía. Yuri se mostró perplejo por la aparición de las pruebas incriminatorias que habían encontrado en poder de su hermano y rompió a llorar cuando le relacionó supuestamente con la muerte de Sergei; pero no le exculpó, como Nadya pensó que su hermano haría.


     


    Durante varios minutos Yuri reflexionó en voz alta sobre lo ocurrido. Para sorpresa de Nadya, Yuri no hizo ningún ademán de defender a su hermano. Por el contrario, se limitó en hacer hincapié sobre lo extraño que Nikolay estaba desde que había roto su relación con ella y había empezado a salir con Natasha. El cambio de actitud de su hermano Nikolay y las pruebas acusatorias encontradas en la habitación de su casa eran sumamente claras para el propio Yuri, quien no ponía en duda, con cierta pena, la autoría del hecho en cuestión.


     


    Nadya le contó que cuando se encontró con Nikolay meses atrás, este le había asegurado que no tenía nada que ver con el asesinato de su abuelo. Y ella confiaba en su palabra. Nadya tenía la absoluta certeza de que Nikolay no era un asesino, aunque la conversación con Yuri estaba provocando que comenzara a poner en duda sus propios pensamientos.


     


    La novia de Nikolay, su antigua amiga Natasha, salió en ese momento de la casa de Yuri y se apresuró con paso firme hacia donde ambos se encontraban. Hacía por lo menos varios meses que las dos mujeres no cruzaban ninguna palabra. El disgusto que Nadya recibió al enterarse de la traición de su amiga hizo que su relación terminara con ella; aunque tampoco Natasha había hecho nada por acercarse a Nadya para ofrecerle alguna explicación. Natasha caminaba con paso firme hacia ellos levantando polvo al arrastrar en la tierra sus zapatillas de deporte.


     


    Sus mejillas estaban enrojecidas por la ira y sus músculos estaban rígidos de la tensión. A pocos metros de llegar donde estaban, Natasha comenzó a chillar fuertes insultos y a señalar provocativamente con su puño hacia Nadya. Yuri se apresuró a interponer la silla de ruedas entre las dos mujeres antes de que la situación fuera más allá de los insultos y las amenazas.


     


    --¡Maldita hija de puta! –gritó Natasha enfurecida--. ¡Cómo te atreves a aparecer por aquí después de lo que has hecho, puta pueblerina!


     


    Nadya miraba desconcertada a Natasha. Nunca la había visto en un estado de alteración tan grande y no supo reaccionar ante los insultos y amenazas de quien fuera antaño su amiga. Yuri se interponía entre ellas intentando calmar a Natasha.


     


    --Maldita seas Nadya. ¿Acaso no podías superar tus celos? ¿Tenías que escribir esa maldita carta para culpar a Nikolay?


     


    --No sé de qué carta me hablas –respondió Nadya indignada.


     


    --¿No sabes de qué te hablo? –Repuso Natasha--. Sabes muy bien de qué te hablo. El inspector Vladimir nos dijo que le había llegado un anónimo que inculpaba a mi novio. No hay nadie que pudiera estar más interesada en su desgracia, ni nadie que fuera tan retorcida como una amante despechada como tú –dijo furiosa Natasha.


     


    Nadya se quedó sorprendida por las acusaciones de su amiga. Alguien había traicionado a Nikolay culpándole del asesinato de su abuelo. Pero ¿quién? Por la mente de Nadya comenzaron a pasar todos los posibles candidatos que pudieran estar relacionados con el asunto. Su abuela, Yuri, Olga, Marcelo… De repente Marcelo le encajó en la trama a la perfección. Si él hubiera sido el asesino tendría suficientes motivos para culpar a otra persona. También pensó en su amiga Olga, quien siempre había estado enamorada de Nikolay. Pero eso era del todo imposible, no tenía ningún sentido.


     


    Su abuela Aleksandra tampoco se atrevería nunca a hacer nada semejante, incluso a sabiendas del sufrimiento que el muchacho había provocado en ella tras su ruptura. Los ojos de Nadya se quedaron fijos en la escena que presenciaba, pero sus pensamientos transcendían el momento y no escuchaba ni los gritos ni los insultos que Natasha le propinaba. Los vecinos del pueblo comenzaron a arremolinarse en torno a ellos pendientes de la discusión.


     


    Natasha seguía gritando con fuerza mientras los pensamientos de Nadya intentaban discernir entre todas las personas que se pudieran beneficiar con la detención de Nikolay. Nadya no se dio cuenta y reaccionó tarde cuando una piedra, lanzada por Natasha, golpeó de refilón en su frente haciéndole una pequeña brecha.


     


    Yuri agarró inmediatamente la muñeca de Natasha y comenzó a empujarla hacia atrás ayudado por su silla de ruedas, al tiempo que suplicaba a Nadya que se marchara de allí. Nadya se toco la frente y sus dedos se tiñeron de sangre. La multitud comenzó a acercarse a ellos intentando calmar a Natasha, quien estaba fuera de control. Sin pensarlo, Nadya se dio media vuelta y echó a correr angustiada por lo que acababa de suceder.


     


    Cuando Nadya paró de correr se encontraba en Shamanka, o la ‘roca del chaman’, como también se conocía a aquel sitio, en la que se encontraban los tótems representativos del chamanismo del pueblo buriato. Nadya estaba agotada y exhausta por la carrera. Desde niña aquel lugar mágico era su preferido en la isla, y allí había ido infinidad de veces sola a pensar cuando algo no funcionaba bien en su vida. Nadya sabía que para los indígenas buriatos, herederos de la legendaria cultura Kurumchinskai, la isla de Oljón era un lugar sagrado; y los nativos de la zona creían que en las grutas de la roca vivía ‘Burjan’, la figura de culto religioso más importante para ellos. Aunque Nadya no era especialmente creyente de la cultura chamánica, sí que respetaba el modo de pensar y de vivir de aquellos hombres. Y siempre acudía allí cuando quería poner en orden sus pensamientos y obtener respuestas a sus problemas. No había ningún otro pedazo de tierra en el mundo en el que la muchacha se sintiera más segura.


     


    Nadya comenzó a caminar despacio, como cuando era niña, entre los tótems que se alineaban en la costa, frente a las aguas del lago Baikal, pasando sinuosamente entre ellos. La brisa agitaba las coloridas telas que revestían los maderos totémicos como si la saludaran de nuevo y quisieran acariciarla. Cuando ella estaba allí parecía que el tiempo se parase y que la brisa del lago susurrase pequeñas voces en su cabeza que hablaban con ella. La energía que le transmitía aquel lugar actuaba siempre de manera muy positiva y lograba desconectarla por momentos del mundo físico para integrarla en un éxtasis espiritual difícil de explicar.


     


    Nadya se quedó paralizada al toparse de frente con la figura de un hombre, vestido de sacerdote, que la miraba con expresión circunspecta. El hombre se presentó ante ella como el padre Theodoridis, quien acababa de llegar de Constantinopla, para visitar por unos días la que sería su nueva diócesis, pueblo por pueblo, antes de reunirse con su máximo representante ortodoxo en Moscú. Nadya le saludó con una sonrisa, como si conociese a ese hombre de siempre. Sus ojos los había visto en algún lugar, aunque su físico no respondía a nadie conocido. Marcelo temió ser reconocido pese a su excelente disfraz y desvió su mirada hacia el lago mientras se puso a conversar con ella.


     


    --Tienes sangre en la frente –dijo el padre Theodoridis (Marcelo) acercándole un pañuelo para que se limpiara.


     


    --Gracias Padre –respondió Nadya avergonzada.


     


    --He visto lo que ha ocurrido antes. ¿Por qué discutíais? –preguntó.


     


    Nadya no sabía si deseaba hablar del tema con un extraño, pero aquel hombre le transmitía confianza, y al fin y al cabo era un sacerdote. Quizás alguien ajeno a todo lo sucedido le podría brindar un buen consejo. Y por otra parte, si aquel hombre iba a hacerse cargo de la diócesis, tarde o temprano debería saber lo que había ocurrido en el pueblo meses atrás.


     


    Nadya comenzó a contarle quien era y la terrible tragedia que se había producido en su familia. Animada por la confianza que aquel hombre le transmitía y deseosa de sacar al exterior su rabia contenida, Nadya comenzó a relatar todo lo ocurrido. Su relación con Nikolay, la ruptura con él tras el engaño con su mejor amiga, el asesinato de su abuelo aún sin resolver, la desaparición del mejor amigo de su abuelo, Marcelo, y principal sospechoso para ella, y la detención el día anterior de Nikolay tras recibir la policía un anónimo que Natasha aseguraba que había sido obra suya. Marcelo la escuchó sin interrumpirla y le aseguró antes de despedirse que haría todo lo posible por descubrir lo sucedido, no sin antes pasar a conocer, y dar el pésame, a la viuda; su abuela Aleksandra.
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    4 de Mayo de 1794

    (París, Francia)


     


     


     


    Las tardías flores de los almendros irradiaban una belleza excepcional en comparación a los años anteriores que habían sido años de sequía primaveral. Los pétalos blancos y rosáceos alfombraban la avenida principal a orillas del Sena presagiando una maravillosa primavera que nada tenía que ver con lo que estaba ocurriendo en París. Desde hacía menos de un año la población estaba asustada. Más que asustada, estaba muerta de miedo. La sangre de muchos inocentes había teñido de rojo la ciudad. Eran tiempos muy difíciles y el pueblo ya hablaba en sus tertulias de un verdadero reinado de terror. Pocos eran los que se atrevían a alzar la voz ante tamaña injusticia; y si lo hacían, corrían el peligro, y la desgracia, de acabar con su cabeza rodando por el suelo.


     


    Cada día morían guillotinadas decenas de personas acusadas de las más inimaginables actividades contrarrevolucionarias. La menor sospecha de cualquier actividad en contra de la Revolución podía llevar a una persona a ser detenida, acusada y ejecutada en el mismo día. La Revolución estaba exaltadísima y su máximo exponente, Maximilien Robespierre, no solamente había ejecutado a los políticos más radicales y a los jacobinos más moderados, sino que también había diezmado al pueblo con cualquier pretexto que les inculpara de ir en contra de la Revolución.


     


    Marcelo miraba con tristeza a través del ventanal de su despacho, en la plaza de la Grève, los blancos almendros. La larga fila de árboles llegaba muy lejos, hasta que su vista se perdía en uno de los laterales del Cementerio de los Inocentes. Pese a todas las preocupaciones que acumulaba, y pese a todas las calamidades que el pueblo francés, y sus amigos, estaban sufriendo en estos días de terror, aquella mañana él se encontraba extasiado por la belleza de la primavera. Sus pensamientos comenzaron a viajar en el tiempo recordando la infinidad de lugares hermosos que había conocido. Y no recordaba una imagen tan bella como la que ahora tenía delante.


     


    Después de la grave tragedia vivida en Lisboa, Marcelo había cruzado la península ibérica y se había refugiado durante algunos años en el Levante peninsular. Quería conocer la tierra de su malogrado amigo Pedro de Quesada de la que tanto había oído hablar; y además le pareció un buen lugar para pasar inadvertido durante un buen tiempo. Tras pasar algunos años en aquellos parajes retornó a su querida isla de Lewis, donde se reunió de nuevo con Timothy y encontró de nuevo la paz y el sosiego que tanto necesitaba. A principios de 1790 llegaron a su poder un par de tratados, magníficamente ilustrados, de un tal Antoine-Laurent de Lavoisier; cuyos títulos respondían a ‘Método de nomenclatura química’ y ‘Tratado elemental de química’. Las bellas ilustraciones que acompañaban a los tratados, obra de la esposa del químico francés, hicieron que Marcelo abandonara de nuevo su querida isla y se desplazara a París, bajo una nueva identidad, con el propósito de encargarles unas ilustraciones parecidas para el Tratado alquímico que él mismo estaba escribiendo. Como bien fuera que el dinero no era problema para una persona capaz de convertir metales en oro, se presentó en París como un rico y extravagante lord inglés en 1790 para contactar con el matrimonio científico. Tras unas pocas semanas alojado en diversas posadas, alquiló sin problemas una hermosa y tranquila casa en la plaza de la Grève, muy cercana a la Catedral Notre-Dame, pocos meses después del inicio de la Revolución.


     


    Durante los primeros años en París Marcelo contactó con el matrimonio científico y poco a poco se fue ganando su confianza y su amistad. La figura de Lavoisier captó su atención nada mas conocerle. El prestigioso químico francés era una persona muy inteligente, enamorada de su profesión y dedicada por completo a su trabajo. Pero quien de verdad atrajo su interés fue su mujer, Marie-Anne Paulze, por su belleza e inteligencia. La joven Marie-Anne se casó con Lavoisier cuando aún era una niña, con catorce años de edad. Lavoisier, quien le doblaba en edad, se hizo cargo de su instrucción a partir de entonces en lo personal y en lo profesional. Marie-Anne trabajó activamente, junto a su marido, en la realización de los experimentos en el laboratorio y en la redacción de los cuadernos de notas, los cuales incluían la elaboración de magnificas ilustraciones de aparatos y montajes que acompañaban magníficamente a los ensayos practicados.


     


    ***


     


    Tres suaves toques golpearon la puerta del despacho de Marcelo interrumpiendo sus pensamientos, haciéndole volver a la realidad y a los gravísimos problemas que se avecinaban. Nicole, su joven criada, apareció en el umbral de la puerta anunciando la presencia de la mujer de Lavoisier.


     


    --Monsieur Keegan –anunció Nicole con su dulce voz--. Madame Lavoisier acaba de llegar.


     


    --¡Hazla pasar, pronto! –contestó Marcelo.


     


    La joven Marie-Anne irrumpió en el despacho con un buen número de carpetas llenas de anotaciones e ilustraciones bajo el brazo. A sus treinta y seis años de edad, Marie-Anne Lavoisier, había alcanzado la madurez de una belleza dulce y serena. Al menos así era como Marcelo siempre la veía. En realidad, aunque él se resistía a convencerse de ello, Marcelo era consciente de que estaba perdidamente enamorado de aquella impresionante mujer.


     


    Pese a los gravísimos momentos familiares por los que Marie-Anne estaba pasando, ella había sacado tiempo para terminar las ilustraciones que Marcelo le había encargado para su tratado alquímico. Los dibujos eran sencillamente magníficos y él los pagó generosamente y se lo agradeció de todo corazón; algo avergonzado por el tiempo que le había robado dadas sus circunstancias. Su esposo, Antoine-Laurent de Lavoisier, estaba encarcelado en la prisión de Port-Libre a la espera de un juicio que se celebraría, como máximo, en los próximos días, y con escasas garantías de librarse de la guillotina. Por si esto fuera poco, el padre de la joven también estaba encarcelado y se encontraba en la misma situación. Ambos habían sido denunciados por el mismo hombre, Antoine Dupín, de traición; debido a sus destacadas posiciones en la cúpula de la empresa para la que trabajaban, la Ferme-Générale, la cual se encargaba de cobrar impuestos para la monarquía antes de la Revolución.


     


    Esta empresa estaba muy mal vista por el pueblo tras la Revolución; así que, en los tiempos que corrían, la causa estaba más que perdida; máxime viniendo la acusación de donde venía.


     


    Marie-Anne había acudido innumerables veces a la prisión de Port-Libre para interceder por la libertad de su marido, pero cualquier intento había sido infructuoso. Tan solo le quedaba el recurso de defenderlo, ella misma, en el juicio que se celebraría en breve y ante el mismo hombre que le había acusado; el propio Antoine Dupín. La última estrategia de Marie-Anne sería apelar al tribunal acerca de las investigaciones científicas que el matrimonio desarrollaba y la importancia que estas tenían para el futuro de Francia.


     


    --¿Está bien Madame? –Preguntó Marcelo--. Tiene muy mala cara; noto el cansancio y la preocupación acumulada en su rostro. ¿Quiere sentarse, por favor? –dijo acompañando a Marie-Anne al sillón.


     


    --¡Gracias, Monsieur Keegan! --respondió la científica.


     


    Marie-Anne se hundió agotada en el sillón, saco un pequeño pañuelo de seda del puño de su vestido y comenzó a llorar amargamente. Marcelo se quedó paralizado sin saber como reaccionar. El amaba y admiraba profundamente a aquella mujer. Su entrega y amor por la ciencia le hacía diferente a todas las demás mujeres que conocía. Pero sobre todo la admiraba por su valentía y su lucha en pos de la libertad de su familia. Marie-Anne Lavoisier era una mujer excepcional en todos los sentidos.


     


    Cuando Marie-Anne se tranquilizó comenzó a sincerarse con él repasando su vida, como si hablar de ello fuera el mejor bálsamo para la joven en esos momentos. Marie-Anne le contó que cuando su madre murió, con tres años de edad, ingresó en un convento donde las monjas se hicieron cargo de su educación. Con catorce años fue pedida en matrimonio por un aristócrata francés, el conde de Amerval, quien triplicaba la edad de la niña.


     


    El padre de Marie-Anne, Jacques Villeé, se negó en redondo a esta unión y fue por ello amenazado con perder su empleo si rehusaba a aceptar, así que consultó con uno de sus colegas de trabajo, Antoine-Laurent Lavoisier, quien accedió a casarse con su hija. Lavoisier era un hombre ilustre; abogado, geólogo y químico, pero sobre todo pertenecía a la nobleza.


     


    Marie-Anne hablaba entre sollozos sobre el profundo amor y la enorme admiración que sentía por su marido. De sus labios solo salían palabras de agradecimiento, y de sus ojos lágrimas de esperanza. Con él, la joven niña se convirtió en mujer. Pero además Lavoisier le inculcó el amor y la pasión por la ciencia, lo cual se convirtió en la motivación de su vida a partir de entonces. Durante años, el matrimonio trabajó codo con codo en su laboratorio en varias direcciones científicas; y siempre juntos.


     


    Marcelo escuchaba en silencio. Su corazón palpitaba cada vez que oía hablar a aquella mujer, pero enseguida se dio cuenta que Marie-Anne Lavoisier nunca sería suya. El corazón de aquella mujer pertenecía a su esposo y a la ciencia, como una simbiosis imposible de separar, aunque todo parecía indicar que uno de los dos pilares iba a desaparecer con la más que segura muerte del químico francés. El no ocupaba ningún lugar en el corazón de aquella mujer.


     


    Marie-Anne entregó a Marcelo todos los cuadernos de notas de su trabajo y el de su marido, que había acumulado durante años, para que Marcelo se los llevara fuera de París. Marie-Anne pensó que si el fallo del jurado era desfavorable, no solo iba a perder a su esposo, sino que la Revolución le confiscaría sus bienes, incluidos los cuadernos de notas e incluso también el laboratorio en el que trabajaban. Si no podía salvar a su marido Antoine, al menos debía hacer lo posible por salvar su trabajo. Marie-Anne recomendó a Marcelo que él también se marchara de Paris lo antes posible. Antes incluso de la celebración del juicio, ya que la locura revolucionaria se había instalado en París, y ya nadie podía estar a salvo. De hecho, mucha gente inocente que había visto con buenos ojos la Revolución ahora sentía miedo, frustración y vergüenza por lo que estaba sucediendo. La locura se había hecho dueña de la ciudad.


     


    --Monsieur Keegan –dijo Marie-Anne con seriedad--. Usted debe marcharse de París lo antes posible. El gobierno revolucionario no ve con buenos ojos a la nobleza. Quizás Monsieur, al ser usted lord inglés, ha pasado más desapercibido; pero el gobierno sabe quienes son nuestros amigos, y ellos también van a ser investigados y perseguidos. Monsieur Keegan, ellos pueden arrestarle en cualquier momento bajo cualquier pretexto.


     


    --¡Gracias, Madame! , pero no creo que...


     


    --¡Hágame caso, Monsieur! –Repitió Marie-Anne cogiéndole la mano--. Si en algo aprecia su vida márchese. Huya y guarde a buen recaudo estas notas. Tanto si el juicio acaba bien, como si no, yo le buscaré para recuperarlas. Se lo prometo Monsieur.


     


    ***


     


    La gran sala del juzgado estaba repleta de gente el ocho de Mayo de 1794. En el estrado Antoine-Laurent Lavoisier y el padre de Marie-Anne, Jacques Villeé, miraban cabizbajos hacia el suelo. Al fondo de la sala, junto a la puerta de salida, Marcelo escuchaba el juicio confundido entre la muchedumbre.


     


    La defensa de Marie-Anne había sido espectacular. El ardor que puso en defensa de sus seres queridos fue encomiable. Marie-Anne expuso a conciencia los resultados de sus trabajos ante el Tribunal, quien parecía que ya tenía formado un veredicto del resultado final. Aún así, la defensa que hizo y la pasión que puso se ganaron el afecto de parte de la ciudadanía.


     


    El público que se había congregado en la vista estaba dividido. Por cada rincón se escuchaban voces a favor y en contra de la ejecución del químico francés. Uno de los amigos y colegas de Lavoisier, Monsieur Halle, tomó la palabra y empezó a enumerar todos y cada uno de los trabajos en los que había trabajado Lavoisier y su importancia para la comunidad y para Francia. El amigo de Lavoisier habló de la importancia de su trabajo y del beneficio de sus estudios para toda la comunidad científica y para la República de Francia.


     


    Halle mencionó los estudios sobre la combustión, la composición del agua, el papel esencial del oxigeno en la respiración de animales y plantas y la ley de la conservación de la materia. Estos tan solo fueron algunos de los trabajos con los que su colega pretendía convencer al Tribunal, pero este escuchaba impasible los alegatos que Halle enumeraba sin mostrar interés alguno. Marcelo, al fondo de la sala, presagiaba lo peor.


     


    El jurado tomó por fin una decisión. Antoine Dupín se levantó y miró al público, a los acusados y a los que habían intervenido en la defensa. La espera se hizo tensa y por un momento la esperanza de Marie-Anne se adivinó en su rostro, pero no fue más que un espejismo. El presidente del Tribunal sentenció tajantemente que la República no necesitaba sabios y mando a la guillotina a Lavoisier y a Jacques Villeé, los cuales fueron ejecutados ese mismo día.


     


    Al fondo de la sala, Marcelo lloró amargamente de rabia y de impotencia. Sin tiempo para poder despedirse de Marie-Anne, Marcelo abandonó el juzgado en medio de la algarabía de la gente que estaba sedienta de sangre. Un carruaje le esperaba para salir a toda prisa de París.
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    25 de Diciembre de 1794

    (Stornaway, Isla de Lewis, Hébridas Escocesas)


     


     


     


    Al despertar el día de Navidad, Marcelo se sintió invadido por una profunda tristeza. Desde pequeño él siempre se había sentido una persona afortunada y especial. Apenas tenía unos vagos recuerdos de su infancia en el hospicio de San Miguel, en el pueblo de Cassino, salvo aquellos en los que predominaba la tristeza de ver a otros niños desaparecer de los juegos para reunirse con Dios, como el padre Jacobus le contaba. Pero todo cambió cuando Paolo se lo llevó lejos de allí. Marcelo se sintió el niño más afortunado del mundo al abandonar aquel odioso lugar. Entre los monjes benedictinos, en Salzburgo, encontró el sentido a su vida, la felicidad y la paz. Pero desde el momento en que abandonó la Abadía de San Pedro, y su padre Paolo murió, las desgracias y los acontecimientos trágicos le habían acompañado siempre.


     


    Marcelo se sentía tremendamente solo, como un náufrago en una isla desierta. ¿Acaso todo lo acontecido durante su larga vida era un castigo divino por atentar ‘contra natura’? Marcelo no tenía respuestas. La providencia divina era impredecible. Tan solo sabía que él era la única persona en el mundo capaz de vencer a su antojo a la muerte. El era el único conocedor del elixir de la vida, de la ’lapis philosophorum’, de la piedra filosofal. Y esto, que en principio podía ser algo realmente maravilloso para el ser humano, se había convertido en la peor de las desgracias que le habían ocurrido desde su descubrimiento. El cuidado y la protección de su ‘elixir mágico’ se habían convertido en la principal misión de su vida, cuando esta debía haber sido el estudio y la buena utilización del mismo para la Humanidad. La suya, era una cruel misión en la que había visto y conocido lo peor del ser humano. Una cruel misión en la que su vida se había puesto en peligro en infinidad de ocasiones, y en la que muchas personas, que él apreciaba, habían muerto. Una cruel misión manchada de sangre inocente. Una cruel misión que no podía compartir con nadie por miedo a la ambición y a la avaricia humana; salvo con su hijo adoptivo Timothy.


     


    Marcelo no había dejado de creer nunca en Dios, pero si que había dejado de creer en el ser humano. Durante un tiempo pensó incluso que él era un elegido por el Señor para afrontar una misión salvadora en la Tierra. Una especie de representante del Divino ante los demás hombres; pero con el paso de los años esta idea se fue desvaneciendo. El no era ningún elegido, tan solo era un simple hombre como el resto de los seres humanos. La única diferencia radicaba en que él tenía la fortuna de haber sido agraciado con las bondades de la ciencia. Y en ese sentido, su gran descubrimiento, era una joya que había que cuidar para que no cayera en malas manos, a la espera de poder compartirla con el resto de la Humanidad.


     


    El fuerte olor de la col macerada en vino agrio junto al aroma del pato relleno de manzanas verdes que se asaba en la chimenea embriagaba la casa como todas las Navidades; las costumbres no debían perderse. Timothy vigilaba cuidadosamente el asado, dándole vueltas cada cierto tiempo, y quemaba incienso en un bonito plato de porcelana mientras Marcelo veía caer lentamente la nieve a través de la ventana. En el exterior, miles de blancos copos parecían flotar en el aire sin llegar a tocar nunca el suelo. El silencio dominaba toda la estancia desde por la mañana. Marcelo no recordaba una Navidad tan triste jamás.


     


    Su vida no podía continuar así. Había pasado demasiado tiempo encerrado en los monasterios dedicado a su trabajo y había empleado demasiado tiempo en pensar en las bondades del hombre y en la naturaleza humana; pero la realidad era muy distinta. Cada vez que se había enfrentado al mundo real, fuera de los cenobios, había descubierto que casi todo estaba gobernado por la avaricia, la injusticia, la necedad y la crueldad más despiadada entre los hombres. Todas las personas que le habían importado estaban muertas. En realidad eso era normal, ya que ninguna hubiera podido vivir lo que él llevaba vivido sin la ayuda del elixir, pero casi todas habían muerto de manera trágica, todas salvo Timothy, claro estaba. Su hijo adoptivo estaba vivo y era el único heredero de su descubrimiento; aunque nunca había estado interesado en conocer el cómo ni el porqué de su larga existencia. Timothy aceptaba su vida tal y como era; y daba gracias todos los días por ello.


     


    Marcelo necesitaba aferrarse a la vida como quien se aferra a un madero en mitad del océano. Los muertos estaban muertos y suplir el espacio con sus recuerdos, para conservarlos vivos, no era la mejor solución. La solución consistía en tratarlos como lo que eran; fieles amigos. Quizás ese fuera el duelo más natural para que permanecieran presentes en su corazón. Por otro lado, unido a este sentimiento de tristeza, Marcelo había conocido la amargura en su corazón de un amor no correspondido.


     


    Y era la primera vez en su vida que se había enamorado. Después de la muerte en la guillotina del marido y del padre de Marie-Anne, Marcelo había coincidido con ella en una vieja posada a las afueras de París. Marcelo devolvió a Marie-Anne todas las anotaciones y todos los cuadernos del trabajo de su marido y los de ella. Por unos momentos Marcelo quiso hacerle saber a la joven lo que sentía por ella, pero sin lugar a dudas ese era el peor de los momentos para hacerlo. La mujer, además, tan solo tenía en mente su trabajo y su intención de fundar una Sociedad Científica. El no significaba nada para ella, al menos como él hubiera querido.


     


    Pero sin lugar a dudas el sentimiento que más dolor le causaba era la pérdida de su confianza en Dios. ¿Por qué el Señor permitía tanta injusticia? ¿Acaso el Señor no se daba cuenta de la manifiesta maldad de algunas personas permitiendo el sufrimiento de tantos inocentes? ¿Acaso no se daba cuenta de que sus máximos representantes eclesiásticos en la Tierra, la Iglesia, no eran más que una pandilla de sucios farsantes que utilizaban la Gloria bendita en su propio beneficio? Dios no podía permanecer ajeno ante tanta injusticia. No podía estar mirando hacia otro lado; a no ser que El mismo fuera una farsa. La fe de Marcelo, renovada años atrás en los polvorientos caminos hacia Santiago de Compostela, se resquebrajaba como se resquebraja la piedra arcillosa a causa del agua y del viento. Marcelo comenzaba a dudar de la propia existencia de Dios.


     


    El asado de pato estaba listo. La nieve seguía cayendo lentamente blanqueando todo el pueblo. Todas las familias estaban recogidas en sus hogares en el día de Navidad. Marcelo echaba de menos a su gente. Los brillantes y despiertos ojos de Yihad y las sonoras carcajadas de su amigo Quesada. Pero sobre todo echaba de menos la dulce sonrisa de Marie-Anne.


     


    Había llegado la hora del cambio. Las dudas que le atormentaban estaban acabando con él. Marcelo había visto de todo a lo largo de su extensa existencia y tenía muy clara su escala de valores. Si su pócima milagrosa iba a ser el bálsamo para acercar a los hombres a Dios, aún no podía ser efectiva ni hacerse pública. Todos los hombres eran hijos de Dios, y todos necesitaban ver su luz. Pero la avaricia de Reyes, gobernantes y falsos cristianos no conseguirían sus objetivos de poder.


     


    Los representantes del poder no podían tratar a la mitad de la población como si fueran despojos, cuyas vidas no valían ni un miserable penique. Antes que eso Marcelo estaba dispuesto a embarcarse en una cruzada particular, con los medios que hicieran falta, para solucionarlo. A Marcelo le sobraba el oro; y el oro era poder. Allá donde fuera, allá donde estuviese, allá donde se encontrase, él intentaría acabar con las tiranías y los abusos de los más poderosos. Una gran tarea para un solo hombre con pocos contactos, pero con una enorme convicción en lo que creía y con una gran esperanza por conseguirlo. Una tarea que él sentía como la misión más importante de su futura y renovada vida.
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    La tremenda granizada que trajo la tormenta había retrasado la cita que Nadya tenía con su abuela Aleksandra para comer las dos juntas. Algunos trozos de hielo eran tan grandes como pelotas de golf y la joven tuvo que refugiarse, a toda prisa, debajo de un murete de piedras que había junto al lago temblando de miedo. Por fortuna, la fuerte granizada apenas había durado un par de minutos.


     


    Cuando por fin llegó a la cita, el padre Theodoridis estaba despidiéndose de Aleksandra en la puerta del jardín. Nadya aparcó su coche junto al gran roble que había en la parte trasera de la granja, pero cuando llegó a la entrada principal el sacerdote ya se había marchado. Nadya saludó a su abuela quien parecía tener un semblante diferente, mucho más tranquilo que en los días anteriores. La fatiga y la preocupación había desaparecido de su rostro y los ojos le brillaban de nuevo. Cuando Aleksandra vio a Nadya se fundió con ella en un prolongado y sentido abrazo.


     


    ***


     


    Vladimir caminaba por la comisaría como un león enjaulado. El humo de su cigarro le perseguía por toda la estancia dibujando sinuosas formas en el aire, las cuales se deshacían al chocar con cualquier objeto. El inspector sabía que no podía retener mucho más tiempo a Nikolay en la comisaría. Habían pasado las horas precisas desde su arresto y el abogado de oficio había pedido la fianza para que el joven pudiera abandonar los calabozos. Nikolay se había confesado en todo momento inocente del asesinato de Sergei. Vladimir estaba convencido que el joven mentía. Las huellas de sus botas coincidían con las huellas encontradas en el escenario del crimen y con las encontradas en la casa de la abuela de Nadya. Los dos trebejos de ajedrez parecían pertenecer a los encontrados en el juego del faro de Marcelo. Aún debía esperar un par de días para recibir respuesta sobre las huellas dactilares encontradas en ambas piezas, aunque el inspector estaba seguro que serían las de Nikolay. Sin embargo, las huellas del arma homicida no coincidían con las suyas.


     


    Vladimir no descartaba que Nikolay y Marcelo hubieran perpetrado el asesinato conjuntamente, pero le faltaba algo esencial. Le faltaba el móvil del crimen.


     


    Nikolay abandonó la comisaría junto a su abogado pasada la hora de comer. A la salida le estaba esperando Natasha en su flamante BMW Coupé, dispuesta a llevarle de nuevo a casa de su hermano Yuri.


     


    Durante unos meses, cada semana, Nikolay debería presentarse en la comisaría. Además, no podría abandonar bajo ningún concepto el pueblo; ni mucho menos el país.


     


    Cuando llegaron a casa de Yuri, este no estaba en el domicilio. Nikolay no se extrañó de su ausencia en absoluto, ya que las desapariciones de su hermano eran constantes, desde pequeño, con cualquier pretexto que le permitiera deambular en soledad por la isla donde él se sentía libre. Debido a su situación personal, de estar postrado en una silla de ruedas, la libertad de poder recorrer los rincones de su isla, en vez de estar encerrado en su casa, se convertía en el mejor remedio para poder recuperar su libertad y sus ganas de vivir.


     


    Natasha desapareció para ir a refrescarse al baño antes de que Nikolay hubiera tenido tiempo de pasar a su habitación para descansar. Las largas horas de espera e inquietud en la comisaría lo habían dejado agotado física y psicológicamente. Nikolay se tumbó sobre la cama con los ojos abiertos pensando en todo lo ocurrido y comenzó a elaborar una lista de quienes podrían ser sus enemigos. En principio, tampoco es que él agradara a todo el mundo, pero no tenía ningún enemigo que supiera. La única persona que podría tener motivos para desear su mal era Nadya, pero él estaba convencido de que ella nunca sería capaz de hacer tal cosa. Los ojos se le fueron cerrando con ese pensamiento. El cansancio generado por la tensión acumulada comenzó a reflejarse en su cuerpo y en apenas un minuto Nikolay cayó en un profundo sueño. Su descanso fue más bien físico ya que su cabeza, aunque dormido, no paraba de trabajar debido a la angustia y las preocupaciones acumuladas.


     


    A la hora, se despertó con el cuerpo desnudo de Natasha abrazándole y con sus labios pegados a los suyos. La pasión con la que ella se empezó a entregar hizo olvidar a Nikolay por unos instantes cualquier problema. Los labios de Natasha recorrieron pegajosamente todos los rincones de su cuerpo y sus caricias dominaron totalmente al muchacho. Natasha se abalanzó salvajemente sobre Nikolay como si fuera la primera vez que hacían el amor. Cuando terminaron de amarse ella encontró el momento preciso y se encargo de susurrarle al oído todo el veneno que llevaba dentro para poner al joven en contra de su antigua novia Nadya.
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    17 de Junio de 1816

    (Villa Diodati, Cologny, Suiza)


     


     


     


    Marcelo estaba calado hasta los huesos cuando llegó a la Villa Diodati, en la cual residía al joven poeta inglés George Gordon Byron. Marcelo se había instalado hacía varias semanas en su recién adquirido palacio romano, colindante al impresionante y lujoso palacio Nani-Mocenigo propiedad de la condesa Margarita Cogni, cuando recibió la invitación de su nuevo amigo Byron para visitarle unos días en su residencia de Suiza. En plena canícula, Marcelo preparó un sencillo equipaje para dos semanas y montó en su carruaje rumbo a Suiza para conocer al hombre del que tanto había oído hablar; al joven poeta que tanto talento se suponía que tenía y sobre todo al personaje revolucionario y rebelde que tanto ansiaba conocer. El carruaje que le transportaba rompió una rueda a escasos dos kilómetros de la villa de Byron, pero a Marcelo no le importó la impresionante tormenta que estaba cayendo, ni el insólito cambio de tiempo, ni el oscuro camino que conducía hasta la residencia, con tal de presentarse a su cita en la hora y en el día previsto tal y como se indicaba en la carta que envió a Byron, a modo de respuesta, aceptando su invitación. Empapado y muerto de frío Marcelo aporreó la puerta que daba acceso a la villa presentándose a su anfitrión como el conde Marcelo Boschetto.


     


    Curiosamente, tras las pertinentes presentaciones de todos los allí reunidos, Marcelo comprendió el significado de su llegada aquella misma noche y no otra. El gran salón permanecía en la más absoluta penumbra, salpicado tan solo por el tintineo de unas pequeñas velas encendidas que portaban en sus manos cada uno de los presentes; lo cual otorgaba a la estancia un aire misterioso y lúgubre. Byron acomodó a su invitado en un gran sofá y le invitó a escuchar lo que presentó ante todos los presentes como el gran duelo literario del terror. En el salón se encontraban buena parte de los amigos de Byron; el poeta Percy Shelley y su mujer Mary Shelley. La hermanastra de esta, Claire Clairmont; la condesa Potocka, el joven dramaturgo Matthew Gregory Lewis y el médico personal de Byron, John William Polidori.


     


    La tormenta nocturna, casi convertida en una tempestad, rugía con fuerza en el exterior de la villa. A través de los grandes ventanales se podía apreciar el alocado baile de los árboles más jóvenes al son de la furia del viento y la angustia producida por los desgarradores crujidos de las ramas más gruesas que se rompían como si fueran pequeños y finos palitos de madera.


     


    Tras unos cortos relatos de fantasmas bastante intranscendentes le tocó el turno al médico de Byron, John Polidori. Este anunció su relato como la historia de ‘Emestus Berchtold o el moderno Edipo’. El relato mantuvo la atención de todos los presentes y su desenlace final hizo que, al terminar la narración, los invitados ovacionaran repetidamente al autor. Pero cuando llegó el turno de Mary Shelley y comenzó a relatar su historia, una sobrecogedora tensión se apoderó de la villa. Mary Shelley la había titulado ‘Frankenstein o el moderno Prometeo’. Marcelo escuchó atentamente la historia y miles de sensaciones comenzaron a rondar por su cuerpo y por su alma. El escalofriante relato no solamente producía miedo entre los presentes, sino que Marcelo vislumbró un texto que le hizo pensar en sus problemas y en el devenir de su larga existencia, la cual desconocían todos los presentes en la villa. Marcelo descubrió un texto dirigido a la gran pregunta relativa a la cuestión moral científica. Una cuestión existencial sobre la creación y la destrucción de la vida y la intrusión del hombre en su relación con los poderes de Dios. Al igual que Prometeo robó el fuego sagrado de la vida a los dioses y fue castigado por ello, siendo encadenado a una montaña en donde un águila comía su hígado, el cual volvía a crecer por la noche, para repetir el mismo destino al día siguiente; el médico protagonista de Frankenstein intentó rivalizar con el poder de Dios creando una nueva vida de la muerte, siendo finalmente castigado por ello.


     


    Marcelo se mantuvo en silencio, después de finalizar el relato, pensando en si su elixir de la vida no sería una forma también de atentar contra el poder del Supremo; y si todas las desgracias que le habían acompañado a lo largo de su vida no serían sino el castigo que Dios le estaba procurando por su atrevimiento en poder vencer a la muerte. Todos se acostaron esa noche sin apenas hablar entre ellos, tras haber escuchado la historia, inmersos en sus propias dudas y fantasmas. En los ojos de Polidori, además, brillaba la envidia.


     


    ***


     


    Cinco años después del primer encuentro entre Marcelo y el joven poeta inglés en Villa Diodati una sobrecogedora noticia conmocionó a todos. John William Polidori había muerto. El joven médico de Byron había fallecido a la temprana edad de veinticinco años poniendo fin a su atormentada vida tomando un brebaje que él mismo había preparado y que contenía ácido prúsico. Su familia había intentado ocultar el suicidio, pero todos los presentes en el funeral, incluido Marcelo, sabían lo que había ocurrido en realidad.


     


    Byron parecía ausente. Marcelo se acercó para hablar con él. Habían pasado solamente cinco años desde que se conocieron, pero una gran amistad, fruto de un gran respeto entre ambos, se había gestado entre ellos. Además Byron era ahora el amante de la condesa Margarita Cogni, y vivía en el palacio que ella poseía en Roma, en Nani-Mocenigo, lo cual significaba que Marcelo y él eran vecinos y podían pasar mucho tiempo cerca.


     


    Byron recordaba todas las vicisitudes que había pasado junto a Polidori. Se culpaba de haberle despedido como médico una vez que este intentara sobornarle en numerosas ocasiones con favores homosexuales, pero lo cierto es que Polidori estaba enamorado de Byron y no pudo soportar el desprecio que este mostraba por él. Byron humillaba constantemente a Polidori por su incapacidad manifiesta como profesional de la medicina, al igual que criticaba burlonamente su incipiente y pueril obra literaria.


     


    --¿Estás bien? –preguntó Marcelo al poeta.


     


    --Si –respondió Byron en voz baja--. Nunca pensé que nuestro matasanos tuviera el valor de quitarse la vida. Me equivoqué con él.


     


    --No te culpes. Desconocemos las causas que llevan a un ser humano a tomar estas decisiones. La vida puede ser un infierno tan insuperable que nos obligue a acelerar nuestro encuentro con Dios por nuestros propios medios. Y eso para mucha gente es un acto de cobardía. Pero si te soy sincero, creo que hay que ser muy valiente para llegar a tomar una decisión así. Hay que ser muy valiente para ir ‘contra natura’, ya bien sea acortando o prolongando la vida.


     


    --¿Prolongando la vida? –repitió Byron sorprendido.


     


    --OH! No me hagas demasiado caso amigo. Estoy algo cansado y muy afectado por los últimos acontecimientos, y no sé ni lo que digo. Creo que voy a retirarme a descansar. Te recuerdo que mañana hemos de partir hacia Rávena. Nuestro enlace español, Pedro José Espinosa, llegará en los próximos días para entrevistarse con nosotros. Es muy importante no faltar a dicha reunión.


     


    --Lo recuerdo Marcelo; lo tengo todo previsto. Saldremos al amanecer. Ya tengo preparada una ruta alternativa hacia Rávena, lejos del camino habitual. Tardaremos un día más, pero no levantaremos ninguna sospecha.


     


    --Eso espero. Buenas noches, George.


     


    --Yo también voy a retirarme a descansar. El dolor de mis sufridos huesos es hoy realmente insoportable. Buenas noches, Marcelo.
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    05 de Septiembre de 1821

    (Rávena, Italia)


     


     


     


    Todos los presentes escucharon atentamente las noticias que Pedro José Espinosa había traído desde España. Y estas no eran buenas.


     


    En la reunión estaban presentes algunos de los más importantes representantes carbonarios de toda Europa. Por parte española habían acudido Pedro José Espinosa y Diego Sánchez, el principal mediador con el vaticano. De la parte italiana estaban presentes Giovanni Salieri, Leonardo Montessino, y el fraile franciscano Lulio Betto. Desde Grecia había llegado, no sin pocas dificultades, Enzo Yannakis. La representación alemana no se había presentado y lo peor de todo era que se desconocía la causa de su ausencia. También formaban parte de la reunión George Byron, la condesa Margarita Cogni y el propio Marcelo.


     


    Los carbonarios formaban una sociedad secreta. Militares y nobles formaban las más altas esferas de la sociedad. Sus grandes objetivos eran la libertad política y conseguir una constitución liberal para cada una de las naciones de Europa. La vigencia de la constitución de Cádiz, en España, gracias al pronunciamiento liberal de Cabezas de San Juan y el siguiente paso al periodo del Trienio Liberal dio grandes esperanzas a los carbonarios italianos en su lucha contra los intereses Napoleónicos. Las victorias de las primeras revueltas en Nápoles y la gran victoria en Turín, en marzo de 1821, dieron fruto a la aprobación de una constitución liberal para el Reino de Cerdeña. Todo parecía ir viento en popa para los ideales liberales, pero la Santa Alianza no permitió tales insurrecciones y envió un ejército a Nápoles donde derrotó a los insurrectos napolitanos. Más tarde el rey del Piamonte, Carlos Alberto de Saboya, cedió a las presiones que le atosigaban y permitió que un ejército de los Habsburgo derrotara a los revoltosos de Turín.


     


    Como consecuencia, las grandes figuras del movimiento carbonario, Michelle Morelli y Giuseppe Sivani, fueron ejecutadas públicamente. Otros muchos fueron encarcelados, y el general Guglielmo Pepe fue desterrado de Italia. Las últimas noticias ubicaban al general en Alemania, y junto con los ‘aprendistti’ alemanes debía presentarse en la reunión que les ocupaba, pero no lo había hecho.


     


    Las revueltas empezaban a perder fuerza. Casi todos los presentes, incluido el fraile franciscano Lulio Betto, odiaban al Papa. Este pontífice, a principios de su mandato, había convencido a Napoleón para restablecer el poder de la Iglesia en Francia después del fracaso de la Revolución; y a cambio, le había coronado Emperador en París tres años más tarde. Pero años después, y tras ser ocupado el Vaticano por las fuerzas del propio Napoleón y Pío VII ser encarcelado, el pontífice excomulgó al Emperador a través de la bula ‘Quum memoranda’; ignorando toda legislación aprobada bajo la ocupación francesa y restaurando a los jesuitas y a la Santa Inquisición para endurecer su política territorial. Quizás este fuera el mayor motivo del odio que Marcelo sentía por el Papa. La Santa Inquisición era, y siempre había sido, el peor enemigo de Marcelo, y con el tiempo, la caza del llamado ‘diablo alquimista’, su caza, volvería a reiniciarse.


     


    La fría noche empezaba a dejar paso al nuevo amanecer y todavía no se había llegado a ningún acuerdo entre los congregados. El padre Lulio discutía airadamente con Diego Sánchez, quien insistía en que lo más razonable era ponerse del lado de la Iglesia y abandonar las revueltas. Marcelo escuchaba en silencio la acalorada discusión, mientras que Byron y el representante griego conversaban en voz baja separados del grupo. La condesa Margarita se había retirado a descansar dado lo infructuoso de las conversaciones mantenidas. El cansancio y la desesperación habían podido con ella. Pedro José Espinosa y los dos italianos habían salido en busca de alguna noticia que pudieran obtener, de forma confidencial, acerca de la ausencia de la representación alemana o de su posible paradero. En las tabernas cercanas al mercado siempre había gente capaz de ofrecer cualquier tipo de información a cambio de unas pocas monedas con las que poder llenar sus vacíos estómagos.


     


    Dos días más tarde las noticias que llegaron no podían ser peores. Los alemanes, y el general Guglielmo Pepe, habían sido arrestados por las tropas austriacas en la frontera con Italia. El abatimiento se instaló en todos los presentes menos en Byron, quien cada vez estaba más interesado en la causa helénica y menos en la italiana. Esto origino que las discusiones entre Byron y la condesa Margarita fueran aumentando, hasta el punto que Byron decidió romper su relación con ella.


     


    Marcelo no dejaba de ser un mero espectador en la vorágine de acontecimientos que se vivían en esos días y que fueron sucediéndose con posterioridad. Pero la increíble fortaleza, la desmesurada energía, y la forma de ser y de pensar del poeta inglés le habían atrapado de tal manera que no se separaba de él allá donde fuera e hiciera lo que hiciera.


     


    Los siguientes meses fueron demasiado amargos para todos. Marcelo cambió su residencia a Venecia para seguir los pasos de su amigo, quien ahora residía en la mansión de la condesa Teresa Guiccioli, quien se había separado recientemente de su anciano marido. Byron no solamente era el amante de la condesa, sino que las mujeres que pasaban por las sabanas del inglés se amontonaban por doquier. También Marcelo comenzó a conocer los placeres del amor y a disfrutar de una experiencia amatoria desconocida para él, aunque su corazón no acabara de llenarse con ninguna de ellas. En su interior, él siempre estaría enamorado de la joven madame Lavoisier, quien le había robado su corazón.


     


    Al año siguiente dos fuertes reveses atacaron la sosegada vida de Byron, provocando que volvieran a renacer sus revolucionarios pensamientos contra todo lo establecido. Por un lado tuvo que dejar de ver a la condesa Teresa, cuyo amor estaba condenado por la moral imperante de la época. Su anciano marido había conseguido que a la joven se le impusiera una reconciliación con él, lo cual originó que ella enfermara gravemente, retirándose a vivir a casa de su padre, el conde Gamba. Por otro lado Byron sufrió de nuevo el dolor por la muerte de su hija ilegítima Allegra, de tan solo cinco años de edad, y de su gran amigo Percy Shelley, victima de un terrible naufragio en su goleta.
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    Marcelo oteaba el horizonte inmerso en los dolorosos recuerdos que se agolpaban en su mente de aquel otro viaje en barco que había realizado tras abandonar el Monasterio Maronita, hacia Alejandría, tantos años atrás. El viento de mediodía había desaparecido por completo y la mar era una alisada balsa en donde el bergantín no parecía avanzar ni retroceder. El recuerdo de Yihad hizo que las lágrimas recorrieran las mejillas de Marcelo y que juntara sus manos para rezar una plegaria por él. Marcelo ya no se acordaba del tiempo que hacía que no rezaba.


     


    El bergantín ‘Hércules’, que había zarpado de Génova tras refugiarse de una terrible tormenta en alta mar, avanzaba lento en pos de ofrecer la ayuda necesaria en favor de la lucha independentista griega sobre el imperio otomano. A principios de 1823 Byron había sido designado miembro del Comité de Londres para la independencia de Grecia. Esto era justamente lo que Byron necesitaba para vencer su terrible depresión. Meses después el joven poeta había recaudado el dinero necesario para hacerse a la mar llevando a bordo un buen número de rudos soldados, armas, municiones, caballos y una farmacia militar rumbo a Grecia. El padre de su amante enferma, el conde Gamba, le acompañaba en la aventura junto al capitán Trelawey, cuyo pasado pirata y mercenario era conocido por todos. También formaba parte de la expedición el nuevo médico privado de Byron, el doctor Bruno Monfortti, y por supuesto Marcelo.


     


    --¿Estás bien amigo? –preguntó Byron acercándose a la proa del barco donde se hallaba Marcelo.


     


    --Si –respondió Marcelo--. Recordaba un episodio de mi vida de triste final –dijo secándose las lágrimas con el puño de su chaqueta.


     


    --No te había visto rezar nunca. No imaginaba que tuvieras ese tipo de sentimientos.


     


    --Hay muchas cosas que no sabes de mí, joven amigo. Demasiadas.


     


    --Es cierto –dijo Byron--. Tan solo sé que eres el conde Boschetto; un noble muy bien acomodado, a quien no le falta el dinero y que no parece pertenecer a esa clase acomodada. No sé nada de tu origen y me importa bien poco tu pasado. El presente es lo importante y tu ayuda y tu lealtad por las causas justas es lo verdaderamente importante y lo que te hace ser como eres.


     


    --No siempre he sido así –argumentó Marcelo fijando su mirada en el horizonte.


     


    --No todos somos siempre de la misma manera, querido amigo. No te atormentes si algo de tu pasado no te deja vivir en paz.


     


    --Quizás algún día te cuente mi pasado y te sorprenderás de las cosas que te cuente. Pero volvamos al presente. ¿Confías en el capitán?


     


    --¿En Trelawey? –Sonrió irónicamente Byron--. Trelawey es el mayor hijo de puta sin escrúpulos que he conocido nunca. Pero también es la persona más involucrada y firme en las causas que aborda. Si, confío plenamente en él. Sin embargo el doctor no me produce la misma confianza. Las medicinas y los aparatos médicos de la farmacia que llevamos a bordo son fundamentales para nuestra causa en tierras lejanas. Marcelo, quiero que estés muy pendiente de él. Se que eres un gran estudioso y un gran conocedor de plantas y medicinas. El doctor Bruno ha sido el único médico dispuesto a enrolarse en esta aventura, y más que sus ideales, creo que sus enormes deudas han sido lo que le han motivado a venir con nosotros. El es un gran galeno demasiado aficionado al juego y los burdeles; y no tiene ninguna experiencia militar, ni sabe aún a qué se va a enfrentar. Necesito tu ayuda amigo. No dejes de vigilarle durante nuestro viaje.


     


    --No sabía que el bueno del doctor…


     


    --¿Le vigilarás? –preguntó de nuevo el poeta.


     


    --No te preocupes por eso, joven inglés. Anoche ya repasé en la bodega el buen estado de todas nuestras existencias. Separé los medicamentos más sensibles de las humedades y encerré bien los frascos más delicados en cajas de madera. Las plantas y las drogas es lo que menos me preocupa, siempre se pueden conseguir. No te preocupes por nada.


     


     


    27 de Diciembre de 1823

    (Argostoli, isla de Cefalonia)


     


     


     


    Byron observaba preocupado el intenso azul del mar Mediterráneo. Llevaban cinco meses parados en aquella isla y los nervios por entrar en combate se le estaban haciendo casi insoportables. Lo único que le hacía sentir activo eran las dos obras literarias que habían mantenido ocupada su mente y que ya había terminado.


     


    Los griegos estaban divididos. Si bien, buena parte de Europa se había puesto del lado de la causa griega, como padres de la herencia clásica, sintiéndose en deuda con ellos frente a las atrocidades del imperio otomano; los griegos no habían sabido establecer un gobierno coherente en las áreas que tenían controladas en su lucha frente a los otomanos, y ahora comenzaban a pelearse entre ellos mismos. Byron estaba recluido en la isla de Cefalonia observando los movimientos de todos los bandos a la espera de que la marcha política se pusiera a favor de los revolucionarios griegos. Byron era considerado el mayor filoheleno de la causa independentista y era admirado y querido por toda la población, pero esperaba su momento para entrar en la guerra hasta que las cosas se normalizaran entre los distintos grupos en favor de un mismo interés, la expulsión del país de los crueles otomanos.


     


    Los principales dirigentes griegos que se habían erigido como salvadores de la causa independentista sentían recelos los unos de los otros. Mientras los grandes hombres encargados del conflicto, como Markos Botsaris, Theodoros Kolokoronis y Andreas Vókos, discutían y perdían un precioso tiempo, el imperio turco otomano se aliaba con Egipto y comenzaba a hacer una verdadera sangría en tierras helenas.


     


    Byron releía el ofrecimiento que el príncipe Alexandros Mavrokordatos le había hecho llegar para que dirigiera, como comandante, uno de sus regimientos en Messolonghi. La respuesta del inglés había sido inmediata y aporto su navío, sus hombres y una sustancial cuantía en libras a la causa.


     


    --¿Preparado para zarpar? –Preguntó Marcelo--. Nuestros espías hablan de dos fragatas turcas que esperan en altamar cualquier movimiento que pudiera salir de esta isla. No nos va a ser nada fácil llegar a Messolonghi, joven lord.


     


    --Estoy preparado Marcelo. Llevo estándolo demasiado tiempo. ¿Cuál es nuestra situación?


     


    --¿Queréis que os hable con franqueza? –dijo Marcelo mirando a los ojos de su amigo.


     


    --Por supuesto –aseguró Byron.


     


    --Hemos tenido varias bajas entre los hombres, como bien sabrás, debido a las fiebres y los males de este podrido lugar. Esto ha mermado nuestras fuerzas y casi la totalidad de las medicinas que traíamos. Estos cinco meses de inactividad no estaban presentes en nuestros planes. Además lo que cuentan del lugar donde vamos es aún peor.


     


    --¿Peor? –pregunto Byron con preocupación.


     


    --Hablan de Messolonghi como un verdadero infierno, pantanoso, fecal y malsano.


     


    --Contra eso nada puedo hacer –repuso el poeta con sobriedad--. Pero ya he contactado con uno de los jefes suliotas…


     


    --¿Esos bandidos? –exclamó Marcelo interrumpiéndole.


     


    --Si. He contactado con ellos y quinientos hombres suliotas se nos unirán en Messolonghi, a cambio de unos cuantos miles de libras. Pero ya no hay más existencias. No se que más puedo hacer, tan solo pedir dinero.


     


    --Yo dispongo de dinero. En oro –dijo Marcelo con seriedad.


     


    --No quiero pedirte nada Marcelo. Bastante has hecho ya en estos años cuidándome y portándote como el más fiel de mis amigos.


     


    --El dinero para mí no significa nada. Quizás algún día, cuando acabe este conflicto, te explique el porqué. Mandaré un correo con uno de los soldados a Venecia para que dispongamos de lo necesario. Ahora mismo escribiré el correo, para que se haga llegar a la banca veneciana, antes de que zarpemos.


     


    --Me temo que tú no vas a zarpar, amigo mío.


     


    --¿Cómo dices? –preguntó Marcelo extrañado.


     


    --Tú no vendrás –dijo Byron con seriedad--. Es demasiado peligroso y te necesito para otros menesteres más importantes –dijo Byron entregando una carta a Marcelo--. Quiero que hagas llegar esta carta a mi amigo irlandés Thomas Moore. El se encargará de encontrar los medios necesarios para nuestra financiación. El tiene muchos contactos y esta misiva es un asunto crucial que no puedo poner en otras manos salvo en las tuyas. No confío en nadie más que en ti.


     


    --Partiré hacia Irlanda mañana mismo, joven inglés. Y pasaré por Venecia a mi regreso antes de juntarme de nuevo contigo en Messolonghi. Lo único que te pido es que en estos meses me esperes con vida, no me falles en eso.


     


    --No te fallaré –dijo Byron sonriendo, fundiéndose en un abrazo con él.


     


    Marcelo vio zarpar al ‘Hércules’ la noche del 27 de Diciembre con la angustia de saber si volvería a ver con vida a su joven amigo inglés y cuándo sería el encuentro. La carta que le había entregado pedía ayuda desesperada, a su amigo Thomas Moore, tal y como Byron le había contado. En el mensaje aparecían varios nombres que Marcelo conocía y que hubiera sido peligroso que salieran a la luz en caso de aceptar la propuesta. Pero al final de la carta, las líneas de despedida que Byron había escrito a su amigo, Thomas Moore, fue lo que mas preocupó a Marcelo:


     


    «Si la calentura, el cansancio, el hambre o cualquiera otra dolencia cortase de repente la vida de vuestro compañero; si me ocurriese ni más ni menos que a Kleist, Koerner, Garcilaso de la Vega, Rutofski o Tersandro, ¿qué le hemos de hacer? Acordaos de mí en medio de las risas y del vino.»


     


    ***


     


    En la primavera de 1824 Lord Byron sufrió un ataque epiléptico en Messolonghi, enfermando y agravando su precaria salud. Aún así, días después, tuvo fuerzas suficientes para hacer una incursión en el campo de batalla en la que se vio sorprendido por un intenso aguacero. Enfermo y con fiebre muy alta siguió montando a caballo. A su llegada al regimiento, los médicos encargados de él, incluido el doctor Bruno, le prescribieron sangrías, pero él se negó a que le sacaran ni una sola gota de sangre. Días después, extenuado por la enfermedad y llamándolos asesinos, permitió a los médicos sacarle toda la sangre que desearan. El 16 de abril practicaron la primera sangría sin buenos resultados. Al día siguiente realizaron otras dos sangrías más. Byron murió el 19 de Abril en Messolonghi sin haber cumplido su sueño de independencia griega. Testigos presenciales aseguraron que, en total, los médicos le habían extraído más de dos litros de sangre. Sus últimas palabras antes de morir fueron <<Ahora es preciso que duerma>>.


     


    Marcelo arribó en Messolonghi el 22 de abril de 1824, tres días después de la muerte del joven poeta inglés. La noticia de la muerte de su amigo fue un duro golpe para él. Los siguientes años, Marcelo peleó con todas sus fuerzas por la independencia griega, hasta que cinco años más tarde, en 1829, se firmó el tratado de Adrianópolis, por el que el imperio otomano aceptó las condiciones impuestas en su derrota, permitiendo el tránsito marítimo por los estrechos del Bósforo y Dardanelos y su salida del país heleno. Grecia había conseguido su independencia, y Marcelo se retiró a su palacio de Venecia agotado de tanta lucha y herido en el alma.


     


    ***


     


    Los posteriores años al final de la guerra Marcelo se refugió en su casa de Venecia, junto con Timothy y su reciente esposa. Timothy se había casado con Lucila Botto, quien ahora estaba embarazada. La mente de Marcelo estaba completamente agotada y torturada por todos los acontecimientos ocurridos durante el largo período beligerante en tierras helenas, y ahora lo que de verdad necesitaba era un periodo de sosiego en su vida, un periodo de descanso y de paz. Además, ya estaba cansado de tener que cambiar de lugar, de nombre y de aspecto cada cierto tiempo para que la sociedad, y la Iglesia, no sospecharan de él.


     


    Marcelo necesitaba sentirse libre en algún lugar en el que nadie pudiera reconocerle ni relacionarle como un hombre diferente. En su interior precisaba pasar inadvertido, aunque en el fondo él era consciente de que en el momento en que se involucrara en cualquier sociedad, al cabo de los años, se vería obligado nuevamente a desaparecer. Su prolongada existencia siempre podría levantar sospechas de que él no era una persona normal. Su vida se había convertido en una especie de prisión. Una cárcel que él había elegido por propia voluntad, sin saber que eso iba a ser su destino. Su vida le recordaba al castigo de Prometeo encadenado. Y este castigo se lo había transmitido, sin precisar las consecuencias, a su querido hijo Timothy.


     


    Casi a mediados de siglo, Marcelo decidió salir de su largo aislamiento en Venecia y cambiar de continente. Nada le atraía más que dar un giro de ciento ochenta grados a su marcada existencia. En su mente soñaba recorrer nuevos territorios, aprender nuevas culturas, conocer a nuevas personas, y observar nuevas costumbres en busca de algo que ni él mismo aún sabía de qué se podía tratar. ¿O sí lo sabía? Su búsqueda era la búsqueda del ser humano; del ser humano en su estado más puro y lo más parecido a lo que el Creador había imaginado en su Génesis. Su búsqueda era la búsqueda de una sociedad y de unos individuos libres de pecado y libres de maldad. Marcelo se negaba a aceptar, tajantemente, que la Humanidad fuera igual en todas partes. Se negaba a aceptar que los mismos errores del ser humano se cometieran de igual manera en todos los lugares del mundo. Y se negaba a aceptar que la injusticia dominara sobre toda la Tierra por encima del bien.


     


    Marcelo decidió comenzar su renovador viaje en el ‘Nuevo Mundo’. Un continente del que todos hablaban y que él imaginaba como la gran oportunidad para iniciar su renovación espiritual. El dinero no era problema para él, ya que disponía de suficiente cantidad de oro como para vivir muchas vidas. Pero Marcelo estaba dispuesto esta vez a viajar y trabajar como uno más, con tal de no destacar en ningún lugar adonde fuera. Su nueva identidad respondería al nombre de Leo Marc, un templado y sobrio médico irlandés dispuesto a recorrer el nuevo continente ganándose el sustento gracias a su trabajo de galeno. Tras su obligado paso transformador por la isla de Lewis, Marcelo recaló en el norte de América a finales del verano de 1850.


     


    Muchos fueron los años que pasaron y muchas fueron las experiencias vividas. En su largo deambular Marcelo se encontró con un enorme y vasto territorio virgen lo más parecido al paraíso celestial que él había imaginado en sus sueños; pero un paraíso que poco a poco se fue desmoronando con el paso del tiempo. América era única. En sus viajes llegó a sentir la soledad de quien viaja, sin rumbo ni lugar, por un país que no parecía tener principio ni fin. Nunca había visto algo parecido. La extraordinaria Naturaleza de la que disfrutaba le poseyó durante muchos años en sus viajes y de nuevo la paz volvió a truncarse.


     


    Nuevas guerras se cruzaron en su camino. Guerras de hombres conquistadores que aniquilaron los orígenes culturales y sociales de un territorio virgen; y que aniquilaron a los pobladores de dicho paraíso, como tantas veces había visto hacer en Europa. Y posteriores guerras civiles entre quienes habían conquistado a los primeros, en su ansia por quedarse con la mejor parte del pastel. Nada nuevo que no hubiera visto ya anteriormente.


     


    Guerra, esclavitud, dominio, vejaciones, avaricia, injusticia, muerte. Todo era igual en todas partes. Marcelo huyó de lo mismo de siempre y se refugió en los pequeños pueblos que le acogían; y viajó de Norte a Sur y de Este a Oeste. Viajó todo lo que pudo y aprendió todo lo que su mente fue capaz de asimilar, ya que la sensación que tenía con el paso de los años era que todo avanzaba muy deprisa, demasiado deprisa como para poder entenderlo todo.


     


    Con el tiempo Marcelo comenzó a echar de menos Europa, y tras más de cinco décadas en América, regresó al continente europeo sin haber encontrado lo que había ido a buscar, pero con una idea clara de lo que tenía que hacer a su regreso; y esto no era más que poner fin, para siempre, a su endiablada y trágica existencia de una vez por todas.

  


  
     


     


     


     


    21


     


     


     


    Nadya regresó a media tarde a la granja después de un fructífero día de trabajo en el lago y se encontró a su amigo Valery esperando en el rellano de la entrada. El joven profesor llevaba más de diez minutos llamando a la puerta, pero nadie había salido a su recibirle. La primavera había dado paso a un suave inicio de verano y Valery disponía por fin de días libres, por lo que había decidido desplazarse al lago Baikal para visitar a su nueva amiga.


     


    --¡Qué sorpresa! –Dijo Nadya esbozando una gran sonrisa--. No te esperaba.


     


    --He venido para darte una sorpresa –respondió Valery besándola--. No todo es trabajo. Hay que descansar por lo menos los fines de semana –dijo sonriendo--. Y además, te echaba de menos.


     


    Nadya abrazó al joven devolviéndole el beso. Ella cada vez se sentía mucho más unida a su joven amigo y en su interior los sentimientos de amistad comenzaban a entremezclarse con el enamoramiento. Juntos entraron en la vivienda con la llave que ella tenía, pero la abuela de Nadya no se encontraba dentro.


     


    --¡Qué raro! Seguramente mi abuela haya ido a comprar algo. No te preocupes y siéntate mientras preparo algo para picar, estarás muerto de hambre –dijo Nadya despreocupada.


     


    Durante más de media hora Nadya estuvo hablando con Valery de lo avanzado que llevaba su trabajo de campo y de lo contenta que se sentía al trabajar en lo que más le gustaba en el mundo. Valery, por su parte, le contó los nuevos proyectos que rondaban por su cabeza y los atractivos programas que le habían hecho llegar para preparar el inicio del nuevo curso de Ballet. Los dos rehuían hablar directamente de lo que comenzaban a sentir el uno por el otro, pero en ambos se apreciaba que no necesitaban hacerlo.


     


    Nadya comenzó a contar a Valery el incidente que había tenido con Natasha días atrás y la aparición del nuevo sacerdote en el pueblo. También le contó la detención de su antiguo novio por la policía, aunque ella ya se había enterado, por su amiga Olga, que Nikolay había salido a los pocos días de los calabozos tras pagar su hermano Yuri la fianza.


     


    Las horas fueron pasando sin que Aleksandra apareciera, pero la pareja apenas se percató de su ausencia mientras continuaban abstraídos en sus largas conversaciones sobre los últimos acontecimientos ocurridos y sobre las novedades que tenían que contarse el uno al otro.


     


    A media tarde Nadya comenzó a echar de menos a su abuela justo en el momento en que se oyeron unos golpes en la puerta de la entrada al domicilio. Marcelo apareció, disfrazado de padre Theodoridis, en el umbral de la puerta preguntando por Aleksandra. Según contó, había quedado para merendar con ella a media tarde. Nadya invitó al sacerdote a pasar a la vivienda para que la esperara, pero la inquietud por su ausencia iba creciendo y a los pocos minutos se lo hizo saber a su invitado. Tras esperar media hora más, sin que Aleksandra diera señales de vida, los tres decidieron salir en su busca. Juntos recorrieron las casas colindantes preguntando a sus vecinos si tenían alguna noticia de ella o la habían visto a lo largo del día, pero nadie sabía nada. La tarde ya estaba muy avanzada y todos juntos decidieron encaminarse hacia la comisaría para denunciar su extraña desaparición.


     


    --¿Cómo que ha desaparecido? –Exclamó extrañado el inspector Vladimir--. Eso es imposible. ¿Desde cuándo no la han visto?


     


    Nadya contó al inspector que se había despedido de ella, como todas las mañanas, después de desayunar; y que a su vuelta del trabajo ella ya no estaba en la granja. Aleksandra no le había comentado nada acerca de que tuviera previsto hacer algún recado ese día o que tuviera que ausentarse por cualquier motivo. Nadya explicó al inspector que su abuela era una persona muy metódica, cuya vida era bastante monótona en sus quehaceres diarios y que no entraba en su forma de actuar ausentarse sin avisar a su nieta.


     


    Vladimir se quedó pensativo durante algunos segundos y ordenó a dos policías que patrullaran por el pueblo en busca de la anciana o de cualquier información que pudieran conseguir acerca de ella. Enseguida, él mismo escoltó a Nadya y a sus acompañantes de vuelta al domicilio de Aleksandra para investigar cualquier detalle o cualquier tipo de pista que pudiera servir de ayuda en su localización.


     


    La sorpresa llegó en cuanto llegaron de nuevo a la vivienda. Nada más entrar en el domicilio, y ante la sorpresa de todos los presentes, encontraron un sobre en la mesita pequeña del salón, con una nota en su interior, que había pasado desapercibido para Nadya durante todo el día. El inspector sacó de su bolsillo un pañuelo arrugado y recogió el sobre con sumo cuidado para no adulterar las huellas que en él se encontraran. Instantes después, todos juntos se dispusieron a abrirlo.


     


    La nota que albergaba, aunque breve, era suficientemente indicativa. Para empezar no se trataba de ningún anónimo, ya que estaba firmada bajo el nombre de Nikolay. En segundo lugar, el contenido del mensaje invitaba a Aleksandra a encontrarse con él, lo más pronto posible, en la isla de Oljón para explicar con todo detalle lo sucedido con su marido el día del asesinato.


     


    Aunque el mensaje estaba impreso con letra de ordenador, Nadya confirmó que la firma que se adjuntaba pertenecía a su antiguo novio. Vladimir decidió en cuestión de segundos cómo se debía actuar. Para empezar, nada era ilegal si la propia anciana había ido a reunirse voluntariamente con Nikolay, pero esta decisión dejaba intranquilos a todos los presentes, así que los cuatro decidieron ir a buscarla a la isla esa misma noche por lo que pudiera estar sucediendo. El inspector no estaba del todo conforme en que Valery y el padre Theodoridis se unieran a la partida, pero la insistencia de ambos, unido a que Vladimir quería desplazarse lo antes posible a la isla, hicieron que todos se subieran en el vehículo del inspector a toda prisa rumbo al muelle para poder embarcar en el último ferry hacia Oljón. La luna reflejaba su radiante luz plateada sobre las aguas del lago cuando los cuatro subieron en absoluto silencio a la embarcación; cada uno inmerso en sus propias preocupaciones.


     


    ***


     


    Nikolay no se encontraba en el domicilio de Yuri. Ni él, ni su novia. Yuri se quedó realmente sorprendido cuando el inspector le enseñó la nota que había recogido de la casa de Aleksandra y este les comunicó que desde por la mañana no había visto a su hermano Nikolay, ya que él había estado fuera de casa casi todo el día. Cuando fueron a la habitación de la pareja, comprobaron que la ropa, y las maletas, habían desaparecido. Todo parecía indicar que ambos se habían fugado a toda prisa. Esto conllevaba que, por un lado, Nikolay había incumplido la orden de estar en todo momento localizable; y por otro lado, la evidente sospecha de que habían raptado a la anciana. Esto originó que Vladimir llamara por teléfono a la comisaria para que emitieran y distribuyeran de inmediato una orden de busca y captura, para Nikolay y su novia. No había que perder ni un solo minuto.


     


    La entereza de Nadya se desvaneció de golpe y comenzó a llorar amargamente. Ni los brazos de Valery, ni las palabras de ánimo del sacerdote, consiguieron que la joven no cayera en un profundo estado de angustia. Ella no entendía como podía haber sido tan tonta de creer en la inocencia de su antiguo novio, cuando en realidad todo parecía indicar que él era el culpable del asesinato de su abuelo y del secuestro de su abuela. Pero, ¿Por qué la había raptado? ¿Qué pretendía obtener con ese acto? Los hermosos ojos azules de la joven se enrojecieron debido al llanto y a la ira que se iba acumulando en su interior.


     


    Yuri se prestó voluntariamente para colaborar en la búsqueda de su hermano. Vladimir insistió en que Yuri le proporcionara cualquier tipo de paradero o escondite en el que su hermano gemelo se pudiera encontrar. El inspector no confiaba en que el fugado se encontrara en la isla, ya la nota había sido encontrada por la tarde en el pueblo y no se habían cruzado con ellos ni en el muelle ni en el ferry. Aún así, Vladimir pidió a Yuri que le indicara cualquier información acerca de dónde podía encontrase Nikolay. Cualquier domicilio de amigos, cualquier escondite en la isla que ellos conocieran desde la infancia, o cualquier posible destino era necesario para la investigación.


     


    Yuri indicó varios escondites que los hermanos conocían desde pequeños y que utilizaban con frecuencia cuando ambos querían esconderse después de haber cometido alguna trastada en su infancia. Además, Yuri también dejó caer la idea de que Nikolay bien pudiera haberse escondido en el deshabitado faro de Marcelo.


     


    Los resultados de la búsqueda fueron totalmente infructuosos. Durante las siguientes horas toda la brigada policial peinó la isla de Oljón en busca de Nikolay, Natasha y la abuela de Nadya, pero no los encontraron por ninguna parte. Ni los escondites propuestos por Yuri, ni la casa de Marcelo, arrojaron ninguna pista sobre la localización de los secuestradores y de la secuestrada.


     


    Tras una noche eterna el inspector Vladimir decidió, al día siguiente, que debían abandonar la búsqueda en isla y centrar las pesquisas en el pueblo y en las ciudades por las que el Transiberiano discurría. Se mandaron fotos a todas las estaciones de tren, de los tres desaparecidos, y se organizaron partidas de reconocimiento en círculo, alrededor de la granja de Aleksandra, de más de cincuenta kilómetros. Pasados otros dos días seguían sin tener noticias de ninguno de ellos y la desesperación comenzó a hacer mella en Nadya. Ahora solo cabía sentarse a esperar una llamada de los secuestradores. Pero Vladimir empezaba a tener serias dudas sobre si no se trataría de un asesinato en vez de un secuestro, dada su experiencia policial, aunque estas reflexiones no se las transmitió a nadie por el momento. Nadya insistió en que Valery regresara a la ciudad para continuar con sus quehaceres y poner en orden los preparativos de su trabajo, aunque el muchacho se negaba rotundamente a abandonarla en esos momentos tan difíciles. Finalmente, tras la continua insistencia de Nadya, Valery accedió a regresar a Novosibirsk prometiendo volver en cuanto dejara arreglados sus asuntos en la escuela de Ballet.


     


    La semana se fue esfumando sin que hubiera ninguna noticia de Aleksandra. El padre Theodoridis pasaba todos los días por la granja de la anciana para visitar a Nadya, hacerle compañía y comprobar que la muchacha no se viniera abajo.


     


    El sacerdote recomendó a Nadya que retomara su trabajo para que mantuviera su mente ocupada y no pensara en lo sucedido. La policía sabría hacer su labor, y en estos momentos nada se podía hacer salvo esperar.


     


    ***


     


    Una calurosa mañana el padre Theodoridis se presentó a primera hora en la granja e insistió en acompañar a Nadya al trabajo. Juntos pasaron la mañana recogiendo muestras de sedimentos fosilizados y hablando sobre la riqueza del lago Baikal. Nadya quedó gratamente sorprendida al comprobar cómo una persona extranjera sabía tantas cosas sobre el gran lago siberiano.


     


    Cuando dejaron de trabajar fueron a almorzar y el padre Theodoridis comenzó a relatar una historia increíble sobre las focas del lago Baikal. Le contó que si Dios hubiera querido, tras la glaciación, las focas podían haber llegado hasta la tierra de los cedros de Dios, en el Líbano. Nadya se quedó perpleja por el relato que acababa de escuchar. La misma historia que había escuchado cuando era niña por boca de Marcelo.


     


    --¿Quién le ha contado esa historia? –preguntó Nadya sorprendida.


     


    --¿Cómo dices? –dijo Marcelo quedándose paralizado al darse cuenta de que Nadya podía haberle reconocido.


     


    --Esa historia –balbuceó Nadya--. Esa historia hacia mucho tiempo que la había escuchado. La contaba Marcelo, el amigo de mi abuelo. El hombre que vivía en el faro de la isla y que desapareció tras el asesinato de mi abuelo Sergei.


     


    Marcelo desvió la mirada de la joven, pero ella insistió en preguntarle a quién, o dónde, había escuchado esa historia. Durante unos segundos el silencio cobró peso y se hizo tan intenso que hasta el rumor del agua y el canto de los pájaros pareció silenciarse. Marcelo se giró de repente fijando su mirada en los hermosos ojos azules de Nadya.


     


    --¡Nadya!, yo soy Marcelo –dijo con voz tranquilizadora para no impresionar en exceso a la muchacha.


     


    La sorpresa de Nadya fue mayúscula, aunque en su interior no estaba tan extrañada, ya que algo de Marcelo había reconocido en el sacerdote desde que le viera por primera vez en la isla. Marcelo cogió suavemente las manos de la joven y comenzó a relatarle la increíble historia de su vida. Ella escuchaba boquiabierta el relato sin creerse del todo lo que estaba oyendo. Pero las palabras de Marcelo eran tan convincentes, y la historia era tan increíblemente fantástica, que ella no podía dejar de atender al relato que estaba escuchando. A medida que la historia se desarrollaba, Nadya percibía el rostro de Marcelo en sus recuerdos de la infancia.


     


    Cuando el sacerdote terminó de contar la historia Nadya estaba estupefacta y paralizada. No sabía que pensar. El sacerdote le había contado recuerdos y episodios de su infancia que nadie tenía que conocer, y mucho menos un extranjero llegado de Constantinopla. Marcelo percibió las dudas de la muchacha y le explicó el por qué de ocultar su identidad. También le informó que tanto su abuelo Sergei, como su abuela Aleksandra, eran conocedores de su secreto y de su increíble existencia durante tantos siglos. Marcelo informó a Nadya que su abuela Aleksandra ya sabía quién era él. Se lo había dicho días antes de que fuera secuestrada, aunque le pidió que no se lo revelara a nadie para que él pudiera realizar el trabajo que le había traído de nuevo allí; descubrir al verdadero asesino de su amigo Sergei. Marcelo aseguró a Nadya que él nunca podría haber hecho el menor daño a su abuelo.


     


    De regreso al domicilio miles de preguntas se agolpaban en la cabeza de la muchacha. ¿De verdad ese hombre podía haber vivido más de cuatrocientos años? La lógica le decía que no. Era del todo imposible.


     


    Ella conocía algunos casos de personas centenarias, pero cuatrocientos años…, eso estaba fuera de toda lógica natural. Para la muchacha, ya desde niña, Marcelo le había parecido un personaje extraño; alguien que siempre parecía guardar un gran secreto. Pero aquella confesión era demasiado.


     


    --Se lo que estás pensando pequeña –sonrió Marcelo.


     


    --Si lo que dices es cierto –dijo Nadya-- ¿Cómo…? ¿Cómo es posible?


     


    --La piedra filosofal pequeña. Se que no lo entenderías, pero créeme que es cierto. La vida eterna, la regeneración del cuerpo. Pero eso ahora no es lo importante. Cuando descubramos al asesino de Sergei y encontremos a tu abuela te mostraré pruebas para que te convenzas. Pruebas de todo; de mi larga existencia y de lo que tan difícil es de creer para ti ahora. No tengas miedo niña, es mucho más sencillo de lo que te puedes imaginar. Aunque creas que es imposible.


     


    --¿Sabes quién mató a mi abuelo? –preguntó Nadya con un brillo de esperanza en sus ojos.


     


    --Creo que si –aseguró Marcelo--. Pero de momento necesito que me ayudes en una cosa. Es necesario que el asesino caiga en mi trampa. Empieza a hacer frío –dijo frotándose las manos--. Démonos prisa; cuando lleguemos a casa te contaré los detalles.


     


    --No puedo creer que seas Marcelo –dijo Nadya.


     


    --Tranquila –respondió Marcelo– Esta noche te lo explicaré todo.


     


    Esa misma noche, durante horas, los dos hablaron de los increíbles hechos que Marcelo había vivido. Hablaron de los fabulosos lugares que él había conocido y de cómo había cambiado el mundo desde que Marcelo no era más que un pobre niño del hospicio de San Miguel. Sin embargo, para Marcelo el ser humano no había cambiado nada. Siempre había sido igual a lo largo de los siglos. Nadya estaba absolutamente maravillada por todo lo que aquel hombre le contaba y no paraba de preguntar cómo habían sido en persona Bacon, Newton, Lavoisier o el propio lord Byron.


     


    Por fin, Marcelo expuso a Nadya su plan. En realidad todo consistía en una idea extremadamente sencilla, de las que siempre le habían funcionado a Marcelo a lo largo de toda su vida. La joven Nadya no terminaba de entender qué pretendía conseguir Marcelo con el plan estratégico que acababa de escuchar.


     


    Marcelo pidió a Nadya que hiciera solo una cosa. La joven debía hacer correr el rumor por la isla de Oljón, al día siguiente, la noticia de que había creído ver a Marcelo de nuevo por los alrededores del pueblo. Pero solamente debía hacer correr el rumor en la isla y no en el pueblo. Nada más que en la isla. Eso era absolutamente imprescindible para el correcto funcionamiento del plan.
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    11 de Enero de 1944

    (Alpes austriacos)


     


     


     


    El tren estaba repleto de nazis. En las caras de los jóvenes soldados, que viajaban muchos por primera vez a los Alpes, se manifestaba una curiosa mezcla de miedo a lo desconocido y orgullo de ser soldados alemanes. Pero la guerra no iba demasiado bien para la Wehrmacht. Se había perdido África ante los Aliados, quienes después habían tomado Sicilia y desde allí comenzaban a liberar Italia. Además, en el Este europeo, el ejército Rojo estaba haciendo verdaderos estragos al ejército alemán y ya estaba a las puertas de Polonia.


     


    Marcelo ocupaba su asiento en el compartimento del tren junto a una madura mujer elegantemente vestida y dos jovencísimos soldados alemanes, aún imberbes, que fumaban compulsivamente, uno tras otro, los cigarrillos de una cajetilla de tabaco. El revisor del tren entró en el compartimento para avisar que en quince minutos llegarían a la ciudad de Innsbruck. Esa era la parada de Marcelo. Allí debería procurarse cualquier transporte para llegar a Stams, donde pasaría los próximos meses en la Abadía de origen cisterciense que allí se ubicaba.


     


    En cuanto el revisor se marchó, aparecieron por la puerta del compartimento dos enérgicos hombres vestidos con largas gabardinas de cuero negro y gafas de sol. Los dos jóvenes soldados que estaban sentados extendieron el brazo en alto para saludar con su habitual ¡Heil Hitler! nada más verles, y cedieron obedientes sus asientos a los nuevos ocupantes. La mujer les miró con cierta picardía y disimuladamente se recogió la falda que llevaba unos centímetros, dejando al descubierto buena parte de su pierna hasta el muslo. Marcelo, quien iba vestido con sus hábitos de monje, tuvo que saludarles con educación y minutos después recogió su pequeño equipaje marchándose del compartimento. El revisor anunciaba por los pasillos la parada inmediata en Innsbruck.


     


    Al llegar a la estación nadie le estaba esperando, así que Marcelo alquiló una bicicleta para recorrer los treinta y cinco kilómetros dirección oeste que le separaban de Stams. Si sus cálculos eran correctos llegaría a la Abadía al anochecer.


     


    ***


     


    Tras un frugal refrigerio a solas en la cocina, ya que el refectorio estaba cerrado una vez concluida la cena de los monjes, el Abad recibió a Marcelo en su despacho. El Abad, Hans Von Reiner, era un hombre parco en palabras, de rasgo duro y estrictamente meticuloso con la organización y el buen funcionamiento de su Abadía. En principio, no era amigo de recibir visitas ni alojar a extraños que no fueran de su propia congregación, pero las órdenes procedentes de la Santa Sede eran claras, y Marcelo permanecería alojado con ellos durante el tiempo que hiciera falta hasta completar su trabajo.


     


    Una vez a solas, Marcelo repasó su nueva estrategia una vez más. Si no podía vencer al enemigo debía unirse a él. Si quería terminar con una vida llena de miedos y angustias por ser descubierto, debía introducirse en casa de su enemigo para eliminar las pruebas de su existencia para siempre.


     


    Unos meses antes de la primera gran guerra europea, Marcelo había decidido ordenarse en Roma. Durante años estuvo estudiando sin descanso y fue lo más paciente que pudo entre los que consideraba sus enemigos, con el único fin de destacar en los estudios esotéricos y en la rama más oscura y oculta de la Iglesia. Para él, que había vivido en primera persona tantas cosas, no le fue difícil convertirse en el monje más dotado y más eficiente para tales cometidos. Su estrategia consistía en introducirse como un topo en la mismísima Santa Sede, para desde dentro poder alcanzar sus objetivos. A principios de los años cuarenta, en el momento en que el poder nazi comenzó a destacar, Marcelo solicitó un destino a la Santa Sede para completar sus estudios. Y nada mejor que la Abadía de Stams, el lugar que albergaba la mayor biblioteca de estudios esotéricos, procedentes en su mayoría del antiguo Seminario de Viena; aparte de la propia biblioteca del Vaticano.


     


    La Abadía de Stams, una tranquila abadía cisterciense a los pies de los Alpes, guardaba tantos secretos que eran difíciles de imaginar. No era fácil introducirse en aquella Abadía, pero la muerte de uno de sus integrantes, en extrañas circunstancias, aceleró su ingreso en ella. La Iglesia, además, estaba muy intranquila por el desmesurado interés que había mostrado el propio Adolf Hitler, una vez que se hubiera enterado de la famosa historia del alquimista diabólico que convertía en oro cualquier cosa y que era poseedor de la eterna juventud. El Fûhrer era un extraordinario amante de lo esotérico y conseguir tales conocimientos sería vital para él y para su causa.


     


    La Iglesia había confiado en Marcelo para espiar cualquier desmán o cualquier acto extraño en la Abadía de Stams.


     


    ***


     


    El día amaneció ligeramente soleado, pero el viento helado del norte hizo descender la temperatura por debajo de los quince grados bajo cero. Marcelo rezó sus oraciones y después del desayuno se dispuso a trabajar, como de costumbre, en el scriptorium de la Abadía.


     


    Habían pasado ya dos meses desde su llegada a la Abadía y Marcelo no había hecho ningún progreso. Los guantes de lana, recortados por las puntas de los dedos, le servían para mitigar el frío mientras pasaba las páginas de los volúmenes que estaba tratando. La biblioteca era realmente increíble y se podían encontrar muchos ejemplares realmente únicos y asombrosos. Marcelo tenía en sus manos el ‘Corpus Hermeticorum’; un tratado anónimo del siglo II escrito en latín, y que servía de base para realizar multitud de hechizos de magos y brujas en la Edad Media. Sobre su escritorio reposaban también ‘De Occulta Philosophia’ de Enrico Cornelius de Agrippa y el fabuloso Grimorio de San Cipriano. Todos los Libros Negros que estaban puestos a su alcance eran realmente interesantes y entretenían sobremanera la curiosidad de Marcelo, pero en ninguno de ellos, ni en los ejemplares más modernos, aparecía mención alguna al famoso diablo alquimista.


     


    Marcelo no había encontrado nada relacionado con la investigación del Seminario de Viena sobre el diablo alquimista, pero había una parte de la biblioteca que siempre estaba cerrada. Solamente dos personas podían entrar allí. Una era el propio Abad, quien desde el principio no había hecho muy buenas migas con él. La otra era un joven cerillero, que disponía de todas las llaves del recinto y tenía la total confianza del Abad; el hermano Krause.


     


    Por otra parte algo no marchaba demasiado bien entre los muros de la Abadía. La trágica muerte del hermano Torsten había prendido el recelo y el temor entre los integrantes de la Orden. Torsten era el mejor escribano que había y se encargaba de restaurar los volúmenes en peor estado de conservación. Según habían contado a Marcelo, Torsten era demasiado aficionado a la cerveza y a las comidas grasientas, no en vano decían que pesaba más de ciento veinte kilos, y eso había sido la causa de su infarto. Pero no todos pensaban igual. El hermano Krause pensaba de modo diferente. Y otros muchos que pensaban igual que el cerillero callaban por miedo.


     


    Marcelo necesitaba diseñar una estrategia para conseguir poder entrar en la parte vetada de la biblioteca, pero debía ser extremadamente sutil, ya que si era descubierto conllevaría su expulsión de la Abadía. Durante varias semanas estuvo observando al hermano Krause, intentando ver cuáles podían ser sus defectos o sus imperfecciones; pero el cerillero era, pese a su juventud, una persona extraordinariamente metódica que no dejaba ningún cabo suelto. Siempre estaba atento a cualquier percance que pudiera suceder en la Abadía por pequeño que este fuera; y esto pronto llegaba a oídos de su Abad. Evidentemente, por eso era su mayor, y única, persona de confianza. Marcelo debía tomar la iniciativa. Esto supondría un riesgo, pero era la única manera de conseguir su objetivo. Tendría que intentar engañar al joven cerillero.


     


    Al día siguiente Marcelo abordó a Krause haciéndole un montón de preguntas directas sobre lo que había tras la puerta de la biblioteca que estaba cerrada. Marcelo sabía que su interés pronto llegaría a oídos del Abad. Krause le explicó que allí estaban los libros peor conservados y que esa zona se mantenía cerrada para que los volúmenes no sufrieran mayor desgaste.


     


    Krause le dijo que en ese lugar era donde trabajaba el recién fallecido Torsten y que hasta que el Abad eligiera otro restaurador, permanecería cerrada.


     


    Al terminar la jornada Marcelo se dirigió hacia la misteriosa puerta. El sabía que Krause siempre pasaba por allí a la misma hora para cerciorarse que todo andaba en orden y Marcelo se dejó ver. Su intención era que Krause le viera. En cuanto el cerillero apareció por la biblioteca, Marcelo hizo como si saliera de la habitación cerrada con mucha prisa para no ser visto. Krause mordió el anzuelo y a los pocos minutos abrió la puerta para asegurarse que todo estaba en orden, aun a sabiendas que nadie había podido entrar de ninguna de las maneras. Marcelo pudo observar, detrás de una estantería, como el cerillero usaba una llave que no estaba incluida en el manojo de llaves que siempre colgaba de su cinturón. La llave que había utilizado para abrir la puerta estaba atada a una cadena que colgaba de su cuello. Marcelo había descubierto cuál era la llave que necesitaba, pero se dio cuenta de que la probabilidad de hacerse con ella sería prácticamente imposible.


     


    ***


     


    El Abad, Hans Von Reiner, observaba a Marcelo con recelo. La misma noche en que Krause le había visto merodeando por la zona prohibida había ido a contárselo, sin tiempo que perder, al Abad.


     


    --Hermano Marcelo, el hermano Krause me ha dicho que anda haciendo ciertas preguntas incómodas sobre el trabajo de nuestro difunto hermano Torsten, a quien Dios tenga en su Gloria –dijo el Abad con calma.


     


    --Así es, señor Abad –respondió Marcelo.


     


    --¿Puedo saber la causa de su interés?


     


    --Estoy interesado en el trabajo que él realizaba –contestó Marcelo--. Se oyen muchas cosas sobre su muerte y quería averiguar si esta tuvo algo que ver con el trabajo que desempeñaba.


     


    --El hermano Torsten murió de un infarto –respondió el Abad con autoridad--. ¿Qué otras cosas ha escuchado, hermano Marcelo?


     


    --Un infarto también puede ser provocado, señor Abad –repuso Marcelo mirando fijamente a los ojos de su Abad--. Se rumorea que al hermano Torsten se le había visto varias veces reunirse en el pueblo con… --Marcelo hizo un prolongado silencio.


     


    --¿Con…? –repitió el Abad.


     


    --Con los nazis –dijo Marcelo fríamente.


     


    --¡Eso es imposible! El hermano Torsten no era amigo de esa calaña.


     


    --No he dicho que fueran amigos –corrigió Marcelo--. Tan solo he dicho que se rumorea que se les había visto juntos en alguna ocasión.


     


    --Imposible –corrigió el Abad con energía.


     


    Marcelo descubrió la inquietud de su Abad. Ese hombre ocultaba algo, y este era el momento preciso para hurgar en sus miedos e intentar conseguir todo lo que pudiera en su propio beneficio.


     


    --Señor Abad –dijo Marcelo con seriedad--. El Vaticano está muy preocupado por los acontecimientos que está tomando la guerra, aunque las últimas noticias hablan que los Aliados están reconquistando terreno a Alemania. La Santa Sede ha recibido presiones desde Berlín para que cierta información llegue a manos del Fûhrer.


     


    --¿Cierta información? –preguntó extrañado el Abad.


     


    --Si. Ciertos libros, digamos prohibidos.


     


    --Entiendo –dijo el Abad.


     


    --Mi tarea es poner a salvo esos volúmenes señor Abad –mintió Marcelo siguiendo con su estrategia.


     


    --En concreto –dijo el Abad--. ¿Cuáles son los libros de los que usted habla?


     


    A Marcelo aquella pregunta le pilló por sorpresa. No estaba preparado para responder ya que ni él mismo sabía de qué libros se trataban. Marcelo necesitaba pensar rápidamente sin que pareciera que estaba en blanco.


     


    --Todos los manuscritos del Seminario de Viena –dijo sin vacilar.


     


    --¿El Seminario de Viena? –preguntó el Abad respirando hondo como si se hubiera quitado un peso de encima.


     


    --Si –recalcó Marcelo, fingiendo que no se había dado cuenta de su reacción.


     


    --El hermano Torsten andaba restaurando algunos de ellos, pero son libros que no tienen gran interés. Habladurías fantásticas de los hermanos inquisidores de la Edad Media sobre diablos alquimistas inmortales, brujas, pueblos endemoniados y otros cuentos sin fundamento. ¿Son esos los libros que interesan al Fûhrer? –preguntó irónicamente el Abad.


     


    --¿Acaso hay otros libros mucho más interesantes en la zona cerrada? –respondió Marcelo con otra pregunta.


     


    --Hay más libros –dijo el Abad con seriedad--. Pero de momento todo esto es secreto. Yo tampoco quiero que ningún volumen salga de estas paredes, y mucho menos que vaya a parar a ciertas manos que no sabrían entenderlos como es debido –concluyó el Abad.


     


    --¿Podré ver esos libros? –preguntó Marcelo


     


    --De momento no –sentenció el Abad--. Tengo que hablar con mis superiores.

  


  
     


     


     


     


    23


     


     


    05 de Junio de 1944

    (Abadía de Stams, Alpes austriacos)


     


     


     


    Los rumores que se habían escuchado por el pueblo en los últimos días eran ciertos. La Gestapo había llegado nuevamente a la población de Stams y habían solicitado visitar la Abadía al día siguiente.


     


    El Abad, Hans Von Reiner, estaba pálido. Se arrepentía de no haber tomado mucho tiempo antes una determinación. Ahora era demasiado tarde y estaba perdido. Desde que los alemanes ocuparon Austria, a principios de la guerra, Hans había estado relativamente tranquilo en su Abadía porque nada le hacía pensar que una congregación de religiosos, al pie de los Alpes, estuviera en el punto de mira del tercer Reich. Pero los rumores de la terca obsesión de Adolf Hitler por los temas esotéricos, y por determinados mitos y leyendas, era cierta. El Fûhrer estaba interesado en los libros que la Abadía poseía. El problema radicaba en que allí había determinados libros que los alemanes no tenían que saber ni que existían.


     


    Hans lloró de pena recordando como los nazis, años atrás, habían quemado públicamente millares de libros. La destrucción de tanto pensamiento universal, tanta cultura, y tantas historias de hombres y mujeres reducidas a cenizas para la eternidad había sido un acto demasiado cruel e injusto. No solamente había sido injusto, sino un verdadero atentado contra la Humanidad y contra la libertad del ser humano. El Abad Hans odiaba por completo a Hitler, sin embargo, en estos momentos, su única preocupación era averiguar cómo hacer desaparecer ciertos libros que la Abadía poseía de las manos de la Gestapo. Tan solo él, y su cerillero, conocían lo que la zona secreta de la biblioteca albergaba. Pero allí había muchos volúmenes. Demasiados libros para esconderlos rápidamente; ya que de ningún modo pasaba por su cabeza deshacerse de ellos como lo habían hecho los nazis anteriormente, aunque esto le costara la vida. Y si la Gestapo los encontraba eso era justamente lo que iba a suceder tarde o temprano.


     


    Marcelo intuyó que algo no iba bien tras la lectura de los salmos por la mañana. El Abad encabezaba, minutos después, la gran mesa del refectorio y los treinta monjes de la Abadía cuchicheaban, como de costumbre, las noticias de la guerra entre bocado y bocado. Marcelo recaló en que el Abad no había comido nada. Su mente estaba muy lejos de esa mesa. Además, Krause no había ido a desayunar, y eso era extraordinariamente raro, ya que todas las mañanas el cerillero se sentaba a la derecha del Abad y le contaba, entre susurros, cualquier circunstancia del día anterior. Cuando terminaron de desayunar, Marcelo se personó en el despacho del Abad.


     


    --Entra, por favor –dijo el Abad angustiado.


     


    -¿Qué mal os afecta? –preguntó Marcelo sin rodeos.


     


    --La Gestapo visitará mañana la Abadía –respondió Hans con la misma sinceridad.


     


    --Si, eso he escuchado. Llevamos días escuchando los rumores. Pero, ¿hay algún problema?


     


    --El problema es que no sabemos qué intenciones traen esos hombres –argumentó el Abad.


     


    --Se habla de que el Führer esta muy interesado en cualquier libro místico que le otorgue poder. La guerra no marcha bien para sus intereses. Sicilia ha sido tomada por los soldados americanos con la ayuda de las familias sicilianas. Se habla de un trato de favor para los mafiosos sicilianos que están presos en las cárceles de Norteamérica. Pero aquí creo que hay pocos libros que puedan interesar a Hitler, ¿no es así? –indagó Marcelo con astucia.


     


    --Me temo qué… --susurró el Abad--. Me temo que la Abadía posee ciertos volúmenes que si interesen a ese mal nacido de Führer, ¡qué Dios me perdone!, y que podrían ser muy comprometidos para nuestra Congregación.


     


    --¿Los libros de la zona prohibida? –preguntó Marcelo.


     


    --Me temo que si –respondió el Abad--. Esos libros, de ser descubiertos, supondrían un verdadero problema para todos nosotros. Estoy convencido que conllevaría una rigurosa investigación de todos los integrantes de la Orden y algunos de nosotros, por no decir todos, seríamos arrestados con toda seguridad –dijo pensando bien lo que quería expresar claramente--. Algunos seríamos llevados a campos de prisioneros; a campos de exterminio según cuentan.


     


    Marcelo se quedó perplejo ante la confesión del Abad. En ningún momento había sospechado que lo que estaba ocurriendo fuera tan grave. ¿Qué se ocultaba en la zona prohibida? , ¿Qué haría que los nazis se pusieran tan violentos con unos simples monjes? Por fin comprendió lo que el Abad ocultaba. Los libros de la zona prohibida tenían que ser libros judíos. En una Abadía como la suya, que contenía tanto esoterismo de todas las épocas y de todas las culturas, Marcelo no había echado en falta nada, pero ahora se daba cuenta que no había visto ningún tratado de la Cábala, ni ningún volumen de autores hebreos.


     


    --¿Libros judíos? –preguntó sin reservas Marcelo.


     


    --Si, los escondimos durante la ocupación nazi –afirmó el Abad--. Y no precisamente libros menores. Conservamos originales del libro de Enoch; de todos los escritos que se han hecho sobre la oculta y ansiada ‘Clavicula Salomonis’; algunos de los libros Sapienciales escritos en hebreo y una copia del Pentateuco; también hay libros de la Torá y muchos volúmenes de escritores hebreos y árabes sobre la Cábala. Pero todo esto solo es una pequeña parte –susurró el Abad.


     


    --¿De cuántos libros hablamos? –preguntó Marcelo sorprendido.


     


    --Aproximadamente unos tres mil volúmenes –confirmó el Abad.


     


    --¡Santa Madre de Dios! –exclamó Marcelo impresionado.


     


    ***


     


    La idea de Marcelo era original, pero con pocas garantías de éxito. Como siempre Marcelo era capaz de imaginar salidas para situaciones comprometidas en cuestión de segundos. El problema consistía en que esas soluciones siempre eran altamente arriesgadas. Pero nada tenían que perder por no intentarlo, ya que no disponían de tiempo, y la fortuna siempre le había acompañado. El Abad Hans estaba tan desesperado que recibió de buen grado cualquier solución por muy extravagante y alocada que esta fuera. El cerillero, Krause, no estaba tan seguro de que lo que iban a hacer fuera lo más adecuado, pero él también tenía la mente totalmente en blanco para aportar buenas ideas.


     


    Durante todo el día la mayoría de los monjes trabajaron sin descanso en cavar una profunda zanja en el jardín exterior de la Abadía bajo las órdenes del Abad. El resto de hermanos, comandados por Krause, comenzó a organizar los preparativos para la próxima fiesta de la Eucaristía.


     


    El plan consistía en celebrar el día del Corpus Christi, después de la obligada misa, con un encuentro de unidad para todos los feligreses de la ciudad en los jardines exteriores de la Abadía, donde se les ofrecería cerveza y comida gratis para celebrar tan señalado día. La gente estaba escasa de recursos y pasaba bastante hambre, por lo que todo lo ofrecido por los monjes sería bien recibido por la población. Los policías de la Gestapo encontrarían multitud de gente en el jardín, y aunque buscaran por toda la Abadía, no encontrarían ningún libro comprometido, ya que estos se encontrarían enterrados, en una gran zanja, debajo de los grandes barriles de cerveza traídos desde la bodega y de los ocho braseros utilizados para asar los terneros que se iban a degustar. La policía alemana nunca sospecharía que debajo de aquellos suculentos asados, estarían enterrados los libros más importantes del pensamiento hebreo. El plan parecía perfecto, el problema es que no había demasiado tiempo de prepararlo.


     


    Durante la noche, ningún monje se retiró a descansar. En la más profunda oscuridad veinte monjes fueron sacando los libros peligrosos, como si fueran hormigas laboriosas trabajando en fila india en primavera, y los fueron depositando en su escondite. La zanja fue tapada nuevamente y reforzada por maderos para que soportaran el peso de los barriles de cerveza y las cocinas. La tierra sobrante fue expulsada por la cara norte de la Abadía al exterior por el resto de los monjes. <<Alea jacta est, hermano>> --susurró el Abad a Marcelo.


     


    ***


     


    Más de doscientas personas estaban reunidas en el jardín de la Abadía disfrutando de la fiesta al día siguiente. Prácticamente la mayoría de los monjes estaban ocupados en sus quehaceres. Algunos servían jarras de cerveza a los sedientos invitados. Otros se dedicaban a dar vueltas a los asados de ternera, y muchos servían raciones de carne y verdura en platos, y cualquier otro utensilio que sirviera al uso, para la gran cantidad de personas que se habían reunido allí ese día.


     


    El Abad y Marcelo realizaban la función de guías de la Abadía para los dos policías de la Gestapo que se habían personado al mediodía. Uno de ellos se quedó mirando a Marcelo durante un buen rato intentando reconocerle sin éxito. Marcelo enseguida los reconoció. Los había visto en el tren a su llegada a Innsbruck cinco meses atrás. Eran los mismos policías que habían entrado en su compartimento del tren. A los dos alemanes les acompañaba Karl Jûng, quien fue presentado como profesor de Filología Medieval Alemana en la Universidad de Leipzig. En realidad, el profesor era el hombre encargado de encontrar lo que habían ido a buscar. Los tres pidieron ir directamente a la biblioteca de la Abadía.


     


    --¿Exactamente, qué interés les ha traído a nuestra humilde Abadía? –preguntó el Abad.


     


    --Busco un libro –respondió el profesor--. En concreto el ‘’Lemegeton Clavicula Salomonis’’, si estuviera completo.


     


    --¿A nuestro Führer le interesan los demonios? –ironizó sarcásticamente el Abad.


     


    A los dos policías no les sentó demasiado bien ese comentario sarcástico y rodearon al Abad con la clara intención de que colaborara en todo lo que necesitaran sin hacer comentario alguno. El profesor les hizo una leve señal de aviso para que, de momento, obviaran usar la fuerza. Marcelo, que estaba presente en la conversación, intentó suavizar la tensión que se iba acumulando.


     


    --Creo recordar que el libro al que se refiere se da por perdido, profesor. Algunos autores medievales anónimos del siglo XVII creyeron recopilar los libros de Salomón en un grimorio al que llamaron ‘’La llave menor de Salomón’’, pero el libro que usted menciona desapareció con el Templo de Salomón –expuso Marcelo.


     


    --En realidad, los Caballeros Templarios lo encontraron –continuó hablando el profesor.


     


    --Los Caballeros Templarios desaparecieron también. Quizás se perdió para siempre –dijo Marcelo.


     


    --Nueve caballeros templarios franceses trajeron a Europa el libro desde Jerusalén –argumentó el profesor.


     


    --Quizás el libro se encuentre en Francia entonces –ironizó nuevamente el Abad--. No les costará mucho buscarlo en un país que tienen ocupado ¿No es cierto?


     


    Uno de los dos policías propinó de repente una sonora bofetada al Abad sin ningún tipo de respeto hacia él. Marcelo intentó mediar en el conflicto, pero el otro policía de la Gestapo le agarró por los brazos inmovilizándole. Nuevamente el profesor puso orden.


     


    --El rey Balduino II de Jerusalén cedió el Templo de Salomón como residencia a dos de los caballeros templarios, Hugo de Pavens y Godofredo de Saint-Omer –continuó exponiendo el profesor--. Aquellos templarios eran los hijos de familias judías que fueron a Jerusalén a recuperar lo que les pertenecía.


     


    --Eso está por demostrar –dijo el Abad--. No hay certeza en esas afirmaciones.


     


    --Es cierto –dijo el profesor--, pero nuestro deber es hacernos con esos libros y el suyo es decirnos si están en su poder.


     


    --Le he dicho que aquí no están esos volúmenes –confirmó el Abad.


     


    --Nos llevará varios días, quizás semanas, repasar esta interesante biblioteca, Hans Von Reiner. Espero por su bien que cuando hayamos terminado su memoria no le haya fallado. Tengo hambre –dijo cambiando de tema--. Los asados que están cocinando calmaran nuestro apetito.


     


    Todos juntos salieron al jardín en donde se celebraba la fiesta. El Abad estaba pálido. El sabía perfectamente que aquellos hombres regresarían por la Abadía, y al final encontrarían los libros escondidos. El escenario que habían montado tan solo serviría para ese día, y después no les sería difícil encontrar los libros en el jardín a poco que pusieran esmero.


     


    Cuando estaban en el jardín las cosas empeoraron. Uno de los grandes barriles de cerveza estaba demasiado inclinado y dos monjes se apoyaban contra él para que no se cayera. Los tablones de madera que lo sujetaban estaban cediendo y el barril acabaría rodando por el suelo y desvelando el escondite de los libros. A los dos policías de la Gestapo les pareció extraño que dos monjes estuvieran apoyados contra un barril de cerveza sin hacer nada, mientras todos los demás hermanos estaban ajetreados con las comidas y sus quehaceres. Ambos policías se dirigieron hacia donde se encontraban los monjes.


     


    El Abad se dio cuenta de la situación y estuvo a punto de confesar, pero Marcelo le agarró de la sotana dirigiendo su mirada hacia la puerta principal, por donde varios soldados nazis entraron corriendo, a toda prisa, dirigiéndose hacia ellos.


     


    El profesor y los dos policías se pararon de inmediato. Las noticias que traían no eran nada buenas, de hecho eran pésimas. Se requería su presencia con carácter urgente en Berlín, sin pérdida de tiempo. Las fuerzas aliadas habían desembarcado esa misma mañana en una gran ofensiva inesperada en el noroeste de Francia, en Normandía. La reconquista del país galo no había hecho más que empezar. En pocos meses el país vecino estaría libre de la ocupación alemana y meses después la gran guerra habría finalizado.


     


    Días después de la visita de la Gestapo, y su apresurada marcha por requerimiento del Führer, el Abad daba gracias al cielo por su buena suerte. Durante semanas Marcelo ayudó al Abad a esconder debidamente los libros prohibidos y se ganó su confianza. Con el tiempo el Abad confesó su origen ruso a Marcelo. Sus tíos, al ser huérfano, le habían cuidado desde pequeño en una pequeña población siberiana a orillas del lago Baikal. Marcelo se ganó la amistad de su Abad. Dos meses más tarde, en recompensa por lo que había hecho, el Abad dejó a Marcelo llevarse a Roma los libros del Seminario de Viena que la Santa Sede quería salvaguardar de los nazis.


     


    Marcelo encontró al fin el libro que tanto había buscado. Un grueso volumen de cuero azulado en donde se hablaba, entre otras muchas cosas, del famoso diablo alquimista. La información que allí se documentaba dejó helado a Marcelo. El jamás habría sospechado como tanta información se había podido recopilar acerca de su persona. Sus falsos nombres, sus posibles destinos, coincidían prácticamente con la vida que él había llevado. Tan solo faltaba, afortunadamente, su escondite de la Isla de Lewis. En su lugar, los inquisidores hablaban del mismísimo infierno para ubicar al monje en sus largos periodos desaparecido de la faz de la Tierra. Marcelo por fin tenía en sus manos las pruebas que le habían torturado durante toda su vida.


     


    Marcelo se marchó de la Abadía de Stams una calurosa mañana de Septiembre con una maleta repleta de volúmenes del Seminario de Viena y con el tomo que él había buscado durante años. Su destino era Roma, según pensaba el Abad, pero Marcelo nunca llegó a ese destino; en su lugar, su refugio de la isla de Lewis le estaba esperando.
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    El padre Theodoridis estaba más que satisfecho. Su plan funcionaba a la perfección. Tan solo había pasado una semana desde que Nadya había hecho correr el rumor por la isla de que había visto a Marcelo merodeando por el pueblo y ya había obtenido lo que él quería. El asesino había salido de su agujero, como un conejo que sale de su madriguera al olor del hurón.


     


    La joven había utilizado a su amigo Yuri para que este fuera quien rumoreara por la isla que habían vuelto a ver a Marcelo por los alrededores del pueblo. El faro seguía deshabitado y precintado por la policía, pero la noticia causó el efecto esperado entre la población, y todos los vecinos, quienes estaban convencidos de la autoría del asesinato de Sergei por su parte, se refugiaron en sus casas temerosos del regreso de aquel extraño personaje. Según el plan nadie en el pueblo debía saber nada acerca de ese rumor. Ni tan siquiera el inspector Vladimir, quien continuaba la búsqueda de Nikolay por la red ferroviaria y por la comarca.


     


    Un nuevo anónimo había llegado a la granja de Aleksandra. El escueto mensaje venía firmado, como el anterior, por Nikolay. Marcelo lo había encontrado en la puerta del domicilio por la mañana, mientras Nadya estaba trabajando en el lago, como de costumbre. Él esperó el regreso de la joven para que esta no se pusiera nerviosa al encontrarlo. El cebo había sido mordido, pero ahora venía la parte más complicada. Y ellos dos solos eran insuficientes para continuar con el plan; necesitaban ayuda, pero no de la policía. Marcelo sacó de su bolsillo un teléfono móvil y buscó en el visor el nombre de la persona con quien quería conversar. Al instante estaba hablando con Timothy para que este siguiera al pie de la letra sus instrucciones. Dos horas más tarde, cuando Nadya regresó del lago, Marcelo le entregó el anónimo para que ella lo leyera.


     


    NADYA, NECESITO REUNIRME CONTIGO EN EL VIEJO FARO DE LA ISLA.


    TU ABUELA ESTÁ BIEN, PERO NO INTENTES VENIR CON LA POLICÍA, NI HABLES CON NADIE O ELLA LO PAGARÁ.


    NIKOLAY


     


    ***


     


    La luna había desaparecido detrás de unos negros nubarrones y Nadya, junto con Marcelo, se dirigieron hacia el faro prácticamente a oscuras. Mientras caminaban en silencio Nadya recordaba el primer encuentro que tuvo con Nikolay en el faro después de la muerte de su abuelo y la confesión que este le hizo de que él nada tenía que ver con lo sucedido. Ella se sentía como una idiota por haberle creído. También recordaba la ocasión en que estuvo con Valery y la fabulosa impresión que les causaron a ambos los ventanales en forma de pétalos de rosa. No había pasado tanto tiempo desde aquellos acontecimientos; sin embargo, para ella, parecía que habían transcurrido años.


     


    Marcelo se paró en seco metros antes de llegar al faro. A media luz, y ya sin el disfraz de sacerdote, a Nadya si le parecía el hombre que había conocido en su infancia; algo más cambiado y más joven, pero sus ojos seguían siendo los mismos. La mirada de Marcelo contenía la sabiduría de alguien que había vivido muchos años, y en su caso esto se ajustaba más que de sobra a la realidad.


     


    --Debes estar preparada para cualquier cosa pequeña –dijo Marcelo.


     


    --¿A qué te refieres? –preguntó ella intrigada.


     


    -- Si lo que pienso es cierto puede que lo que veas esta noche te sorprenda; pero lo verdaderamente importante es que tu abuela se encuentre bien y que podamos liberarla y descubrir la verdad.


     


    La luna se hizo nuevamente visible iluminando el faro de lleno. Los pliegues de los ventanales volvieron a mostrar el maravilloso efecto de una gran cruz envuelta en una rosa. Nadya volvió a quedarse fascinada ante aquella visión y Marcelo dejó que disfrutara del momento. Los recuerdos de su paso por la Orden Rosacruz también asomaron en la mente de Marcelo. Por un instante todas las personas que le habían importado en su vida fueron pasando por su memoria como fantasmas.


     


    En el faro se apreciaba una débil luz. Alguien estaba en la parte superior esperándolos. Nadya comenzó a temblar, pero los brazos de Marcelo la rodearon tranquilizándola. Apenas quedaban unos metros para llegar al lugar de encuentro. Juntos se encaminaron en silencio abrazados hacia su destino.


     


    La puerta del faro estaba entreabierta y las cintas de los precintos policiales estaban tiradas en el suelo. Los dos entraron en la casa y muy despacio subieron los escalones que les condujeron al piso superior. El salón estaba tenuemente iluminado. Los ojos de ambos tardaron unos segundos en hacerse a la escasa luz de la habitación.


     


    --Nadya y el viejo alquimista –dijo una voz desde alguna parte de la estancia--. Espero que hayas sido inteligente y no habrás dicho nada a la policía, ¿no es así, Nadya?


     


    La figura, que estaba de pie al fondo de la habitación, hablaba envuelto en la penumbra. En otra parte del salón, enfrente de los ventanales, se podía ver a Yuri que estaba dormido o desmayado, en la silla de ruedas, con la cabeza inclinada hacia un lado.


     


    --Yuri! –dijo Nadya acercándose hacia donde él estaba--. No le habrás hecho nada a tu hermano ¿verdad?


     


    --Ese no es Yuri! –dijo Marcelo con seguridad.


     


    Nadya se quedó petrificada ante lo que acababa de escuchar y miró a Marcelo sin entender nada. La voz que les había recibido hablando desde la penumbra se encaminó al ventanal y el propio Yuri apareció de entre las sombras apuntándoles con una pistola en la mano.


     


    --¡Yuri! –exclamó Nadya sorprendida--. Pero…es imposible, ¡puedes andar!


     


    Una gran carcajada rompió la tensión del momento. Evidentemente, pese al gran parecido de ambos hermanos gemelos, Nadya distinguía perfectamente al uno del otro y su sorpresa fue tan grande que no supo cómo reaccionar ni qué decir.


     


    --Muy bien viejo. Te había subestimado. Veo que tú no estás sorprendido.


     


    --Hace demasiado tiempo que conozco tu patético juego Yuri Petrov –respondió Marcelo--. Al principio pensé en hablar contigo para intentar corregir tu lastimera farsa y ayudarte, pero con el tiempo decidí que debías ser tú mismo quien se diera cuenta de lo ilógico de tu comportamiento y acabaras haciéndote un hombre capaz de enfrentarse a tus propios fracasos y a tus propias decepciones. No has aprendido nada Yuri Petrov. No eres más que un farsante.


     


    --¡Cállate viejo! –prorrumpió Yuri enfadado--. Mira quién habla de farsas. El mayor farsante de toda la historia. No es así Marcelo, o he de llamarte Carlo, o quizás prefieras que te llame Marco León, o también Monsieur Keegan.


     


    --Todos esos nombres no han alterado nunca la esencia de la persona que soy y que he sido siempre –repuso Marcelo con dignidad--. En tu caso Yuri, bajo un mismo nombre se han ocultado diferentes personas. Esa es la gran diferencia entre tu farsa y la mía, joven Petrov.


     


    Nadya salió de su momentánea parálisis y se dirigió rápidamente hacia la silla de ruedas en la que descansaba el hermano de Yuri. Nadya levantó la cabeza de su ex novio con sumo cuidado y comprobó que tenía los ojos cerrados y no respiraba. Nikolay estaba muerto. Una gran mancha de sangre le rodeaba el pecho a la altura de su corazón. Nadya emitió un grito de terror.


     


    --¡Maldito bastardo!, le has matado –dijo enloquecida--. Has matado a tu propio hermano.


     


    --No me quedó otro remedio –repuso Yuri sin dejar de apuntarla con su pistola--. Hace dos días que me descubrió y no quiso entrar en razón sobre lo que le propuse. El muy necio estaba dispuesto a contarlo todo a la policía.


     


    --¡Maldito seas, Yuri! Nikolay era tu hermano.


     


    --Nikolay siempre tuvo todo lo que quiso. Incluso tuvo todo lo que yo quería para mí. Te tuvo a ti Nadya. Y el muy necio te falló por otra mujer. No deberías sentir lástima por él.


     


    Nadya comenzó a llorar amargamente y Marcelo se acercó a ella para consolarla. Yuri seguía apuntándoles observando la escena sin demostrar ningún signo de dolor ni de arrepentimiento. Pasados unos momentos Yuri acabó con la escena obligándoles a que bajaran al piso inferior a punta de pistola.


     


    --¿Dónde está mi abuela? –dijo Nadya entre sollozos.


     


    --No te preocupes, ahora la verás –respondió Yuri.


     


    Una vez en el piso inferior Yuri pidió a Marcelo que hiciera los honores ante la extraña mirada de Nadya. Marcelo comprendió perfectamente lo que aquel asesino quería y destapó la tapa del piano haciendo sonar la melodía que abrió la puerta secreta del sótano, la puerta que llevaba directamente al laboratorio del alquimista. Yuri les obligó a bajar por la escalera. Nadya quedó sobrecogida al ver por primera vez el sótano que el faro escondía.


     


    Todo estaba repleto de los más dispares aparatos químicos. Probetas, alambiques, tubos, serpentines, calderos, y un sinfín de objetos extraños formaban parte de aquel amplio espacio junto con dos sofisticados ordenadores y decenas de libros; cientos de libros. En la gran mesa central reposaban simples objetos metálicos, como llaves e incluso utensilios de cocina, de oro. Al fondo del laboratorio se encontraba su abuela Aleksandra, atada y amordazada, en una silla. Nadya corrió hacia ella quitándole la mordaza y comenzó a besarla.


     


    --Te dije que tu abuela estaba bien –dijo Yuri con amabilidad.


     


    --Estoy bien, cariño --dijo Aleksandra tranquilizando a su nieta.


     


    --¿Qué es lo que quieres, Yuri? –preguntó Marcelo.


     


    --¿Acaso no lo sabes, viejo? Desde hace años conozco tu secreto. Tu exceso de confianza me ha permitido introducirme aquí durante tus prolongadas ausencias. Lo sé todo sobre ti y sobre tu trabajo.


     


    --¿Y qué más necesitas, asesino? –Clamó Marcelo con desprecio--. Si lo que te interesaba era hacerte rico y convertir metales en oro ya lo sabes hacer. Cuando eché en falta mis piezas de ajedrez pensé que Sergei se las había llevado en un descuido y discutí con él. Pero cuando me enteré que habían encontrado su cadáver junto a ellas, convertidas en oro, supe que alguien las había puesto en sus bolsillos. Enseguida supe que habías sido tú el responsable.


     


    --El viejo Sergei tampoco quiso colaborar –confirmó Yuri--. El muy imbécil sabía todo acerca de ti y, sin embargo, no quiso darme la información que necesitaba.


     


    --Eres un ser despreciable –gritó Nadya irritada--. ¿Acaso no tienes ya lo que tanto te importa? ¿No sabes ya convertir el metal en oro? No necesitas nada más para hacerte rico, bastardo.


     


    --Creo que Yuri no está tan interesado en el oro, pequeña. Me temo que él quiere otra cosa –dijo Marcelo.


     


    --Muy bien, viejo. Como buen jugador de ajedrez siempre vas una jugada por delante. Pero esta vez la partida la domino yo –exclamó Yuri.


     


    Yuri se acercó a una de las estanterías y recogió dos volúmenes de cuero muy antiguos. Marcelo reconoció los libros al instante.


     


    --¿Sabes lo que contienen estos libros, Nadya? –Preguntó Yuri--. Ciertamente son unos volúmenes muy interesantes –dijo sonriendo--. Si cualquiera de ellos se hiciera público se produciría una verdadera revolución en muchas instituciones a nivel mundial.


     


    --El asesino de Yuri tenía en sus manos un grueso volumen de cuero azulado en donde se compendiaba toda la investigación sobre el diabólico monje alquimista que se había escrito durante siglos por parte del Seminario de Viena, y que Marcelo había conseguido en la Abadía de Stams. El segundo volumen, mucho más pequeño y más fino, lo había escrito el propio Marcelo y recogía toda la investigación de su vida y de su trabajo secreto. El tratado llevaba por título ‘De lapis philosophorum’ (Sobre la Piedra Filosofal). Marcelo suspiró hondo agachando la cabeza.


     


    --Puedes llevártelo si quieres Yuri. Si ese es tu deseo llévate esos libros y no cargues sobre tu conciencia con más asesinatos.


     


    --¿Crees que estoy loco, viejo? –Contestó Yuri--. Tu vida no me interesa en absoluto, pero creo que mantendré en mi poder este interesante libro para comprar tu silencio, si no quieres que tu historia salga a la luz. En cuanto al otro, has debido pensar que soy un ingenuo. Ciertamente este tratado es muy interesante, pero de nada sirve sin las claves. Nada puedo hacer sin saber qué significan tus extraños símbolos. Necesito las claves que me proporcionen el significado de las mezclas, los elementos y las medidas. Necesito los códigos de los símbolos


     


    --No existe tal manual, lo tengo absolutamente todo en mi cabeza desde hace mucho tiempo –aseguró Marcelo.


     


    --Mientes viejo –dijo Yuri.


     


    --No te miento, Yuri Petrov.


     


    Las miradas de los dos hombres se sostuvieron durante unos segundos en plan desafiante. De repente, un fuerte sonido de tacones provenientes de las escaleras trajo la aparición de Natasha en el laboratorio. La joven llevaba en su mano derecha una pistola. Nadya desde el fondo la gritó para que tuviera cuidado, pero ella se acercó tranquilamente hacia Yuri y le beso en los labios.


     


    --¿Han dicho algo? –preguntó Natasha a su amante.


     


    --Todavía no –respondió Yuri--. ¿No te había dicho que esperaras afuera en el coche con los billetes de tren? ¿Es que no sabes obedecer?


     


    Nadya estaba perpleja ante lo que estaba ocurriendo. Natasha, la novia de su ex novio, estaba del lado de Yuri. Y parecía haber mucha complicidad entre ellos. En cuestión de segundos Nadya comprendió que aquella mujer no tenía medida en su ambición. De repente no le pareció tan extraño que ella hubiera planeado lo que fuera con tal de conseguir sus propósitos. Seguramente Nikolay no fuera más que una pieza que ella había utilizado para poder llegar hasta su hermano.


     


    Yuri no estaba del todo tranquilo. La aparición de Natasha había interrumpido su conversación con Marcelo y se puso a discutir con ella por no haberle obedecido. Natasha le mostró los dos billetes del transiberiano que había conseguido para la fuga y le dijo que estaba cansada de esperar en el coche sin nada que hacer.


     


    La discusión entre ambos fue acalorándose. Marcelo aprovechó ese instante de confusión para saltar sobre Yuri, agarrando con fuerza la muñeca en que sostenía la pistola y forcejeando con él. Marcelo empujó a Yuri hacia atrás golpeándose con la estantería y soltando la pistola, la cual cayó a los pies de Marcelo. Este hizo ademán de agacharse en el preciso momento en que un disparo sonó con estrépito. Natasha había disparado a Marcelo en mitad del estómago. Las manos del hombre se deslizaron contra su vientre tiñéndose al instante de sangre.


     


    --¿Estás loca? –Dijo Yuri fuera de sí--. ¡Maldita idiota! –gritó al tiempo que recogió su pistola del suelo disparando a bocajarro en la frente de Natasha sin pensárselo dos veces.


     


    La escena era dantesca. Natasha estaba muerta en el suelo del laboratorio con un enorme agujero en la frente, mientras que Marcelo se apretaba fuertemente con sus manos la tripa para no desangrarse. Nadya y Aleksandra estaban al fondo de la habitación petrificadas y absolutamente muertas de miedo.


     


    Yuri acercó a Marcelo los trapos que tenía más cerca para que este contuviera la hemorragia. Por nada del mundo Marcelo debía morir sin haber confesado dónde estaban las claves del libro.


     


    --¿Dónde están las claves, viejo? –dijo acercándole los trapos.


     


    --No existen tales claves escritas. Todo está en mi cabeza –respondió Marcelo sin apenas fuerzas para hablar.


     


    --Sé que mientes, viejo –dijo Yuri consternado--. Vas a morir anciano. Tardaras un par de horas hasta que te desangres. Un tiempo precioso que puedes acortar si me das lo que quiero. Te prometo que me marcharé en cuanto me des lo que quiero.


     


    --Nunca –exclamó Marcelo con decisión. No me importa morir.


     


    --Sé que no te importa –dijo Yuri con tranquilidad--. Pero ¿te gustaría cargar sobre tu conciencia dos muertes más antes de morir? –indicó apuntando con su pistola a Nadya y a su abuela.


     


    --¡No! –Gritó Marcelo--. Está bien maldito. Tú ganas.


     


    --¿Dónde están las claves? –repitió Yuri sin dejar de apuntar a las dos mujeres.


     


    Marcelo indicó a Yuri qué y dónde debía buscar. A los pocos minutos Yuri desenrollaba un antiguo pergamino en el que estaban dibujados todos los símbolos que el alquimista utilizaba, todas las medidas exactas de las pociones y todos los tiempos de cocción de las mismas. La clave de la vida eterna estaba en manos de Yuri, y este lo sabía. Tantos años de fingir su enfermedad, tantos años de estudio y de espera habían dado su fruto. Su vida cambiaria para siempre. No solamente sería el hombre más rico del mundo, sino que además sería inmortal.


     


    Yuri disparó de repente contra los ordenadores y confiscó el bolso de Nadya y su teléfono móvil. También recogió los dos billetes de tren de las manos de Natacha, la cual yacía muerta en el suelo con los ojos abiertos.


     


    Antes de despedirse de los tres miró a Nadya invitándole a fugarse con él y prometiéndole una nueva e infinita vida. Nadya le miró con desprecio y escupió en el suelo. Yuri no dio ni la menor importancia a su respuesta y se marchó riendo y dando las gracias a Marcelo. Cuando cerró la puerta del sótano los tres sabían que nadie les echaría en falta al menos en varias semanas, y para aquel entonces es posible que les encontraran muertos. Sobre todo a Marcelo, a quien le quedaban escasas horas de vida.


     


    Marcelo reclamó a Nadya para que se acercara a él. Yuri, en su euforia por la victoria había cometido un grave error y había subestimado a su víctima. Él también llevaba un teléfono móvil escondido en sus botas. Yuri no había pensado que aquel viejo, que era tan introvertido y que no se relacionaba con nadie, tuviera un teléfono. Incluso hubiera dudado de que aquel hombre supiera utilizar ni tan siquiera uno de esos aparatos, si lo hubiera pensado.


     


    Nadya comenzó a marcar el número de urgencias para salvar la vida del monje alquimista, pero Marcelo se lo prohibió. Él sabía que con esa herida en el estomago nada se podía hacer. Además, Marcelo era consciente de que había cumplido su misión en la vida y que había transmitido su secreto a alguien de confianza como siempre había deseado. Evidentemente esta persona no era Yuri, sino su hijo adoptivo Timothy.


     


    Nadya y Aleksandra estaban vivas. La verdad sobre el asesino de Sergei había sido descubierta. Ya había cumplido su objetivo y no tenía nada más que hacer en el mundo salvo descansar. Marcelo quería morir, deseaba morir, pero antes de que Nadya se pusiera en contacto con la policía para que les fueran a rescatar hizo una última llamada. Una importante llamada a su hijo Timothy con el nuevo y último cambio de planes.

  


  
     


     


     


     


    25


     


     


     


    El plan de Yuri estaba saliendo a la perfección. Su genial disfraz de minero y su documentación falsa no habían levantado sospecha alguna en todos los días que llevaba viajando en el tren; y él era consciente de que la policía rondaba a diario los vagones y las estaciones de cada parada en su busca. Tan solo quedaba una noche para llegar a Moscú. Una vez allí, Yuri se escondería durante unos meses, bajo el falso nombre de Anatoli Gorky, hasta que se olvidaran de él. Yuri tenía pensado escapar después del país para recorrer y disfrutar del mundo durante toda la eternidad.


     


    El vagón restaurante del Transiberiano estaba repleto de gente. Todas las mesas estaban ocupadas en la última cena antes de llegar al final del trayecto en Moscú, y todos los pasajeros habían decidido homenajearlo esa misma noche. Yuri se había abstraído, en su compartimento, con la lectura del pergamino y de los dos volúmenes que había robado al alquimista. Para no levantar sospechas, Yuri viajaba solo con una pequeña mochila por equipaje, en la que llevaba su preciado tesoro, y no se separaba de ella en ningún momento. Al fondo del vagón había una mesa ocupada por un solo hombre con un asiento libre.


     


    Yuri se acercó para pedirle si podía ocupar ese sitio en la cena junto a él. Tenía demasiada hambre y no estaba dispuesto a esperar otro turno.


     


    --¡Buenas noches! , le importa que ocupe este asiento –pregunto Yuri con educación.


     


    --En absoluto señor –dijo el hombre--. Me vendrá bien un poco de compañía.


     


    --Hoy parece que todo el mundo ha venido a cenar a la misma hora.


     


    --Es normal –opinó el viajero--. Tenga en cuenta que mañana llegaremos a Moscú. Hay gente que lleva viajando días en este tren. Es una aventura fascinante y hay que celebrar el fin del viaje. Yo mismo vengo desde Vladivostok. Me subí al tren hace una semana.


     


    --¡Increíble! –Dijo Yuri--. Yo me subí en Irkutsk, cerca del lago Baikal.


     


    Debe ser un precioso lugar –dijo el extranjero--. No conozco ese lago pero dicen que es una de las mayores maravillas de la Naturaleza.


     


    La cena fue muy cordial y entretenida. Los dos hombres hablaron durante toda la velada de viajes y lugares exóticos. El extranjero se presentó como un turista escocés, ya jubilado, quien acababa de cumplir el sueño de toda su vida; recorrer con el Transiberiano toda Rusia. Yuri se hizo pasar por un minero de regreso a su casa, en Moscú, con unos días de permiso para pasarlos junto a su familia. Yuri no hizo más que preguntar a su acompañante por su país de origen, Escocia.


     


    --Algún día me gustaría ver esa tierra tan verde –comentó Yuri.


     


    --Las colinas de mi tierra son tan verdes que solo con mirarlas se respira su frescor –comentó el escocés.


     


    --Tenemos que brindar por los viajes y por su hermosa tierra. Si me lo permite le invitaré a un vodka.


     


    --Se lo agradezco mucho señor, pero desafortunadamente yo solo tomo la mejor bebida del mundo; el whiskey escocés. Mi abuelo tiene una destilería en Glasgow y desde siempre mi familia solo bebe lo que nosotros mismos hacemos –dijo sacando una pequeña petaca del bolsillo izquierdo de su chaqueta--. Permítame señor que sea yo quien le invite a usted a probar esta maravilla.


     


    --Con mucho gusto –respondió Yuri sonriendo.


     


    --Juntos estuvieron bebiendo whiskey, hasta que la petaca se consumió, conversando animadamente. El vagón restaurante ya estaba prácticamente vacío cuando decidieron despedirse antes de irse a descansar.


     


    --Ha sido un verdadero placer conversar con usted, señor…


     


    --¡OH, es cierto, perdóneme! No nos hemos presentado. Mi nombre es Tim Venom.


     


    --Encantado de conocerle señor Venom. Mi nombre es Anatoli Gorki. Espero que tenga una feliz estancia en Moscú. Buenas noches.


     


    --Buenas noches, señor Gorki.


     


    ***


     


    La estación moscovita era un autentico hervidero. El amplio espacio central se hallaba repleto de gente caminando velozmente con sus equipajes de un lado para otro. El enorme reloj de la estación marcó las nueve en punto de la mañana; un nuevo Transiberiano se disponía a partir para recorrer el país en sentido contrario. Las caras de la gente que se asomaban por las ventanillas del tren estaban llenas de entusiasmo y felicidad. Yuri había dormido mal. Después del desayuno en el tren había vuelto a su compartimento a vomitar. Notaba fuertes retortijones en el vientre que le hacían doblarse de dolor.


     


    La policía rondaba la salida de la estación, pero su disfraz le ayudó a pasar inadvertido. Cuando salió del recinto y se sintió fuera de todo peligro un nuevo dolor, más agudo que los anteriores, le hizo perder levemente el equilibrio. Apenas podía andar con facilidad y divisó un parque cerca de la estación. Yuri pensó en dirigirse hacia allí y sentarse en un banco hasta que se pasara su malestar, pero llegar al primer banco del parque fue una autentica agonía. El dolor abdominal iba en aumento. Comenzaba a sudar copiosamente por la cabeza y la garganta se le secaba. Además, tenía dificultades para respirar.


     


    Realmente Yuri no sabía qué le estaba pasando. Quizás sufriera una intoxicación de la cena del día anterior, pero él tenía en mente pasar inadvertido todo lo posible, y desplazarse a un hospital de urgencias nada más llegar a Moscú no entraba en sus planes. Yuri tenía que aguantar como fuera.


     


    A los cinco minutos de haberse sentado Yuri notó que los pinchazos habían remitido. Seguía respirando con dificultad, pero los dolores abdominales habían desaparecido. Respiró hondo todo lo que pudo e intentó incorporarse, pero no tenía fuerzas para levantarse. Las piernas no respondían las órdenes de su cerebro.


     


    De repente, Yuri vio como un hombre se acercó andando al banco para sentarse junto a él. Al darse cuenta de que aquel hombre era el turista escocés, con quien había cenado la noche anterior, Yuri se alegró.


     


    --Buenos días, señor Gorki, ¿se encuentra usted bien? –preguntó el escocés.


     


    --Buenos días, señor Venom. No, no creo que me encuentre demasiado bien.


     


    El hombre se sentó junto a Yuri en el banco. Tranquilamente sacó de su bolsillo derecho una pipa de fumar, la rellenó de tabaco, la encendió y comenzó a aspirar el humo pausadamente. Su olor era muy agradable.


     


    --Tal vez... –comenzó a hablar el escocés--. ¿Tal vez esté notando dolores en el vientre, sequedad en la garganta, sudores, palpitaciones y contracciones musculares en todo su cuerpo? –preguntó con tranquilidad.


     


    --En efecto, pero cómo puede saber…


     


    --Es evidente, señor. Me temo que usted ha sido envenenado.


     


    --¿Envenenado? –respondió Yuri sorprendido con un hilo de voz que ya era apenas audible--. Pero, ¿cómo puede afirmar eso? ¿Quién es usted? --dijo totalmente asustado por las palabras que acababa de escuchar.


     


    --Se lo dije ayer. Mi nombre es Tim Venom. Aunque ya que nos conocemos puede llamarme Timothy, así me llaman todos mis allegados. ¿Sabía usted que en inglés Venom significa veneno? –dijo mirándole a los ojos.


     


    Yuri estaba muerto de miedo. En un ataque por la supervivencia intentó agredir a aquel hombre, pero fue del todo inútil. Los brazos que mantenía apoyados sobre sus piernas no le respondían. En realidad, ningún músculo de su cuerpo respondía a ningún movimiento.


     


    --¿Conoce la botulina? – preguntó Timothy --. ¿Y conoce la higuera del diablo? –volvió a preguntar--. Son venenos paralizantes que afectan sobremanera al sistema nervioso.


     


    El joven Yuri ya no podía hablar. Los músculos de la cara estaban atrofiados. Los ojos del joven miraban a su interlocutor suplicando por su vida. Suplicando una explicación.


     


    --Me temo que el whiskey que tomamos anoche no era tan solo whiskey. Lo cierto es que al despedirnos se me olvidó decirle que pasara por mi compartimento para tomar el antídoto. Lo lamento de veras –dijo Timothy sarcásticamente.


     


    Timothy recogió la mochila de Yuri extrayendo los dos volúmenes y el pergamino que este había robado a Marcelo y los introdujo cuidadosamente en un pequeño maletín que llevaba consigo. Después volvió a depositar la mochila vacía sobre las piernas de Yuri.


     


    --Creo que estos libros pertenecen a mi familia. En realidad son los libros de mi padre. Antes de morir me dijo que por favor los recuperara.


     


    --Yuri comenzó a sentir pequeños espasmos. Los nervios que controlaban su diafragma comenzaban a fallar y el joven empezaba a asfixiarse. En pocos minutos acabaría muriendo con toda seguridad por asfixia entre fuertes dolores.


     


    --Creo que le debería dejar solo señor. Me temo que le queda ya muy poco tiempo de vida y quizás quiera usted meditar a solas la causa que le ha hecho llegar a esta situación –dijo Timothy levantándose del banco.


     


    Yuri intento gritar de terror, pero el débil sonido ahogado de socorro solo se escuchó en su interior.


     


    --Antes de marcharme –dijo Timothy tomándose un breve tiempo antes de hablar--. Quiero que piense lo irónico que es que alguien que ha fingido durante gran parte de su vida una parálisis en una silla de ruedas, al final de sus días muera paralizado. También parece una ironía que usted, que pretendía vivir eternamente mediante la ingestión de un brebaje, y que mató a personas inocentes por conseguirlo, vaya a encontrar la muerte antes de tiempo mediante la ingesta de otro brebaje. ¿No le parece demasiado irónico, señor Yuri Petrov? –dijo marchándose despacio, aspirando el humo de su pipa, sin mirar hacia atrás.


     


    ***


     


    Varios días después Timothy no podía ocultar las lágrimas de dolor en el entierro de su padre Marcelo. Los recuerdos de su padre adoptivo le llevaban a su infancia en Londres, cuando era un pequeño ladrón buscavidas maltratado por su familia. Aquel hombre se encargó de él, brindándole el amor que tanto necesitaba y una larga vida llena de felicidad. Aquel hombre se convirtió en su verdadero padre.


     


    Junto a Timothy se encontraban tan solo Aleksandra, Nadya y Valery. El inspector Vladimir se había desplazado a Moscú, para reconocer el cadáver del fugado Yuri Petrov. La autopsia que le hicieron había revelado que Yuri había muerto envenenado, pero nada se sabía de como, quien, o porqué lo habían hecho.


     


    No había ninguna pista al respecto de tan extraño suceso. Yuri había sido encontrado muerto en el banco de un parque, con una mochila vacía entre sus piernas.


     


    En el cementerio del pueblo Timothy leyó unas sentidas palabras en recuerdo de su padre y de su difunto y gran amigo Sergei, quien reposaba en una tumba colindante a la suya. En los dos epitafios Timothy había hecho esculpir ‘Amigos para la eternidad’, junto con dos hermosas piezas de ajedrez talladas en alabastro, una en cada lápida.


     


    Después de todo nadie podía asegurar que los dos amigos no volvieran a disputar sus reñidas partidas de ajedrez en la otra vida.
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